CARASy+CARETAS 


UNA IDEA LUMINOSA 


Llambías. — Vea de qué manera más sencilla, economizo 
el cuarenta por ciento de luz. 

Jefe de alumbrado. — Y ya verá usted, con esa manera 
tan sencilla, cómo nos quedamos a obscuras. 

Llambiías. — Si no diera resultado esta medida, ilumina- 
ría el municipio con la luz de mi inteligencia. 


—— 
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SU COLOR ÁMBAR PÁLIDO 


COMPRUEBA SU VEJEZ 


UNICOS IMPORTADORES: 


MOSS (a» Cía. 


BUENOS AIRES 
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COMENTARIOS 


A AS 


— Como “éstos” de la Argentina 
no hay diputados, ¿verdad? 
¡Qué rara unanimidad ! 
¡Qué admirable disciplina ! 
Sin vanidad extremada 
ni necio personalismo, 
todos epinan lo mismo. 
— ¿Y qué es lo que opinan ? 
— Nada. 


Hou *$ 


Todos hemos pensado 
que, en la intendencia ilógica, 
a la que medio mundo ha criticado, 
hay mucha anatomía patológica 
Y muy poco alumbrado, 
sm $ 


El doctor Salaberry presentó su renuncia. 
1 doctor Salaberry retiró su renuncia. 

Nadie puede censurarle. Suponiendo que tratase 
de pagar una cuenta y no quisieran cobrársela, ¿ten- 
dría algo de particular que no insisticse? 

4 oxos 
A su colega naval 
le dice Elpidio, radiante: 
— Encuentro muy natural 
que haya huelga general 
y no haya huelga almirante. 
Ro % 

Algunos radicales de La Plata “piden garantias al 
Ministro del Interior”. 

Hay quien teme que, dentro de poco, el Ministro 
del Interior tenga que pedir garantías á los radicales 
de La Plata, 


Ex” 


Batitó fama tenia 
de discreto y reservado: 
Batitú era más callado 
que Torello todavía. 
Pero se metió a político 
y un día fué, con la idea 
de hablar, a cierta asamblea, 
y llegó el momento crítico 
que el hombre temía, y ¡zas! 
se levanta Batitú, 
carraspea y dice: —¡ Mu- 
echas gracias! — y nada más. 
doo 
Un orador silvestré disparataba 
nablando de derecho, ciencia e historia, 
y dijo un zapatero que le escuchaba : 
— Hay que echar medias suelas a tu oratoria. 
aka 
— ¿Ingenuo, Honorio? Dispensce. 
Pecar haría a un trapense 
con su sonrisa ¡el muy diablo! 
de angelito de retablo 
o muñeca parisiense. 


Se anuncia que el “directorio de las Obras de Sa- 
lubridad de la Nación, ha resuelto adquirir cinco 
mil toneladas de maíz, para utilizarlo como com- 
bustible”, ; 

— ¡Qué lástima ! —pensará el doctor de Tomaso. 
— ¡Tanta polenta como podríamos hacer con todas 
esas toneladas! 


po 


Como tiene fe en el arte, 
si el arte merece fe, 
a Juárez trabajar ye 
en el “San Martín”, Ugarte. 
Pero de pronto se va, 
envidioso, murmurando * 
— Juárez sigue trabajando 
y yo no trabajo ya. 


Hs 

— ¿Cuántas exposiciones de cuadros ha habida 
este año en Buenos Aires? 

—La pregunta es tan difícil de contestar como 
esta otra: ¿Cuántas veces-se ha hablado de paz des- 
de que empezó la guerra europea? 

bprz 
Las medias que has elegido 
son transparentes. Lo son 
lo mismo que tu intención 
de pescar pronto marido. 
moza 

En la Penitenciaría: 

—AÁ mí me gustaría ser radical, para que me in- 
dultaran. 

—Y a mí me gustaria ser automóvil, para tener 
“escape libre”, 

ES 
—Pues cl libro de Pingítino 
no es muy malo ni es muy bueno; 
tiene algo de masculino; 
tiene algo de femenino... 
—:Es de género epiceno ? 
S o + 

“Los ministros no ocultan la dificil situación por 
que atraviesan...” “El Ministro de Guerra iniciará, 
probablemente, la retirada.” 

¡ Naturalmente ! 

Los grandes estrategas consiguen su 
por medio de las retiradas. 


celebridad 


*o*o% 
¿A qué extrañas regiones 
dirige sus miradas? 
¿A qué sueños se entrega? ¿a qué ilusiones? 
¿En qué piensa esa chica 
extraordinariamente ensimismada ? 
¿Qués es lo que dice? Oigámosla., 
—; Qué rica 
es la yema quemada! 


C 


A. F. H.—y, , 
Elu ULnoOs es. — 
a Cero quentolaba la gloria de Homero, 


Jaler má Dant 

»ysaron dos más que Dante. 

ji y Patos, y el uno es tendero 
Ti jaj 

== Buenos Pr 

jitan de Osa manera 

reminiscenqjo. o todlas, 


q. 11 —B Usted quiera, 

(ay en este mundo más a. 
Jae que amontona Erre» Ae un inocente 
tan natural, 


Com 


su proyecto, hom; 
es Jgual, sl lo examina eo DIOS, 
que ofrecer a un 


pastillas para la : Corvina 


9 ladra el perro, 
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F. — Buenos Aires. — 

Está muy débil; delo a su musa 
aceite de hígado de bacalao. 
Insista mucho, sl lo rehusa. 
Que se mejore. Recuerdos. «Ciao», 

A. B. C. — Buenos Aires. — 


¿Me engañó? 
¿Fué un error? 
—5SÍ, 
Be- 
ñor. 
D. G. — Buenos Aires. — 
Si los versos le inspiró 
alguna pasión febril, 
nada, al registro elvil, 
a casarse, ¡y se acabó! 
Y. P. — Buenos Aires. — 
Usted está muy mal. 


TLOTAZ EN AOEZRIMT Y] 
eg 3iEestemplilla 


A, R. — Buenos Aires. — 
A Becquer leiste, 

los versos mandaste, 
los versos leímos 
y, al ver tal desastro, 
dijimos con susto, 
dijimos exánimes: 
— ¡+Dios mío, qué solos» 
nos dan ciertos yates! 


D. P. L.— Buenos Aires, — 
En su tarea se engolfa 
y escribe solos y dúos, 
y hasta ya a poner en solía 
la tarifa de avalúos, 


C. L. B. — Buenos Aires. — 
Debe usted insultarnos con más frecuencia 
pues, tal vez porque somos necios e incultos, 
cuando usted no nos trata con insolencia 
sentimes la nostalgla de sus insultos. 


LA RIQUEZA NACIONAL 


“«CHAPADMALAL” 
Del señor Miguel Alíredo Martinez de Hoz 


Inaugurainos brillan- za, que no será un obstáculo a la prosecución de esta ini- 
temente esta sección,  ciativa,elerróne» designio de algunos, de nsgarsea la pu- 
destinada a difundir en- blicidad de estas patas con juistas particulares, que 
el país y fuera de él, — son conquistas de la nación entera, con el objeto de evi- 
especialmente en el ex- tar conjeturas maliciosas de exhibicionismo. Nos escu- 
terior, donde nnestra damos en nobles ideales patrióticos, y toda resistencia 


Revista circula profu-. en ese sentido, por efecto de una mal entendida deli- 
samente, — la impor-,  cadeza personal, importaría trabar la acción de los que, 
tancia enorme de nues- como nosotros, queremos, en estos momentos propi- 
tra riqueza agropecua- cios, demostrar documentadamenteo, lo que vale la 
ria, fundamento esen- República, y cuál es la magnitud de su tesoro. 

cial de los avances pro- Por otra parte, el señor Martinez de Hoz, como otros 
gresistas, que han colo-  que'se encuentran en su caso, no necesita hacer pro- 
cado a la Nación en si-  paganda sobre su establecimiento, El propietario y su 


Señor Miguel A. Martínez de Hoz. tuación culminante en- obra son bien conocidos y los productos de la cabaña, 
tre los demás estados disputados por los que saben apreciar la selección inte- 
del continente. ligentemente metodizada. A pesar de todo, es fuerza 


¿La estadística, es, sin duda, una prueba incontrover- — hablar de ambos, en esta galería, que podría Jlamarse 
tible, del esfuerzo general acumulado; pero, sólo el es- columna de honor de la riqueza nacional. 
tudio de Jos detalles, podrá dar una impresión clara El señor Martínez de Hoz, es un distinguido caba- 


de lo que el guarismo representa; de la inteligencia, — lero, un «gentleman»; espíritu refinado hasta la senci- 
actividad y sacrificios, que í lez, trata en todos sus actos, 
dentro de lus sumas totales se de suprimir su propia perso- 
esconden; de la energía que nalidad, ya que sus prestigios 
los factores de la fortuna pú- morales y su inmensa fortu- 
blica, han desarrollado, pa- na, la han delincado fuerte- 
cientemente, a través del mente, como para que no pue- 
tiempo, hasta formar estazpo dan borrarse sus contornos. 
tente nacionalidad, que ya se Un espiritu selecto como el 
impone a la indiferencia de suyo, tiene que estar en gue- 
los extraños y que promete rra constante con la expec- 
reivindicar para sí, los presti- table posición que le hn 
gios de una civilización plena. creado sus propios méritos. 
Decimos que inauguramos El vulgo, sin embargo, no 
brillantemente esta sección, percibe estas luchas interio- 
res de los que han logrado 
- desbrozarso, is po 
es cierto, que ella no es acha- 

Vista de la casa, que muy común, porque los 
adyenedizos son los encargados de desprestigiar la 


riqueza. 

Dan Miguel, es rico, y, a pesar de serlo, es un tra- 
bajador infatigable. Heredero de un apellido ilustre, 
es heredero también de la actividad de su progenitor, 
porque don José Martinez de Hoz, fué uno de los inicia- 


Detalle de la costa y océano. 


porque, en honor de la verdad, el establecimiento del 
señor Martinez de Hoz, por su organización interna; 
por su situación topográfica; por el capital que en él 
se explota y porlos triunfos conquistados en los tor- - — 
neos en que ha tomado parte, le asignan sitio prepon- Instalaciones para potrillos. 
derante entre los mejores. ; 
Sabemos que, con esta elección, contrariamos log dores más entusiastas del mejoramiento de las hacien- 
gustos y la modestia de su propietario; pero, confiamos das, a la vez que tundador y primer Presidente de la 
en que él sabrá disculparnos, teniendo en cuenta que Sociedad Rural Argentina. E 
en esta campaña, nos guía solamente un alto interés De esa actividad, es exponente magnífico «Chapad- 
naciona), ua] que no debe sustraerse ningún propósito ma lalo. Esto establecimiento dista sólo tres kilómetros 
restrictivo, Por nuestra parte, declaramos con franque- de la Estación de su nombre, del F. C, $., en el partido 


ANS a] 


ys 


Instalaciones para yeguas madres. 
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de Pueyrredón, pro- 
vincia de Buenos 
Aires, con un frente 
de 14 kilómetros sobre 
el Océano Atlántico, 
en el que se interna 
hacia el Oeste, en for- 
ma rectangular, Jl 
edificio principal, que 
semeja un castillo, ro- 
deado de bellisimo 
parque, es un modelo 
de arquitectura y po- 
dria firurar ventajo- 
samente entre los qa- 
lacios bonaerenses. 
Buen gusto estético se 
revela en sus líneas, 
en la distribución de 
sus alas y en el alha- 
jamiento interior, Es 
una residencia lujosa, 
que en la estación del 
Verano, 80 constituye 
€n centro atractivo de 


cercanías de Leices- 
tor o Norfolk. Aec- 
tualmente, el señor 
Martínez de Hoz, im- 
pulsado por sus afi- 
ciones estéticas, em- 
bellece los jardines, 
con nuevas plantacio- 
nes de adorno, pro- 
metiendo, el «rosa- 
riau», ser uno de los 
más importantes del 
país. Cedros, robles, 
fresnos y abetos mari- 
timos, en una exten- 
sión de quinientas 
hectáreas, forman 
magníficos bosques, y 
dentro de ellos, exig- 
ten parques de varios 
estilos y potreros des- 
tinados a los animales de carrera del haras, así como 
05 numerosos planteles vacunos de ¿Chapadmalal». 
El «haras» se halla situado en uno de los parajes más 
Jermosos y pintorescos, con adecuadas instalaciones. 
Cuenta con un plantel notable de cien yeguas de earre- 
ra, de las mejores sangres conocidas, Entro otros caba- 
os de gran reputación, se halla el famoso semental 
raganour», que ocupó el primer puesto en el «Derby» 
de Epson; «Chili II», por E yrchiri, ganador en 
nglaterra y ejemplar de eximio pedigrée; «Ams- 
Cerdara, por «Pietersmarizburg», ganador de 
Veinticinco carreras, entre ellas dos internacio- 
nales de Montevideo, con $ 169.609 de premios. 
Con tales padrillos, se puede mantener el presti- 
glo de un «haras», pudiéndose asegurar que él 
está destinado a obtener éxitos absolutos, verda- 
me otente sensacionales, Si la raza caballar tie- 
td E esentantes insu perables, por ale por 
dl AS, en distintas ocasiones, no menos digna 
A Yepresentación de los vacunos. 
e or Martínez de Hoz, es un criador € uya 
Potencia está. fuera de discusión. Ha sabido 


Y 


El gran Craganour, ganador del Derby de Epson. 


'Cuniones sociales, El vuelo imaginativo de su dueño, 
12 idealizado la obra; flores y bosques, dan sus 
notas alegres, en aquel inmenso espacio, no pareciendo 
sino, que el arte se ha armonizado sabiamente con la 
Cxplotación de las industrias nativas, como en las 


Chili 11, reproductor de la cabaña. 


vag E 
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montar un estableci- 
miento que honra al 
país y la reprodue- 
vión de yacunos de la 
raza «Shorthorn» se 
hace en inmejorables 
condiciones, al punto 
de obtenerse magnifi- 
cos ejemplares, que 
han merecido altas 
clasificaciones, En 
«Chapadmalal», hay 
más de doce mil vacas 
de: aquella raza, dos 
mil de las cuales son 
puras por cruza y dos- 
cientas cincuenta de 
«pedierée». De esos 
rinitis han salido 
dos «Reservados do 
Campeones», muchos 
primeros, segundos y 
berceros premios y 
menciones especiales, 
y el campeón interna- 
cional de 1910, «Golden Fame», considerado, no sólo 
un producto de relevantes cualidades, sino uno de los 


mejores productos del pais, 


Los «Lincoln» de «Chapadmalal», tienen, también, 
¿larga fama» entre los conoredores, existiendo un plantel 


de mil ovejas de «pedigrée», proveniente, la mayor parte, 
de la cabaña «Dudding», de Inglaterra, y otras de la 
del señor Manuel Cobo. 

En caballos de trote, «Chapadmalal», ha obtenido dis- 
tinciones especiales, como la que le valió el famoso «Gay 
Boy», de tipo liviano «Hackney», único producto wo iu- 
glés», que hasta ahora, haya obtenido el «campeonato» 
de Londres. El tipo del caballo de trabajo para campo, 


ha merecido las 
mayores atencio- 
nes por parte del 
señor Martinez de 
Hoz, y este esfuer- 
zo, por si solo, me- 
rece un aplauso, 
por lo (que repre- 
senta para la la- 
bor campesina. 
Este tipo de caba- 
llo, será apto, 
igualmente para el 
juego del Polo, tan 
desarrollado entre 
NOSOtros, 

En suma, ¿Cha- 
padmalalo, es un 
establecimiento 
ganadero, que ha- 


sis Me . £e honor al país 
y sn propietario es, por ese motivo, uno de los factores 


de la riqueza nacional, muy digno de loa, porque, en 

realidad, su actuación, no siendo indispenzalle, de nin- 

a manera, para el «conforto de su vida, contribuye 

disciamente al engrandecimiento de su país, Essu la- 

bor altamente patriótica, como lo fué la de otros varo- 

nes progresistas, cuyos nombres preclaros, figuran con 
istoria, 


Svinton Rosiencian, toro de dos años, ad- 
quirido on Inglalerra, 


Notas varias A 


' Senores neón Dreytus e hijo, con el señor Marcos 
Moiseff y los empleados subaltenos de la casa 
Dreyíus y Cía., «Sección Puerto», que le ofrecieron 
un lunch, con motivo de su partida para Francia. 


ii 


VILLA LEANDRO ALEM. — El señor Juan 
José de la Torre, fundador de la villa, pro- 
nunciando une alocución patriótica. 


Niños de las escuelas de la villa, cantando el Himno Nacional, en la Plaza Martin lrigo- 
yen, el día del aniversario patrio. 


NO TIRE SU DINERO 

¿TIENE usted pensado comprar una 
GUITARRA? 

Nose olvido de la marca “AMERICA”, 
que seguramente le habrán muchas ye- 
ecos ponderado sus amizos. 

Una GUITARRA que lleve la mnurca 
“AMÉRICA”, es un instrumento ga- 
rantido en todo el sentido de la 
palabra: Por la legitimidad de las 
maderas ofrecidas; por la sonoridad 

nunca igualada; por su lustre, de 

un acabado porfceto: por sus ta- 
pus, verdaderamento armónicas, 
y por sus adornos, de verdadero 
buen gusto. La VOZ FUER- 
TE y tipica de las guitarras 
“AMERICA”, lo repetimos, 
no ha sido nunca igualada, 
pues es resultado de largos 
estudios y es secreto del g1- 
tista que las construyo, 
Precios de algunas Guitarras 
AMERICA, todos modelos 
exclusivos y todos garantidos, 
N.* 10 N.* 11N.2 13 N.0 1 No 15N,0 17 No 2 
$ 4.505 6.505 9,—5S 12,50$ 17.—$ 19, —$ 25,— 
Todo con embalaje gratis, y método para 
aprender a tocar sin necesidad de maestro. 


VIOLINES » - - Son NE 
MANDOLINES otras especialides de 


YODOSALINA 
pisan 


REUMATISMO 
Arterio Esclerosis 


YODOSALINA PISANI es la preparación eficaz 
para combatir esas dolencias y el único com- 


A z : E la CASA A ICA. 
puesto alcalino yolado que no contiene cloro. Al ONOS- Pp eds e 
' VETTOR PiSANI (Nápoles) 6d al 
Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia. : 7 AR e) 
Unico Concesionario-importador para las Repúblicas ce LUIS RIGOTTI y Cl: Á 
Argentina, Oriental del Uruguay y Paraguay: | e ha => 


M. C. de MONACO 


Ay, de MAYU, 979 (casi esq. B, de arizoyen)-Bs, Aires 
VIAMONTE, $71 BUENOS A!RES 


] a.a. «a. a. el. a). al. 
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De 


es la marca que Vd.  ; 
debe exigir cuando 
pide polvo graseoso, 
por ser el unico 
legitimo. 


Venta en todas partes 


A su vendedor exíjale ($) 

EJE] 

el verdadero y legítimo $ 

) HNER y n Y 

Representante en Asunción (Paraguay): LEIC y no otro ba 
GUILLERMO PERONI xa 


Benñam? 
Benjamin Constant esq. Ayolas 


[aaa 
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Notas varias 


Proscenio del «Teatro Nuevo», durante el acto de la proclamación del escri. 
bano señor Enrique F, Didiego, para concejal municipal. — El doctor J. 
Nicolás Reyes, pronunciando gu disenrso. 


EN EL «NACIONAL». — Una de las escenas de la obra de Aspecto de la sala del «Teatro E en el acto de la o del 
García Velloso, «La dactilógrata», estrenada con todo éxito, señor Enrique F. Didiego. 
mor la compañía 'Vittone-Pomar, que actúa en dicho teatro. 


EL 
LUBRIFICANTE 
QUE 
RESISTE 
EL CALOR 
importadores: AMERICAN TRADING COMPANY Inc,- Reconquista, 652-658. = 


AN IE 


HERMOSAS BOM- > 
BONERAS de Laqué, Metal, Por- A AY 
celana de China y Sahsuma. Con- 5 A Al 
tienen bombones finísimos y lo E LOS /! 
más agradables y deliciosos. A JABONE 
> Son el regalo corriente y e 
9 el más ideal; desde 
$ 1.50 
Atendemos pedidos 
del Interjor y Exte- 
rior, contra giro, 


De diversas clases, ds 
y a 7 y A el mas 
delicada. 


Atendemos pedidos por teléfono. 
U. T., 1545, Libertad, y U. T., 6805, Avenida | kice 


8.  Av.deMayo,601-B.Mitre, 1001 ln 


NO MAS OBESIDAD — Señoras 
E NI VIENTRES CAIDOS y Señores 


¡ volverán a su estado primitivo de cuerpo delgado, sin el 
6 1so de drogas que arruinan el estómago, sólo empleando 
bi 'n cómoda y liviana FAJA «LEONARD». Todos los má 
lá dicos la recetan, siendo mmy indicada para operados 
en general, — Se remiten gratis testimonios, catálogos e 
indicaciones, por carta o personalmente. 

«LEONARD» - 577, Esmeralda, 577, Buenos Aires, 
Los hombres sop atendidos por nn ortopédico especia: 
lista, y las señoras por personal del mizmo seyo. 
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(QUEBRA DURAS). Se reducen ra- 
dica! y rápidamente, por antiguas y 
voluminosos ue sean, a toda edad 
y sexo, con el reductor «DORAT>», 
patentado y garantido (siete gran- 
des premios). Gratis para todo her- 
niado. Es de interés leer el folleto 
que remitimos gratis, por carta O 
personalmente. Pidan «DORAT». 
577. Esmeralda, 577 - Buenos Aires 


Créditos. 


Acordamos créditos a pagar 
en diez mensualidades, sin re- 
cargo de precios y sin cobrar 
interés, Solicite informes. 


Trajes confeccionados en casimires de 
alta calidad, y muy bien terminados, 
modelos de moda, 4........ $45. — 


Sobretodos confeccionados en casimires 
ingleses, gustos de alta fantasía, corte 


NA $ 65.— 


Sombreros de velour de nutria, artículo sumamente 
fino, colores de moda, forma “Orión”, a.. $ 12,50 


Corbatas de pura seda, artículo muy bueno, colores 


modernos, gustos de gran fantasía, forma “Ascot”, desde ...ooooo.... $ 1.50 
Botines de gum- metal, o potro charolado, con caña de paño fantasía, con cor- 
dones o botones, «el par, A ....ooooooommor... $ 11.50 


Camisetas de pura lana, artículo de abrigo, y gran dura- 
ción, colores gris o beige; una, a .... $ 7. 


Camisetas de lana extra, colores gris o beige, re- 
sultado excelente; Una, A ...ooooo.. $ 12.50 


Calzoncillos, haciendo juego, 4 ....... $ 13.50 


Camisetas de lana superior, en color gris, tejido 
de malla doble, duración extraordinaria; una, a pe- 


SIE SERES IAN ANA 18.50 
Calzoncillos, haciendo juego, A ........ $ 20.50 


Camisetas de lana, blancas, calidad superfina, de 
gran duración; UNA, QU ..oooccmmmm.m.... $ 9.50 


Calzoncillos, haciendo juego, a 
BESOS. A UA 10.50 


Swters, camisetas para sport, de 

bura lana, varios modelos, colo- 
Yes azul marino, gris y blanco, 
a$ 16— y 


Lon. .n....s 
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**Eyolución del Cristianismo'', 
Alojo Peyret, 
Argentina. 

**La rosa de los vientos'*, por Con- 
cha Espina. — *'Sun Cristóbal'?, por 
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Lodos, Biblioteca de Autores Jóvenes, 

**Notas de viaje'', por Jorge Cle 
menccau, Editor: Cabant y Cía. 

““Bost Club'*, tango pare piano, 
por Rosita Melo. 

“*Manojos de jfibras'?”, 
dolor, de desesperación y 
ranza, por Luis Maullol. 

**LDus aguus de las termas del Río 
Hondo'*, por Hércules Corti. Edición 
Ministerio de Agricultura. 
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Edición de La Cultira 


por Severo 
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EPIGRAmAS 


Al callista escribió Andrés: 
— ¡Estoy desde ayer en cama; 
Si no me arreglas los pies 
No puedo acabar el drama! 


Eusrsio Biasco. 


Dice Sebastián Madrazo 
Que, como le falta un brazo. 
No puede armas manejar, 
Lo cual me atrevo a negar, 
¡Porque a mí me dié un sablazo! 


Arrjanbro Nieto, 


En Pinto, Juan Ponte el quinto 
Por la pintura despunta, 
Y un puente, de punta a punta, 
Pinte Ponte al punto en Pinto. 


Juas Pérez ZóNIcA. 


Critican mucho a Mendia 
Que se casó por amor 
A los cincuenta, y un.día, 
Y responde el buen señor, 
Con cierta filosofía: 
--- Podré estar en un error; 
Pero toda tontería 
Cuanto más tarde, mejor. 


Cierto médico aquí yace, 
De ciencia dudosa y varia, 
Cuya receta ordinaria 
Era el Requiescat in pase, 
J. Berwar BaLnovi, 


Quien a los quince no tuvo 
Un amigo verdadero, 
Ni a los veinte una pasión, 
Ni a los treinta un usurero, 
Ni a los cuarenta poder, 
Ni a los cincuenta dinero, 
O ha sido muy haragán, 
O ka sido muy majadero, 

M. pr Patacio. 


Noches pasadas, cayó 
Todo lo largo que ern 
Un ciego sobre la acera, 
Y Diego le levantó, 
Pero en tono de reproche 
Así le dijo el buen Diego: 
--- Hombre de Dios, siendo ciego. 


¿Por qué sale usted de noche? 


- 


* A 


* 
A un juez, en Astudillo, 
Le salió un sabañón en un colmillo; 
Y a otro juez, en Sevilla, 
Le salió un zaratán en la perilla. 
¡Qué raras son, a veces, 


*Un episodio del Ministerio del doc 
tor Tloracio Calderón'*, por Joaquín 
J. Barneda 


ENFERMEDADES 


Curación positiva con el nuevisimo Específico 


“UROBLENA” 


Preparación del Laboratorio Quimico- 
Biólogico del Doctor CAIVAMO. 


Cura infalible en breves días de la GONO- 
RREA — BLENORREA — URETRITIS -— 
CISTITIS — PROSTATITIS — PIURIAS 
— PIELITIS — ORQUITIS y demás afec- 
ciones de las vías urinarias. 


por antiguas y  redeidos que sean. 
La “UROBLENA” ataca el mal por am- 
bos lados a la vez: por vía interna y 
por via externa, de afuera hacia 
adentro y de adentro hacia afuera. 


Todos los más renombrados especialistas sa 
ben que todo otro sistema de cura es inútil 
La ''UROBLENA'' responde a un tratamiente 
racional y científico y se garantizan sus re- 
suliados. : 


Cachets e Inyecciones, $ 6.— 


GRATIS Se envían follotoz expllentivos, en sobres 


lisos cerrádos. a quien los solicite al 
Depósito: PRODUCTOS QUIMICOS “SUPER” 
PARAGUAY, 1501, B 


M, DeL Palacio. 


Las cosas que les salen a los jueces? 
Juan PÉREZ ZÚNIGA, 


Niños malhumorados y 
febriles, sufren de bilis 
o estreñimiento. — 


¡Mired, Madres! Si la lengua de los hijos está sucia 
déseles Jarabe de Higos «California», 


Todas las madros saben, al dar el Jarabe de Higos 
¿California» a sus niños, que este es un laxante ideal, 
pues er agradable al paladar de los niños y limpin eti- 
cazmente el estómago, hígado y los intestinos delica. 
dos de ellos, sin ocasionar rotortijones. 


Cuando el niño esté intranquilo, irritado, febril, con 

l aliento fétido o el estómago ácido, ¡miradlo la lensua, 
madres! Si está sucia, dele una cucharadita de este «a. 
xante de fruta» inofensivo, y en pocas horas desapare- 
cerá de sus intestinos ese estreñimiento venenoso, bilis 
ácidas y comida no digerida, y el niño estará sano y 


| contento otra vez. Cuando el pequeño sistema del niño 


esté resfriado, tenga mal de garganta, dolor de estó- 
mago, diarrea, indigestión o cólicos, acuérdese, una 
buena «dimpieza interior» debo ser el primer trafamien- 
to administrado. 


Millones de madres tienen el Jarabe de Higog «Cali-. 
tornia» siempre a la mano, pues saben que una cuchara- 
dita de este jarabe hoy, salva a ur niño enfermo maña- 
na. Compre en la botica una botella del Jarabe de Higos 
California», que ccntien» las direcciones impresas en la 
botella, para niños de t das las edades y para adultos, 
Cuídese bien que vo le den otros jarabes de higos, falsi- 

ados. Compre el genuino, fabricado por «California 
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UNA RECETA | 
DE INYECCIONES 


f' Es una preparación farmacéutica delicada. 
E L médico, para aplicarla, necesita que esté bien 
dosada y rigurosamente aséptica. 
para eso son necesarios: amplios laboratorios, 


drogas de pureza química garantida, buenos 
aparatos y mejores farmacéuticos. 


FTAs condiciones son imprescindibles para la 
preparación de su receta de inyecciones. 


IT a esto le agrega 'la modicidad de nuestros 


precios, usted comprobará la conveniencia de 
preparar su receta en la 


l Farmacia Franco-Inglesa 


581, SARMIENTO, 587. — Buenos Aires . 
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Enlaces 


Señorita Manuela Serena, con el señor Ale- Señorita Felipa Elva pr con ¿Iseñor Altredo Señorita Lorenza Yturregui, con el señor 
jandro Santa Cruz. Del Pozzo. Máximo J. Hofmann, 


Señorita Julia Rivas, con el señor Miguel Angel Señorita Antonia Santamarina, con el Señorita Montalvo, con el señor Zuocotti. 
de la Peña. señor Manuel Couto. 


Vaporizador a vapor Aparato Nicolay, para Termótoro, compresa Vaporizador para inhala- 
para inhalaciones. inhalaciones en las eléctrica para estó- ciones nasales, laríngeas 
Modelo Ricard, enfermedades de la mago, vientre, etcé- y naso-faringeas, Modelo 

$5 16.00 garganta... $ 7.50 k del Doctor Viera, $ 9.50 


ARMARIO PARA BOTIQUIN BOLSAS PARA AGUA CALIENTE 
construído con madera laqué para enfermedades del estómago, coli- 
blanco, con dos estantes mon- tis, etc. Calidad extra, fabricación ingle- 
tados sobre escalerillas para sa, de caucho puro. Cierre hermético. 
variar la altura. Puerta con Color puro , 

espejo biselado y cerradura. » verde o rojo. 

Modelo especial pe”. 28 » rojo, alta calidad 


irrigador. Con forro de terciopelo 


JOYERIA y RELOJERIA, 
vv eq. Rivadavia. 


MES De tas SORPRESAS 


7A22A sonóninio 


se han dado a ¿A 224 

compradores; hermosa alhajita de 

0."028 de alto, a propósito para dije. 
Es de plata maciza y la mascota ae 

moda y de gran suerte. 

Seguimos regalándolo a todo com- 


prador. Ni el precio ni la calidad de 
nuestros artículos admiten competencia. 
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CONSULTORIO 
DE 


CARAS Y CARETAS 


N.* 13149,—¿Qué procedimiento em- 
plearé para aumentar la riqueza al- 
cohólica de un vino cualesquiera? 


Añicionado, — San Juan. 


Esta cantidad os variable, según el 
arado o riqueza ulcohólica del vino, 
que Pollac aconseja que sea de 11 a 
14 grados para los vinos finos, de Y 
a 11 grados para los de mesa, y de 
6 0.8.5 para los flojos, cuya conser- 
vación se hace ya difícil, Lo que 
siempre so ha de tener presente es 
que los vinos se han de alcoholizar 
cuando son nuevos, pues entonces el 
alcohol. sin contrariar la fermenta- 
ción, se incorpora fácilmente, sobre 
todo iimciéndolo llegar ul fondo do 
los toneles, medianto un embudo de 
tubo suficientemente largo. 

Para doterminar la cantidad de al- 
cohol de 40 grados, por ejemplo, que 
se ha de agregar para que aumente 
la se pe alcohólica en un grado, 
suponiendo que tiene 13 grados el 
vino, basta dividir la cantidad de vi- 
no, 16,133 litros, por la diferencia 
vuire la riqueza del alcohol y la del 
vino resultante, en esto caso 40—14 
igua) 26%; y en general, multiplf- 
«ueso la cantidad de vino por el nú- 
mero de grados en que se quiera au- 
mentar la riqueza, y divídase por la 
diforencia entre el número de grados 
del alcohol y el que ha de tenor el 
vino, 

En el caso presente, supuesto el 
vino de 13 grados, deben agregíúrsele 
4.62 litros, o sean 620 centímetros 
rúbicos. 

Téngase en cuenta, que siempre hay 
alguna contracción de volumen, lo 
tque lace que el número obtenido no 
ten el exacto; pero es tan pequeño el 
error, que prácticamente puedo des: 
preclarge, 

a 

N.9 1350,—¿Qué significa la frase, 

tan usada, *““estar en berlina''? 


Juancito. — Capital 


lista fraso so uplica a aquél que 
ocupando una posición crítica y por 
lo común desventajosa, está a ln ex- 
pectación pública, atrayendo sobre 
ff la atención o censura de la multi- 
tud, con alusión a los que usaron las 
primitivas berlinas, que eran enton- 
ceg unas carrozas descubiertas, así 
Mamadas por haberlas inventado en 
Berlín, capital de la Prusia, Felipe 
Ohiesc, primer arquitecto de Fede- 
rico Guillermo. 

Otros, sin embargo, atribuyen la 
invención de tal clase de carruajes 
in los italianos, diciendo que éstos le 
tudjudicaron el nombre de berlina, que 
en su lengua signiñon primitivamente 
la picota o rollo en que se expone a 
los reos a la vergiienza pública, 

o 
N," 1851.—¿Es cierto que el pelí- 


cano se arranca su propia carne para 
alimentar a sus hijos? 


José Gutiérrez. — La Rioja, 


Lu creencia errónea y general en 
que estaban los antiguos, de que esta 
ávo acuítica se abría el pecho con 
el pico para sustentar con su sangre 
Á suse polluelos, siendo así que lo 
que hace es sacar de una especie de 
bolsa que tiene debajo del pico, la 
pesca y demás comestibles que guar- 
da en ella para alimentarlos, ha da- 
do margen a constituir al pelícano 
en símbolo o emblema dol amor de 

adre, que se quita el bocado de la 
oca para dórselo n sus hijos. 


En lenguaje místico se llama Divi- 
no Pelícano a J, C. sacramentado, 
por derse y si mismo en alimento a 
los ficlos, 


——A—— 


N.2 1352.—¿A qué causa psico- 
lógica obedece que las señoras de la 
casa, A fin de mes, rezongan y rifñien 
al esposo, porque, según ellas, el di- 
nero que el marido les entrega es 
poco (sea cual fuese la cantidad, así 
se les dé el doble), y si esto es ma- 
nía o locura? 

Un Desesperado. — Ciudad, 


Esté tranquilo, amigo desesperado, 
pues sírvalo de consuelo saber que 
en otros países del mundo pasa lo 
mismo, y por aquello de que mal de 
muchos consuelo de... transcribo al- 
go que tiene relación a la pregunta 
y que encuentro en “una revista es- 
pañola. 

**Lo que piensan las mujeres. — 
Que no tiene traje a la moda que po- 
nerse. Que no le alcanza la plata para 
nada. Que no gasta un centavo para 
ella, Que la cocinera le roba. Que se 
tiene necesidad de renovar su ropa 
blanca. Que nunca está vestida co- 
mo debiera. Que Fulanita está muy 
avegentada y que, sin embargo, nun- 
ca estuvo mejor en su vida. 


.—— 


N.* 1358.—¿Qué es el nudo gordia- 
no y qué significado tiene? 


Pedro Robles. — Catamarea, | 


Se dico refiriéndose a toda cues: 
tión que es muy difícil de resolver. 

Gordio, rey de Frigia y padre de 
Midas, dejó el arado por el cetro, 
siendo un labrador cuyo: caudal con- 
sistía en dos yuntas de bueyes, a 
enusa de que habiendo consultado los 
Vrigios al Oráculo y declarándoles 
éste que eligieran el primer labrador 
que viesen subido en su carro, tocó 
ln suerte a Gordio cuando $e enca- 
minaba en esta disposición hacia el 
templo de Júpiter a ofrecerle secri- 
ficios. Cnenta la historia que el nudo 
con que estaba atado el yugo a la 
lanza se hallaba dispuesto con un 
artificio tal, que no pudiendo descu- 
brirse los dogs cabos o extremos, se 
hacía absolutamente imposible el con- 
seguir desatarlo. Entretanto, tenía 
declarado el Oráculo que aquel que 
lograse desliarlo, llegaría a obtener 
el imperio del Asia; así es que mu- 
chos 68 habían esforzado por conso- 
guirlo, pero en vano. Presentóse en 
esto a Alejandro Magno la ocasión 
de pasar por la ciudad de Gordio, 
capital de la Frigia, con motivo de 
su expedición contra Darío; pidió ver 
aquel carro tan decantado por causa 
de dicho nudo y creyendo que seme. 
jante empresa estaba reservada para 
61, echó inmediatamente mano Aa su 
espada y desbaratando el nudo de un 
solo tajo, exclamó: '**Tanto monta 
cortar como flesatar'', con lo que se 
cumplió luego el vaticinio del Oráculo, 

Los reyes católicos, don Fernan- 
do y doña Isabel, en atención a las 
grandes conquistas que alcanzaron en 
España, ya tocante a la persecución 
de los moros, ya respecto a la unidad 
de dicha nación, adoptaron como dis- 
tintivo o empresa peculiar un yugo 
con las coyundas cortadas y la frase 
*“Tanto monta””, 


aa. BEE 


N." 1354.—La región del territorio 
francés, cerca del rio Marne, ha sido 


Todas las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Cienci. 
toria; Geografía, Curiosidades, etc., serán contestadas en esta sección, — 
Las preguntas deben ser formuladas en forma breve y clara; las publioa- 
remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos 

voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que so 
pregunta, envíen la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente, 


His- 


en la buena 


teatro de dos grandes batallas que 
han salvado la civilización del Occt- 
dente. Conozco la segunda batalla del 
Marne, en la que los franceses von- 
cen a los alemanes, ¿cuál fuó la pri- 
mera? ¿en qué época tuvo lugar, 


Estudiante, — La Plata, 


Atíla, rey de los hunos, azote de 
Dios, lanzó sus hordas salvajes traí- 
das del centro del Asia sobre el Oo: 
cidente, A principios del nño 451 sn- 
Jió de la Panonia, al frente de un nu- 
meroso ejército, que algunos histo- 
riadores fijan en 500 y otros en 
700.000 hombres, entre eslavos, ger- 
manos y mogólicos, marchando hucia 
el Rhin, que atravesó por Basilea, no 
lojos del sitio donde pquel río for- 
ma su célebre cascada; devastó to- 
das las cindades fronterizas y pona- 
tró resueltamento en .el intorior: 
Metz, Tréveris, Reims y Tongres fue- 
ron saqueadas, y la Galia, aterro- 
rizada, vió sus mejores comarcas 
devastadas a sangre y fuego. Los 
obispos se mostraron en todas par- 
tes tan heroicos como abnegados, lu- 
chando hasta la muerte para salvar 
a sus fieles, conducta que leyantó mu: 
cho el prestigio de la iglesia durante 
aquel tiempo. Presa del pánico los 
habitantes de París, se disponían a 
huir en masa y entregar sin resis- 
tencia la población, evando una ¿jo- 
vencita llamada Genoveva (que des- 
pués fué Santa Genoveva, patrona de 
París), a fuerza de súplicas lográ 
que se organizara la resistencia y, 
según Tierry, a fuerza de valor y 
perseverancia gulvó a la ciudad. Acu- 
diendo al llamamiento el Sangiban, 
rey de los alanos, al que los latinos 
habían permitido que se estableciera 
en las corcanías de Orleans, se diri- 
gió a sitiar aquella ciudad, de la que 
pensaba hacer el centro militar de 
las Galias en cuanto las hubiera s0- 
metido, El heroico obispo San Aignan 
defendió la ciudad, rechazando los 
ataques de los sitiadores, hasta la 
llegada del ejército de socorro, que 
organizó Aecio, prefecto romano de la 
Gulia, de origen humo probablemen- 
te, reuniendo contra el enemigo cu- 
mún a los reyes galo-gormanos, nl 
visigodo Teodorico y a Meroveo, rey 
de los francos. Atila, al saber la 1llo- 
gada de aquel ejército, levantó ol 
campo y repasando el Sena, fué a 
esperar al enemigo a los campos Cn- 
talaúnicos (Chalons-sur-Marne), a ori- 
Has del Marne, terreno muy apropín- 
do para maniobrar la enballería: el 
día 223 de febrero del 451 se encon- 
traron Írente a frente en aquellas lla. 
nuras las dos mitades dol mundo 
bárbaro; con Roma los francos, sar: 
matas, sajones, galos, letos, visigo 
dos, armóricos, brenos, borgoñones 
alamos y ripuarlos, y al lado de Ati- 
la los boios, turingios, ostrogodos, 
gépidos, hérulos y considerables tri- 
bus de francos y borgofñiones, enemi- 
gas de las que habían abrazado el 
partido de Roma, Aguel combate, 
uno de los más encarnizados y san- 
grientos (que registra la historia, en 
el que la matanza fué tun horrible, 
que cuentan las crónicas que llegó u 
correr un arroyo de sangre por el 
pio de un montículo, que ambos ban: 
dos se disputaron tenazmente y cos- 
tó la vida a 165.000 hombres según 
unos historiadores y a 300.000 según 
otros, terminó eon la derrota de Ati- 
la, que tuvo que pasar el Rhin y 
costeando el Danubio regresar a la 
Parnconía. 
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Provincia de Buenos Aires 


SAN ISIDRO. — Niños de los colegios de la localidad, dirigiéndose 
a la Plaza Mitre. 


Monumento erigido en la Plaza Castelli, de la ciudad de Dolores, MARTINEZ. — Durante la ejecución del Himno Nacional, en la 


por la colectividad española. en homenaje al primer centenario Plaza Pueyrredón, que fué coreado por log pequeños escolares, la 
de la undación de esta ciudad, inaugurado el 9 de julio último, mañanz del Y de julio. 


obra del escultor Grasso. 


0 
Las molestias que le ocasionan 
sus HEMORROIDES lo tendrán 
a usted continuamente en un es- 
tado de suma nerviosidad y no 
podrá sentarse libremente. 


Use «NORIDAL» y usted sorá otro. 


SENSACIONES de pesadez en el ano, falsos descos, marcha y estaciones de pie 0 
sentado dolorosas, congestión aumentada por el calor de la cama, dolores irradiados 
hincia el sacro, lomos, vejiga y órganos interiores, dolores de cabeza, inso mnios, pes» 
dillas, zambidos de oídos, flujo sanguineo, alteraciones del carácter. 


TODO ESTO, sin mencionar las complicaciones posteriores, le produce uma 
sola crisis hemorroidarias. 


PIENSE VD. en que esto lo podrá usted tener tres o 
cuatro veces al año y se dará cuenta del porvenir desastro- 
so que le espera. 

¡CUIDE SUS HEMORROIDES! Evite las congestionos, 
pues tiene usted a mano el soberano remedio «NORIDAL.» 

SE EVITARA usted, con el uso de éste, todas las ulte- 


rioridades que son capaces de producirlo sus hemorroides, 
que hoy no lo molestan mayormente. 


EVITARA TAMBIEN la operación, con todos sus peli- 
gros, entre los cuales se cuenta la estrechez del recto, pro- 
ducto de cicatrices viciosas poct-operatorias. 

LAS FISTULAS del ano, son casi siempre producidas por hemorroides. ¡Cúrelas, pues, y evi- 
turá aquéllas! 


b - 


LR CITE LEG ALS PÍO EPIADER ALE 


EL «NORIDAL» le servirá para todo, su uso sencillo y su poco costo, hacen que esté al alcance 
de todos, El enyase lleva la eúnula que aplicará sola en el remedio e impidirá que usted se infecto 
con sus dedos al aplicar pomadas. 


EL “NORIDAL” ES EL MEDICO DE LAS HEMORROIDES. 


So halla en venta en le Farmacia más próxima «donde usted reside, Certificado 3358. 


Precio: $ 3.50 
Unicos Concesionarios: MENDEL y Cía.- BELGRANO, 561 - Buenos Aires 


lorca 2 GO 


Las Rebajas 
efectuadas en AATEA A 


SEDERIAS l/ a e 


Las sedas más ricas como 
calidad y más distinguidas exO o 
Av.deMayo, 


como gusto, pueden ahora PerúvRi 
x erúyNiv 
obtenerse a precios que, por id ivadavia 


su baratura, harán época. 


Conviene que las señoras 
comprueben la magnitud de 
las rebajas efectuadas, Y 
cordialmente las invitamos 


a que visiten nuestro Ánexo. 
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LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosostros, una vez por 
mes publicaremos una sucinta bibliografía y juicio crítico de los libros que hayan aparecido en ese tiempo. 


EL NUEVO RÉGIMEN, por Alher- 
to Gerchunoff. — El autor de este 
libro, al par que hombre de letras 
en el más amplio significado de 
los términos, es nn periodista ve- 
hemente y batallador, que hace 
recordar los viejos tiempos de 
nuestras enconadas luchas de 
prensa. Tiene el señor Gerchu- 


casmo, y cuando se lo ofrece la 
ocasión. traza risueñas caricatu- 
ras de hombres y de hechos. Su 
vasta ilustración le permite sa- 
Car pardas ue situaciones que para otros periodistas 
quizá pasarían inadvertidas; y en todo momento tiene 
las armas listas para la pelea. Además, es escritor muy 
correcto, quizá demasiado correcto a veces. Todo lo 
cual no quita, naturalmente, que la colección de ar- 
tículos periodísticos que este volumen contiene, ado- 
lezca de los inevitables defectos inherentes al propósito 
de querer dar la duración del libro a lo que por propia 
naturaleza, casi siempre, es y debe ser efimero. 


ALMAFUERTE, por Antonio He- 
rrero.—Quizá no es todavía tien- 
po de que se escriba el libro defi. 
nitivo que la bella y recia perso- 
nalidad de Almafuerte requiere 
para que ocupe, pordurablemen- 
te, en la historia de nuestra lite- 
ratura, el puesto que le corres- 
ponde; pero puede asegurarse que 
la. obra del señor Herrero es una 
digna anticipación. No se entien- 
de bien sino lo que se ama, ha 
dicho alguien; el señor Herrero 
ama a Almafuerte y su obra, y, 


noff marcada inclinación al sar- 


por lo tanto, a ambos los ha entendido a maravilla. 
Dueño de apropiada ilustración y dotado de un espiritu 
crítico, sereno y lúcido, el señor Herrero estudia la obra 
de Almafuerte por todos sus aspectos. haciendo notar 
sus grandes bellezas y su profunda trascendencia, Al 
final. publica algunas páginas inéditas del poeta, que 
todo el mundo leerá con singular placer. 

TRATADO PRÁCTICO DE ÁRMO- 
Nía, por Arturo Faleni. — Este 
tratado, sobrio y sencillo, será re- 
cibido con júbilo tanto por los 
maestros como por sus alumnos, 
pues para ambos es de grande 
utilidad. Aun los menos prepara- 
dos. — de los alumnos, natural- 
mente, no de Jos maestros, —pue- 
den comprenderlo y aplicarlo fá- 
cilmente, tal es el método claro y 
eradual con que el autor ha rea- 
lizado su propósito de llevar al 
estudiante, sin cansarlo, al cono- 
cimiento completo de las reglas de la aruba, 

PRESENTIMIENTOS, por Arturo Marasso Rorr, 
Cada día estamos más convencidos de que nuestro 
país es, entre todos los de la América española, el que 
ofrece un florecimiento poético más encomiable y digno 
de atención. Aquello de la vida meramente material de 
la República Argentina, y en particular de Buenos 
Aires, no es sino una argncia de mala fo, de que sue- 
len echar mano alguños biliosos críticos tropicales. 
Nuestros poetas, así los jóvenes, como los que ya deja- 
ron de serlo. pero que todavía no son viejos, no son 
hijastros de las musas; son sus hijos auténticos. y a 
mucha honra de las madres. Daría material para tun 
libro la tarea de demostrarlo; por ello, nos limitamos a 
anunciar la publicación de Presentimientos, como una 
nueva y hermosa prueba de lo dicho, 
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NESTLÉ 


UWIT MIL 1 


Ñ / ESTA ES LALÁMPARA | 
“1 QUE VD.MECESITA | 
; FUNCIONA Á ALCOHOLCARBURADO ; 


| ALUMBRADO POTENTE Y BARATO | 
SÉ DAMA PRUEBA 


ha 4 Pidan Jatos o catá- É 
Ú YE , logo 1918, a la Compa= 
ñia Argentina de Alumbrado a Alcoho!, 
DEFENSA, 429, Buenos Aires. Sucuz= 
sal en Montevideo: 25 de Mayo, 724, 


GALPONES DESMONTABLES 


Armados con material usado 
que no ha perdido su re. 
sistencia. Libra 
de Averias. 


Tenemos preptra- 
dos para entrega 
inmediata de 


715x494 $ 2.300 
7x10x4 + 1.650 
> 6112x270 » 3.400 
y Tinglados de 


7420x3 ú 4" $ 2.000 
715x364» » 1.5800 
710x304» +1.150 
Entregados sobre wag0n, Blenos Aires. 
, Preparados P3ra armar con 
facilidad en su destino. Armado de cóluminas 3x664x4 
baso madera dura. Cabriadas, base de 3X 4 y demás 3 xy. 
Largueros del techo de 3x3, costados de 2x3. Chapas y c4- 
balletes de agujeros estañados al techo. Chapas en huen uso, no 
estañados en las paredes, Clávos techar, puntas, bulones, eto. 
Pida Cotálogo de Galpones. Ranchos, Puertas, Ventanas, etc., a 


B. de Irigoyen, 1544 y GOROSTEGUI Hno. y Cía. 


LOTERIA NACIONAL 


LA MAS EQUITATIVA 
DEL MUNDO 


Próximo sorteo: julio 31, de $ 80,000. El billete valo $ 15,75 y el quinto $3.15. Los pedidos desde cual. 
quier punto del interior y exterior háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la más afortunada de la Repú- 
blica y ¡única vendedora de logmás Grandes Premios de la Loteria Nacional, lo que justifica el éxito de sn seria pro- 
paganda! A cada pedido añádase para gastos de envío: interior, $ 1; exterior, $ 3, Giros y órdenes a SEVERO VAC- 
CARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Para el cambio general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y 


extranjeros es la casa más O BO teca National de España 


Belleza 
Perpetua 


El secreto de asegurarla 
por medios caseros. 
Sencillos y Eficaces 


POR 


Charlotte Rouvier 
Met 


La naturaleza hace nuevos cutis 


Es un hecho conocido que la piel humana está 

sufriendo constantemente un cambio do des- 
gaste y renovación, Cuando se avanza en años 
O la vitalidad declina, este cambio de tejidos se 
entorpece. La piel mortecina y manchada per- 
Mmanece tanto tiempo que las personas se quedan 
con cutis *“pobre'?. 

El sentido común nos dico que, esta epidermis 
mottecina no se la puede hacer revivir o her- 
mosear, con cosméticos, abluciones o polvos. El 
remedio natural que hay que hacer es quitar la 
piel ofensiva, llevándose el cutis malo. Se ha 
visto que la cera ordinaria mercolizada, absorbe 
completamente la piel debilitada, en partículas 
pequeñas, tan suave y gradualmente que no 
causa molestia alguna. La cera mercolizada — 
que se puede comprar en cualquier botica — se 
pone por las noches lo mismo que si fuera cold 
cream, y se lava por las mañanas. Si quiere us- 
ted tener un cutis brillante y hermoso use este 
sencillo remedio. Tengo entendido que el pro- 
ducto genuino se vende solamente con un en- 
voltorio de cartón blanco, con las palabras en 
inglés *“pure mercolized wax'? impresas en azul. 


El atractivo de los Cabellos 
Abundantes 


A belleza del cabello contribuye poderosa- 
mente al magnetismo personal de damas y 


L 


caballeros. Lo mismo las actrices que las damas 


de la sociedad olegante, están siempre a la mira 
de cualquier producto inofensivo que aumente 
la natural hermosura de su cabellera. El reme- 
dio novísimo es usar stallax puro como shampoo 
A causa de la brillantez, suavidad y ondulación 
que produce en el pelo. Como el stallax no ha 
0 usado nunca antes de ahora para este 


ecto, sólo lo reciben los d ist; e 
ES pe, droguistas en paque 


Cantidad su 
os de e 
llena, 
suelta ez los olorosos gránulos del stallax, di- 
astant 
Beneficia y esti- 
además del efecto 


Barrillos Srasientos y porosos 


L nuev i 
E e a del cutis del rostro por 


an 


completo, agradable y de un efecto inmediato. 
Todo lo que tiene usted que hacer es echar uns 
tableta de stymol (de venta en las farmacias y 
droguerías) en un vaso de agua caliente, y tan 
pronto como hiya desaparecido la efervescencia 
que se produce, bañe usted su cara con esto lí- 
quido. Cuando se seque usted encontrará que los 
puntos negros han salido de su guarida para ir 
a morir en la toalla, que los poros de su cara 
se han contraído y que también ha desaparecido 
la grasitud, dejando el rostro liso, suave y fros- 
co. Este tratamiento debe repetirlo usted con 
intervalos de varios días, para asegurarse de 
que esé primer resultado ae convierte en realidad 
permanente, 


¿e canas. — Remedio casero 


SoN muchas las razones para que considero- 
mos a las canas como huéspedes molestos, 
y muchas también las que nos hacen aborrecer 
el uso de los tintes. Y, por otra parte, no hay 
razón para tener canas si no queremos tenerlas, 
Devolver el color natural a las canas es real- 
mente la cosa más sencilla, Basta comprar en 
la botica dos onzas de tammalite y mezclarlas 
con tres onzas de ron o espíritu de laurel. Aplí- 
quese-la loción e la cabellera por medio de una 
esponjita durante algunas noches, y las canas 


irán desapareciendo paulatinamente. Este líqui- 


do no es pegajoso ni grasiento, ni tampoco pro- 
duce daño de ningún género al cabello. Ha es- 
tado en uso durante generaciones que han cono- 
cido la fórmula, con los más satisfactorios re- 
sultados. Mezcle Vd. mismo la loción en su casa, 
consiguiendo un frasco completo de tammalito 
concentrada, con el sello intacto, lo cual será 
suficiente para asegurar éxito, 


Para extirpar las raíces del vello 


AS damas a quienes contraríe el crecimiento 

de pelo superfluo, deben saber que hay un 
medio de hacerlo desaparecer, no sólo temporal- 
mente, sino de matar por completo sus raíces, 
Para este propósito basta aplicar porlac puro 
pulverizado a la parte donde se haya presen- 
tado ese huésped molesto. Este tratamiento go 
recomienda porque borra instantáneamente el 
vello y además extirpa para siempre sus raíces 
de tal manera que el vello no vuelve a hacer 
su aparición, Una onza de porlac, que puede 1s- 
ted comprar en cualquier botica, es suficiente 
para. el caso, 
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Del Paraguay 


El disenmguido y conocido cabaliero don Andres Monsarda, con su esposa doua Pe»iinaa Urosa de Moncarda, roveados de (28 1Qnuruas 
de Crsa Balmelli, Núñez, Casariego, Balbuena Decona, etc., que fueron a felicitarles con motivo de la celebración de sus bodas de plata. 


Polvo 
Grasoso 


)nissac. 


Rarn:s 
¿Por que prefieres, niña, el Pol- 
wo Grasoso Brissac París? 
Porque no he encontrado en nin- ' 
guno de los que he usado la adhe- 
rencia e invisibilidad que se con- | 
sigue con el uso de éste, | 


Por su aroma exquisito de violeta, 
heliotropo. jazmín y sus tonos Blan- 
co o Rachel para las morenas y 
Rosado para las rubias. 


Pídalo en todas las buenas tiendas, 
perfumerías y larmacias. 
5 1.40 ta caja. 
Eo Unicos Concesionarios: 
Y) p L. AUBERT y Cía. 
EN (4 CHILE, 1958/72- Bs. Ares 


S AY O U. T., 7260, LIBERTAD hi 
Ea SA A NN Es 


Obsérvese que lleve impreso el 
nombre registado en lata: 4 
pa y dsbajo de la caja, 4 
D  además de la faja 
de garantía. 


A 
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CUANDO SE TRATA DE SU ALIMENTO 
USTED PIENSA EN LA CA 


AI 


Si usted está de acuerdo con este 
modo de pensar, procurará que no 
falte en su mesa: 


CARNE DE TERNERA EN PASTA. 
PICADILLO DE CARNE. 


Y z 
PASTA DE JAMON. 


La COMPAÑIA SWIFT 
DE La PLATA, expende en 
latas este delicioso fiambre. 


NO HAY MEJOR ALIMENTO. 
PREPARACION RAPIDA. 
- EXQUISITO AL PALADAR. 


OLA 
INSPECCIÓN] 


ARGENTINA 


O Biblioteca Nacional de España 


Sociedades 


Un intervalo, en 
el baile familiar 
celebrado des- 
pués del 168." 
concierto, etec- 
tuado en su pro- 
pio local de fies- 
tas, por el cirou- 
lo «Plus Ultra». 


Durante el gras 
festival artística 
y baile familiar 
dado en hono 
del lnureadi 
poeta, señor V 
Serrano Clavero 
por el «Ceontr 
Región Leone 
gn, en el saló; 
«Unione e Beno 
volenzas. 


"REM OIL 


N9S podría Ud. hacer mejor inversión que en 
una botella de “Rem Oil”. Una gola aplicada 
cuidadosamente a las superficies de máquinas 
ligeras las hará funcionar mejor y les prolongará 
su utilidad. La botella de “Rem Oil” debe 
hallarse en todo hogar bien organizado. Este 
aceite es insuperable para armas de fuego, 
pues no solamente las engrasa sino que 
al mismo tiempo disuelve la pólvora y 
evita la herrumbre. 

Solicite otros informes de algún comerciante en 
esa localidad, o escríbanos pidiendo la circular 
descriptiva especial junto con el catálogo completo, 
de armas y cartuchos Remington UMC, 


REMINGTON ARMS UMC 
COMPANY 


DONNELL 4 PALMER 
Representant 
la y boi all qu 


Moreno 562 
BUENOS AIRES 


REMINGTON 
UMC : 


do 
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Lo más difícil de limpiar bien es 
la luna de un espejo, precisa- 
mente por el contrasie de su 
superficie tersa y diáfana con 
cualquier pizca de sucio que la 
macule, La más leve señal, que 
en otro caso pasara inadvertida, 
queda en feísima evidencia sobre 
el cristal de un espejo. 


NORAYA los limpia como nin- 
guna otra sustancia.  Aplíquese 
reduciéndolo antes a líquido, es 
decir humedeciéndolo hasta for- 
mar espuma, y después de secarse 


AGENTES: DONNELL Y PALMER 
562-570 Moreno 562-570, BUENOS AIRES 


Noraya * 


ra Limpiar 
Espejos 


sobre el cristal remuévase con 
un paño bien limpio. 


Nada del engorroso “frota que te 
frota'”; nada de rasguños en el 
cristal, ni defectos por el estilo. 
NORAYA limpia bien, per- 


fecta, absolutamente. 
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Niños de las escuelas locales y el público que acudió a escuchar el himno cantado por aquellos. en ía plaza San Marin, el ula del ani. 
vergario patrio, El Intendente Municipal y su comitiva. saliendo de la iglesia después do celebrado el Tedéum. 


EN TIEMPO FRIO 
p y de HUMEDAD 


dr no salga usted a la calle, 
de sin ponerse en la hoca una 


>, 7 PASTILLA VALDA 


aro 


Para evitar Ronquera, Resfríos, 
Romadizos, etc. 

Exigir las Pastillas VALDA, legítimas, que se ven- 

den únicamente en cajas que llevan el nombre 


VALDA y la estampilla del impuesto interno, con 
el nombre de su fabricante, H. CÁNONNE. - PARIS. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
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es la mejor 


A PHILIPS Ltd. Agentes: BOSCO, VILA £ MARZONI 
E VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRICIDAD 
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Los futuros proveedores del mundo 


Desde el punto de 
vista industrial, des- 
pués de la guerra, no 
serán Francia ni In- 
£laterra los competi- 
dores más serios para 
Alemania; $u verda- 
dero rival serán los 
Estados Unidos. 


En la escuela d> 
Napolcón aprendió 


Alemania la impor- 
tancia capital de la 
organización de los 
hombres de ciencia 
para el progreso de las 
industrias de un país. En consecuencia desarrolló sus 
escuelas técnicas. Asi, en 1914, ocupaba el primer lugar 
como nación productora de tintes, productos quimi. 
cos en general, cristalea y porcelanas, 

Algunos industriales inteligentes habían reconocido 
en América, antes de la guerra, la importancia de las 
investigaciones de laboratorio; pero no la habian dado 
aún una extensión suficientemente considerable. Des- 
de el comienzo de la guerra se ha hecho un gran es- 
fuerzo en este sentido. Ñ 

-La Sociedad Química Americana há sido un centro 
de una activa propaganda destinada an movilizar los 
fondos necesarios para el desarrollo de las industrias 
químicas en los Estados Unidos. Un censo ha demos- 
trado que Wáshington posee actualmente 15.000 quí- 
imicos útilmente ocupados según sus capacidades, 

Como ha dicho el presidente de la Sociedad Qui- 
mica Americana, se ha realizado un experimento mag- 
nífico, resolviendo durante estos tres años de prepa- 
ración a la guerra los múltiples y arduos problemas 
que se presentaban y produciendo millares de tone- 
ladas de preniyetos químicos necesarios primeramen- 
te a los aliados y ahora a los norteamericanos. Tam- 
bién las mezclas de acero y hierro de todas las varie- 
dades de fuerza y elasticidad, el cobre por millares 


hi puerto ae hueya Xork es e: emporio des mundo; buques de todos pause> Actiden A el 


de toneladas, el aluminio para los acroplanos y los 
automóviles, : 

Antes de 1914, compraba cn Alemania, Austria y 
Francia, Activas pesquisas llevadas a cabo en el labo- 
ratorio de fisica de Wáshington han conducido a la 
producción, en las fábricas americanas, de todo lo que 
es necesario en estas materias. Son capaces de sumi- 
nistrar cristalería tan perfecta como Alemania y 
Austria. Han sido instaladas muchas fábricas de por» 
celana en antiguas cervecerias. 

Las industrias de tintes para cueros, paja, papel, 
plumas y pieles kan alcanzado una perfección descono- 
cida hasta ahora, La producción de algunos productos 
farmacéuticos, como por ejemplo, el ácido salicílico, 
es suficiente hoy para el gasto del país. La exportación 
de tiptes se ha elevado en 1917 a 11.700.000 dólares, 
cuando en 1916 era solamente de 5,100.000, 

Para favorecer el desarrollo de estas grandes empre- 
sas so ha hecho durante estos tres años exposiciones 
químicas, en una de las cuales ha podido decir su pre- 
sidente que, aun cuando un químico y un banquero pa- 
rezca que no hablan la misma lengua, los acontecimien- 
tos de estos tres últimos años han llevado a los hombres 
de nérocios a reconocer la im ortancia a de la 
química como base de prosperidad nacional. 


EAU DE 


COLOGNE 
Gikinson 


U El perfume de 
moda de las cortes 


J 4 E. ATKINSON 
LONDON 
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AG UA de los 
CARMELITAS 


A 
Contra 1 


'ATAQUES NERVIOSOS 
VÉRTIGOS, DESVANECIMIENTO 
NÁUSEAS, INDISPOSICIONES 


(En un poco de agua (resca). 


“Tómense algunas gotas en un terrón de 
azucar después de 


un B0(P8, una C2idA, una Emocion. 
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los que ustedes negros ven 


Hay quien declara ser franco 
y asegura que se alegra resulten unos blanquitos. 
cuando sabe que algún blanco 
¿Esto les parece extraño? 
Pues desechen esa duda, 


tiene la suerte muy negra. 


A O A AA A 


porque la mucama al baño 
lleva a esa gente menuda. 


Mas ya nos habló un autor 
de la mundana mentira 
que a todo le da el color 
del cristal con que ts Y como usan el jabón 
REUTER, que blanquea el cutis, 
Y es fácil así también habrá una transformación 
en cuanto hayan hecho mutis. 


RR 


que, al mirar los dibujitos, 


A 
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EMBARRADOS EN EL LODO 


ne 
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Es así como se hallan a veces los heroicos sol- 
lados en ciertas trincheras. ¿Cómo curar las bron- 
quitis, catarros, toses, resfríos, gripes, ete., que son 
gus consecuencias? Tomando el remedio por exce- 
lencia contra las afecciones de Jos bronquios y del 
pecho, el Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
irío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfrios 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fijense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo. al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 10, rue Jacob, París: 

P. S.— Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida, Obtendrán así los mismos efectos $sa- 
ludables y una cura igualmente segura, 


De Quilmes y Bernal 


Alumnas de la Escuela Normal, que tcmaron parte en el festival 
realizado con motivo del aniversario patrio. 


BERNAL. — Numerosa concurrencia que asisiió a la interesante 
velada patriótica, dada en celebración de la testa nacional, 


BERNAL. — Cuadro alegórico, representado por niños de la es- 
cuela que dirige la señorita Gelvez. en la testa que se dió en 
dicha escuela. 


BERNAL. — Hermosa y artistica carroza, que revorrió las calles 
de la localidad. el día 9 de julio. 
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ARTÍCULOS 
DE INVIERNO 
Y MEDIO TIEMPO 


(I 


HAY OPORTUNIDA- 
DES EXCEPCIONA- 
LES EN TODOS LOS 
DEPARTAMENTOS. 


LA CASA MAS CONVENIENTE PARA COMPRAS 


$ 
SARMIENTO ESQ S. MARTIN (8, AIRES) 
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De Bahía Blanca 


Autoridades de la 
localidad, revre- 
sentantes de los 
paises extranje- 
ros y la concu- 
rrencia que asis- 
tió al solemne 
Tedéum oficiado 

en ocasión de las 

fiestas patrias. 


Interesante  reu- 
nión social, en la 
mansión de los 
esposos Geddes, 
con motivo del 
enlace de la se- 
horita María Es- 
tber, con el se- 
ñor Aleche. 


Exemas, Herpes, Caparrosa, 
Granos, Rojeces, Impétigos, 
Soriasis, Intértrigo, Prúrigo, 
Humores frios,Zona, Sicosis, 
Diviesos, Empeines, Enfer- 


medades de la pierna, 
¡Ulceras Varicosas, Flebitis, 
Manifestaciones sijiliticas, 


Millares de curaciones y el constante favor de los médicos del mundo ¿ntero, 
vienen hoy á consagrar la eficacia absoluta de este inimitable medicamento : 


El Depurativo Richelet 


cuya composición rigurosamente científica lo hace el más poderoso especifico 
contra los vicios de la sangre, todas las enfermedades de la piel y de la circu- 
lación, las úlceras de la pierna y las manifestaciones sifilíticas. === 


Pida folloto gratis al depósito general, | Depósito sn todas las buenas Farmacias y 
En Buenos-Airea: Farmacia Franco-foglesa, 581, Sarmien- | Droguerias. — Laboratorio L, Richelet, de 
to. -En Montevideo: J. J, Vallarino é Hijo, Sarandi, 422, ¡ Sedán, 6, rue de Belfort, Bayonne (Francia). 
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AS Vino añejo 
2] 


e, 


que es la vida: 
fortifica y da vigor. 
Para débiles y enfer- 
mos, no hay otro 

vino mejor. , 


Unicos importadores-propietarios: 


GONZALO SAENZ y Cía. / 
24-Maipú-26 Buenos Aires y 


El complemento de una buena comida son: una copita de Coñac Domecg 
y un Cigarro Habano 


ROMEO y JULIETA 


de prolija elaboración y aroma incomparable. 


Unicos Yepresentantes: GONZALO SAENZ de Cía. 
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Las religiones 


Las religiones son las que han 
determinado los curacteres de la 
civilización japonesa. dándoles su 
originalidad, su alma; ellas han 
obrado sobre las ideas, los senti- 
mientos y los actos de los japo- 
meses, han inspirado su literatura 
y sus artes, modelado todas sus ins- 
tituciones tradicionales, han anima- 
do y animan aun su vida intima. 
Lafcadio Hearn es uno de los que 
mejor han analizado esta influen- 
cía de las religiones. 

Ha habido en el antiguo Japón, 
tres grandes religiones que son aún 
las religiones principales del Ja- 
pón moderno: el shintoismo, el 
eonfucianismo y el budhismo. 

El shintoismo es la religión pri- 
mitiva, y por decir así, autóctona 
del antiguo Japón. Desde el siglo 
val xix de nuestra era, la expan- 
elón del budhismo entorpeció su 
desarrollo; sin embargo, el viejo 
culto continuó ejerciendo una ac- 
lón secreta y profunda sobre las 

eas y las costumbres, 

El shintoismo, es, sohre todo, el 

lto de los Kami, los espiritus de 

s muertos, que son a la vez, ma- 
mes y dioses: la palabra Kami, sig- 
pifica todo lo que está por encima 
de nosotros. 

Los espiritus de los muertos con- 
tinúan circulando entre los vivos; 
ellos frecuentan sus tumbas, sus 
antiguas casas, las viviendas de 
sus descendientes, participan de sus 
alegrías y de sus penas, vigilan su 
conducta, guardan divinizados el 
enrácter que tenían en vida, hay 


e — — 


l4 FALDA 


as 


ij anoreraininn 
IDOLO 
a "mn 


SIERRAS be CORDOBA 


El rincón más sano Y 
delicioso de la Argentina 
para toda época el año. 


CIC ICC CCC 
Por informes y pedidos y la administración del 

, La Falda, F.C.C.N.A: o en Ba, 
¡Florida 230, U, T, 2159, Avda., de 1 a 7 p. 


El gran Bouadba, 


buenos y malos Kami, Pero todos 
adquieren con la muerte, poderes 
sobrenaturales, “Todos los muer- 
tos se vuelven dioses”, escribe Hi- 
rata. Son los que determinan to- 
dos los acontecimientos naturales, 
pueblan el mundo, fecundan los 
campos, cambian las estaciones, 
provocan las catástrofes y las ham- 
bres. Poderosos para el bien como 
para el mal, son bienhechores si 
los vivos guardan su recuerdo y les 


YN 


Alcosa, 


os. tinos, sL 


en el Japón 


dirigen sus ofrendas, malévolos sl 
se los olvida y descuida, castigan O 
premian. Los vivos dependen de los 
muertos, la protección u bostilidad 
de los muertos hace la felicidad o 
la desgracia de los vivos. 

Hay varias clases de Kami: el 
Kami de familia, de) pueblo, de la 
nación, los Kami que animan la 
naturaleza, e) credo, los árboles, las 
piedras. y basta los útiles de co- 
cina. La imaginación japonesa, 
llena el mundo de buenos y malos 
espíritus. Misteriosos lazos unen lo 
visible a lo invisible 

Hay en la antigua religión Jja- 
ponesa, todo un conjunto de tradl- 
ciones poderosas, sancionadas por 
la ley o por la opinión Ante todo, 
hay que guardar un recuerdo reñs- 
petuoso, y de agradecimiento ha- 
cra los antepasados Delante de las 
“tablillas de los antepasados”, que 
toda casa posee, hay que hacer 
ofrendas, plegarias, agradecer a los 
muertos toldo lo que somos; los 
muertos tienen necesidad de las 
afecciones de los vivos, privarlos 
de ellas sería una crueldad, ade- 
más de una injusticia, Después los 
muertos “representan la experien- 
cia moral de la raza,.., la ley no 
escrita". (Lafcadio Hearn). Ellos 
ven nuestros actos. entienden nues- 
tras palabras, leen en nuestros co- 
razones y nos juzgan. Es un ceri- 
men entristecerlos con una conduc- 
ta deshonrosa; es preciso mantener 
su alto ideal; los muertos deben 
continuar gobernando a los vivos. 


(Continuará.) 


mujeres como los hombres 
adoptarán esta costumbre 


Un vaso de agua caliente tomado todas las mañanas 
nos ayuda a parecer y a sentirnos limpios, 
confortables y frescos. 


Un cutis bien limpio, terso, pulido, firmo — vigoroso 
y activo; una tez rosada natural, y estár libre de enfer- 
medades, se logra sólo con sangre pura y sana. ¡Cuán- 
tos cambios satisfactorios ocurrirían sólo con que cada 
mujer y cada hombro so dieran cuenta de las maravillas 
del bano interno! 


En lugar de los milos de hombres, mujeres y niñas 
enfermizos y de aspecto anómico, de mujeres y niñas 
con semblante macilento o terroso; en lugar de la mul- 
titud de sagotados nerviosos, abatidos», «fatigados 
mentales» y pesimistas, veríamos en todas partes una 
muchedumbre de optimistas con mejillas rosadas, 


A las personas propensas a jaquecas, biliosidad, mal 
aliento, reumatismo, resfriados; y particularmente las 
que tienen cara pálida, cotrina y padecen con frecuen- 
cm de estrenimiento, se los recomienda procurarse en 
la botica un cuarto de libra de fosíito limestono, el 
cual costará una insignificancia, pero es suficiente para 
demostrar el rápido y notable cambio que uguarda 
tanto en la salud como en apariencia a los que prao- 
tican el asoo interior, Debemos recordar que la lim- 

vjeza interna es más importante que la externa, porque 
piel no absorbe impurezas para contaminar la san- 
gre, mientras quo los poros de los treinta pies de intes- 
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SETAS 


ERES 
SER 


ES 


RRE 
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100 CARTAS POR MINUTO 


Cuando —después de varios meses de espera— les 

llegan mercaderías, su primer pensamiento es cómo 

avisar su llegada a sus clientes, antes de que su com- 
petidor le “gane la delantera” 


E: Mimeografo - Rotativo Roneo, 
le solucionará el problema. 


No es necesario distraer a todo su personal para 
un trabajo tan rutinario y sencillo. 
Basta buscar aquel muchacho que generalmente E 
por falta detrabajo está estorbando a los empleados Y 
superiores, y él le traerá 


2.000 Cartas en Media Hora 


listas para el correo. 
El hecho de haber 550 Roneos ya en uso en 
Buenos Aires, no es razón por qué usted la tu- 
viera — pero debe hacerle a usted considerar si 
no le convendría girar unos $ 150 de ese saldo que 
tiene en el Banco y que no gana intereses, e invertirlo 
en un medio de aumentar sus ventas y modernizar 


sus sistemas y ponerse en contacto con sus clientes. 
La Roneo es indispensable en casas que mandan 
cotizaciones diarias o semanales, listas de precios, 
circulares, etc., etc. 

IE” Vd. podría usarla. - Pídanos un prospecto. 


Cunán, Oóriesa aqui y remtaso a la 


COMPAÑIA LA CAMONA. 
41-43. Maspú, Buenos Aires. 
Sírvase mandarme un prospecto gratuito de la RONEO 


Nom Dlesarns ; AAA 


Dirección. ......... 


d 
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Usted que es un inteligente gustador de 
lo bueno, contemple la transparencia del 
Oporto DOM LUIZ en fina copa de 
cristal, los destellos de: su brillante color 
ámbar, aspire su delicado aroma, saboree 
su gusto exquisito y comprenderá que este 
es el Oporto digno de su absoluta confianza. 


Pídalo a su proveedor, indicándole: 
Oporto DOM LUIZ y vea que la bo- 
tella sea igual a la del grabado adjunto, 
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Año XXI 


CARASyCARETAS 


JOSE S. ALVAREZ, Fundador 
BUENOS AIRES, 27 DE JULIO DE 1918 


Un 


N.* 1434 


suicidio cómico 


Pueyrredón, —¡ Qué susto nos ha dado Salaberry! 


Alvarez de Toledo.—¡ A mí, llegó a asustarme de veras! 
Salaberry,—¡No era más que un ensayo.. 


. un efecto dramático! 
Pueyrredón. —Pues ha resultado de un gran efecto cómico. 


. 


Dib. de Redonio, 


O Biblioteca Nacional de España 


PARISINAS Crónicas de guerra 
para “Caras y Caretas” 
Paul Scarron, el poeta satírico precursor de Moliére, 

que viviera martirizado por una cruel enfermedad, ya 

a las puertas de la muerte entre agudos dolores que no 

le daban tregua, supo burlarse de sí mismo escribiendo 

su célebre epitafio: ' 


« Celui que cy maintenant dort 
Fit plus de pitié que envie, 
Et soufris mille fois la mort 
Avant que de perdre la vie. » 

« Passant ne fait ici de bruit 
Garde bien que tu ne Yeveille 
Car voici la premiére nuit, 
Que le pauvre Scarron sommeille. » 


En Francia abundan los espíri- 
tus sutiles a la manera de Searron, 
que saben acoger la desgracia con 
una sonrisa, y curar las punzadas 
del dolor con las espansiones del 
regocijo. 

Paris, no sólo es sublime porque 
en sus anales campean brillazones 
de gloria, sino también por ser la 
ciudad de la alegría y del amor, que 
no en vano fuera la cuna de Miní 
Pinson y heredara el nombre Don- 
juanesco del raptor de Helena. 

Y damos por terminado éste a manera de preámbulo, 
confesando que la guerra ha demostrado con creces, que 
nuestros coetáneos parisienses nada deben envidiar a 
sus predecesores de antaño, porque sus almas conser- 
van aquel mismo admirable temple, que permitiera 
exclamar a Beaumarchais: «Por miedo de que me obli- 
guen a llorar, me apresuro a reir de todo. » 


Entre la nube de humo de sus formidables pipas a lo 
Sherlock, un grupo de soldados yanquis, rudos cow- 
boys con uniforme militar, forma rueda en los Campos 
Elíseos, bajo los grandes árboles del Rond-Point. Sen- 
tados en la clásica silla del paseo parisién, parece que en 
wez de estar en la grande urbe, rodearan el fogón en 
algún lejano bosque del Estado de Tejas o del Michigan. 

La noche que cae, pone en las plantas y en las cosas, 
su dejo de melancolia, como si con las primeras tinie- 
blas eruzara un hato de tristeza. La nostalgia reina 
soberana entre los súbditos del «Uncle Sam». ¿Cuál de 
ellos empezó soto-voce, a entonar un aire patrio? Lo 
cierto es, que en un momento dado, todos al unísono 
coreaban un cántico triste, que a la vez participa de la 
sencillez ingenua de una canción lugareña y del ritmo 
solemne de un aleluya del Ejército de Salvación. 

Los gorriones y las palomas que esperaban allí cerca 
la acostumbrada miga, asustados ante el concierto, 
remontan hacia los árboles en fugaz vuelo; y los curio- 
sos se detienen sonriendo... ; 

Los cow-boys, que el sentimiento de la patria lejana 
hiciera salir por un minuto de quicio, sintiéndose obser. 
vados dejan de cantar; los curiosos desaparecen como 
sombras entre los árboles; una linda parisiense, la sonri- 
sa en los labios, se acerca al grupo, mientras aspira con 
hábil coquetería la fragancia de un ramo de muguets; 
luego otra y otra, surgen de los vergeles como agrestes 
silfides...; ya las penumbras, que minuto por minuto 
se hacen más intensas, impiden ver el cuadro; pero 
hacia la posición ocupada por los soldados americanos, 
resuena un conjunto de voces y de risas juveniles, ora 
rudas, ora argentinas, que llenan los jardines de mur- 
mullos y de alegres algazaras... e 

De nuevo se siente el canto de los yanquis; pero no es 
ya la canción melancólica y mística y que huele a aldea 

a incienso; ahora es un couplet inglés muy en voga en 
A music-halls parisienses; beuatifully Honululu... 
dicen las voces, cantando con energía ritmica de kake- 
wall; las silfides rien y París que triunfa sobre la nostal- 
gia, incorpora a los visoños huéspedes en su alegre y 
eterna farándula! 


En los dominios de la razón pura, la lógica más ele- 
mental habría de llevarnos a establecer, que los ghotas, 
esos modernos aviones alemanes que recogieron la terri- 
ble herencia de sangre de los zeppelines, al efectuar sus 
correrias bélicas er París, no hacen otra cosa que 
sembrar la muerte, el espanto y la congoja, sobre la 


hermosa Capital de Francia. Sin embargo, en las regio- 
nes prosaicas de la experiencia, donde el raciocinio nada 
tiene q hacer, resulta algo bien distinto; y no serán 
pocos los labios que se desfloren a impulsos de una in- 


erédula sonrisa cuando me oigan afirmar, así como 
suena, que en cierto modo los raids precitados han con- 
tribuido a fomentar la industria, el comercio, las letras 
y hasta las artes parisienses! 


Previamente he de 
decir, que siendo la bo- 
dega el refugio obligado 
en las noches de raids 
aéreos sobre París, re- 
sulta hoy por hoy el si- 
tio más importante de 
la casa, con prioridad 
sobre el comedor y la 
sala. Ahora bien, la da- 
ma elegante que pasado 
el susto de la noche an- 
terior, encargó la con- 
fección de un soberbio 
tapado que en caso de 
alerta le permitiera 
abandonar rápidamen- 
te el lecho, dió origen u 
las nuevas mercancias 
que el comercio parisién 
ofrece profusamente a 
su elegante clientela: 
mantos, cofias y pantu- 
flas «tipo bodega»; y no existe en Paris una sola dama 
chic, que no posca tales adminículos, amén de una lin- 
terna eléctrica, también «tipo bodega», a doble pila y con 
repuestos, que en las noches de alarma le permita, allá 
en las profundidades del sótano, iluminar la toilet de su 
vecina, quien a la vez, accionando sobre la «doble pila», 
se encargará de hacerle visibles sus atavios confecciona- 
dos «Chez Paquin», tal vez expresamente para el raid 
de la noche! 

Entre las victimas de los ghotas, figuran en primera 
línea vidrios y cristales que vibrando a causa de las 
explosiones, vuelven en mil pedazos hacia la madre tie- 
rra de donde salieran; pero el ingenio parisién, ha encon- 
trado el modo de inmunizarlos por medio de unas ban- 
das de papel, que ligando sus diversas pa aumentan 
la resistencia, Tal procedimiento ha dado lugar a una 
nueva industria, en la e el arte decorativo desempeña 
un papel prominente. Y ora, es un comerciante de ju- 
guetes, a quien el gusto artistico de los nuevos indus- 
triales, ha pegado en su vidriera un alegre simio, jinete 
sobre un avestruz que, con las alas abiertas, parece 
devorar el espacio en vertiginosa carrera, mientras un 
grotesco polichinela rie de la escena; ora, un vendedor 
de pescado que luce orgulloso al frente de su estableci- 
miento, unas guirnaldas de langostas rojas y salmones 
sonrosados, que al mismo tiempo que resguardan su 
vidrio, le sirven de réclame; otros más discretos, acu- 
dieron a la elegancia sobria de una simple guarda grie- 
ga; en fin, hay para satisfacer todos los gustos; y las acti- 
vidades comerciales, han encontrado un nuevo campo 
de acción, en el arte protector de los vidrios contra las 
explosiones, 

"inalmente, si Pierrot el noctámbulo incorregible de 
rostro enharinado, cantaba sus rorideles a la luna páli- 
da, los vates parisienses lanzan hoy su anatema contra 
los ghotas homicidas y los fulminan en terribles cuar- 
tetas; y así como juglares y troveros medioevales, reco- 
rrian castillo por castillo, cantando las hazañas del Rey 
Arturo, los cupletistas parisienses propagan de calle en 
calle los versos ghotofóbicos, cantándolos con música 
adecuada, y realizan de paso su negocio vendiéndolos 
impresos en humilde hoja, por la suma módica de cinco 
S0US. ó 

Y rápida, desordenadamente, creo haber demostrado 
como los ghotas han fomentado el comercio, la indus- 
tria, las letras y las artes parisienses y en prueba de mi 
aserto, hasta podría proporcionar Ana datos esta- 
dísticos; pero, he pensado que tales guarismos, mejor 
que en esta modesta crónica, estarán en la memoria 
anual a publicarse por el futuro directorio de la «Coo- 
perativa de Industrias Derivadas de los Raids Aéreos», 

ue espero no dejará de organizarse aquí bajo la mo- 
erna forma de un trust gigantesco... 


CarLos D. MAGLIONE. 
París, mayo 30 de 1918. 


Dib. de Sirio.. 
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NUESTROS AUTORES 


De todos los autores nacionales el que más se ha 
destacado por sus éxitos, en estos últimos tiempos, es 
el ingeniero Ricardo Hicken, y es tanto más de sor- 
prender, puesto que desde su iniciación no ha tenido 
ningún fracaso. Sus obras podrán gustar más o menos, 
pero todas pasan de las cincuenta representaciones, Este 
año ha batido el record con «El pariente Político», obra 
que pasará del centenar de representaciones. 


El distinguido autor dramá- 
tico señor Hicken. 


La curiosidad perio- 
distica, hizo que quisié- 
ramos saber el procedi- 
miento empleado por es- 
te autor para fabricar 
sus éxitos, y tuvimos el 
gran placer de encon- 
trarnos con un hombre 
joven, inteligente y mo- 
desto. 

Al preguntarle qué 
motivos tuvo para ten- 
tar la aventura de ha- 
cerse dramaturgo, nos 
contestó: — ” 

A pesar de mi titulo 
de ingeniero, titulo que 
adquirí por satisfacer la 
voluntad paterna, mi 
vocación fué siempre la 
del dramaturgo. De ni- 
ño solía convertir el co- 
medor de mi casa en 
teatro, y con obras que 
yo improvisaba, dába- 
mos representaciones, 
que como es natural me 
aplaudía mucho la fa- 
milia, 

Como la vocación era 
en mí algo irresistible, 
apenas terminé la ca- 
rrera, en vez de poner- 
me a planear obra de in- 
geniería, me puse a pla- 
near las de teatro. Es- 
eribi mucho, las fábri- 
cas de papel tuvieron en 
mí un consumidor de 
primer orden; pero las 
obras no se estrenaban. 
Me eché a investigar 
su causa, y creo haber 
acertado, pues desde el 
momento que hice 
obras adaptadas a los 
intérpretes, triunfé, Ese 
es todo el secreto de mi 
éxito. No me pongo a 
, trabajar, sino cuando 
tengo un asunto perfectamente estudiado y sé que los personajes de la obra se acomodan al tempe- 
ramento de los intérpretes; en cuanto tengo esa certeza, mi obra marcha. .. Materialmente la obra 
la escribo en breve tiempo, lo que me cuesta es hallar el asunto y el estudio de tipos. 

Toda mi receta para hacer obras se reduce a método y estudio. ce 

Por ahora no me Dorta 5 el hacer obras trascendentales, pero quizá algún día me ponga en se- 
rio, y entonces puede ser que fracase. 
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Entregado a la lectura de los clásicos. 


Río fatal 


Kaiser. — ¿Otra vez con la cabeza rota? 
Kronprinz. — Sí, papá; es de nuevo el Marne. Ya ves cómo me han puesto. Dib. de Alonso. 
Demostraciones 


Los señores coronel Armesto y teniente coronel Graneros, rodeados Comida ofrecida en obsequio del señor Juan P. Tomás, en el «Mo- 
de sus amigos, después del banquete que les fué ofrecido en el lino», en ocasión de su próximo viaje a los Estados Unidos de 
“Aguilas, Norte América. 


Aspecto del «Principe Jorge», durante la demostración que los correligionarios y amigos del señor Atilio Larco, le ofrecieron, con motivo 
de su descollante actuación dentro del partido radical. Terminado el hermoso acto, le fué entregado al señor Larco un valioso álbum, 


en el que figuran alrededor de 3 firmas, — En el £ngulo; La cabecera del banqueta, 
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Bodas de plata de la “Sociedad Talleres Vicentinos” 


- a 


dl 


El internuncio apostólico, monseñor Alberti y damas de la comisión, presen- Damas a cuyo cargo estuvo la distribución de los objetos 
ciando el reparto de ropas y víveres a los pobres, verificado en la escuela repartidos, con los que se llegó a favorecer a cerca de 
dle Santa Felicitas, 1.500 familias menesterosas. 

Fiesta de la Virgen del Carmen 


En ; A Y 


La imagen de la venerada yirgen, patrona y generala de los ejércitos de los Andes, encabezando la solemne y tradicional procesión, cele. 
a brada en su honor, 


Bellas Artes 


L pr Hi —= E y sd 


Parte de la concurrencia que asistió a acto inaugural de la expo- 4 


sición que de sus obras realiza en el salón de Bellas Artes, el co- argastro de Chile y público, visitando la exposición de paisajes 


, e Ñ k argentinos y chil E 1 pintor ge- 
nocido pintor señor Rodolfo Franco, En el circulo: El señor ñor Francisco Lavocohla. bd pd pito el señor 
Franco. Lavecchia. 


Teatrales 


y 


Señ , enel papel Escena del tercer acto dela obra ¿El Ridículo Trágico», original del señor Señor Fuentes, en el papel 
ss DEIA mn ulio Castellanos, estrenada con éxito, por la compañía Pagano-Ducasse, del Dr. Spíndola. 


di 
n el teatro de *La Operas. _ Si 
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“CARAS Y CARETAS” EN BOLIVIA 


Un ballazéo bistárico notable 


LA PARTIDA DE BAUTISMO DEL GENERAL DON CORNELIO DE SAAVEDRA 


Entre los personajes cuya memo- 
ria vivirá eternamente en la Amé- 
rica, sin que el poder del tiempo 
llegue a ofuscar su brillo, surge cla- 
ra y nítida la venerada imagen del 
fundador de la República Argen- 
tina y primer Presidente de la Jun- 
ta de Gobierno del 25 de mayo de 
1810, general don Cornelio de Saa- 
vedra. 

Hasta hace poco, no fué posible 
precisar el lugar de nacimiento de 
esta gigantesca figura de la Inde- 
pendencia Americana, creyendo 
unos que se meció su cuna en la 
histórica Villa Imperial de Potosí 
y afirmando otros que nació en una 
apartada región de la provincia de 
los Chichas, pertene- 
ciente a lo que hoy 
constituye el Depar- 
tamento de Potosi. 
Una duda cruel em- 
bargaba a los histo- 
riógrafos y les impelía 
a desempolvar los vie- 
jos archivos de las pa- 
rroquias de la capital 
y gd sin que 
la histórica partida de 
bautismo pudiera ser 
hallada en parte algu- 
na. El cansancio con- 
cluyó por desalentar- 
los y confirmar sus 
dudas, 

Por aquellos mismos días en que 
historiadores y aficionados revol- 
vían los apergaminados libros pa- 
rroquiales, buscando la ansiada 
partida, el que estas líneas escribe 
publicaba un pequeño artículo en 
la acreditada revista Caras Y Ca- 
RETAS de Buenos Aires, trabajo 
que lleva por título «La Villa Im- 
perial de Potosí» (Número 962, co- 
rrespondiente al 10 de marzo del 
presente año). En el citado articu- 
lo, al referirme a la Villa Imperia! 
y sus grandezas, decía, entre otras 
cosas, lo siguiente: «El Primer Pre- 
sidente de la República Argentina, 
don Cornelio de Saavedra, nació 
también en Potosí, cuya partida de 
bautismo se busca actualmente con 
el mayor interés.» 

Transcurridas algunas semanas, 
recibía una carta fechada en Bue- 
nos Aires el 20 de marzo de este 
año, carta que me escriría el señor 
Adolfo Saavedra, domiciliado en la 
calle Sarmiento, 2435, en la que 


de Saavedra. 


bros parroquia- 
les no se guar- 
dan con el cui- 
dado requerido. 
¿Cuántas parro- 
quias existen 
que no conser- 
van siquiera el 
forro de un "li- 
bro?... 


En el mes de 
noviembre pró- 
ximo pasado, re- 
solví emprender 


Señor Jóver Zárate, au- 
tor del ballazgo de la 
partida bautismal del 
general Saavedra. 


La tradicional y milagrosa imagen 
del Crucificado, que se venera en 
el Santuario de Otuyo, a cuya fies- 
ta, el 25 de noviembre, acuden al- 
rededor de 3.000 devotos de toda 
la República. 


Iglesia parroquial de Santa Ana de Otu- 
yo, en la provincia de Linares, donde 
fué bautizado el general Saavedra, 


me expresaba que siendo él biznie- 
to del ilustre patricio, se hallaba 
interesado en investigar si existía 
el precioso documento, para cuyo 
fin me enviaba los datos que los es- 
timaba precisos. Fué una teliz coin- 
cidencia. ¿Quién podía pensar que 
el egregio don Cornelio viera la luz 
en un apartado rincón de la pro- 
vincia Linares? ¿Quién llegara a 
imaginar que esta personalidad 
americana viniera al mundo en una 
misérrima hacienda, cuya pobla- 
ción la constituyen indigenas sen- 
cillos y sufridos? ¡Caprichos de la 
suerte! Mi duda aumentaba, mi im- 
paciencia era cada vez mayor, por 
la sola consideración de que los li- 


Señor Emilio S. Dalence, pá- 
rroco de Santa Ana de Otuyo, 
que contribuyó eficazmente 
a la busca de la partida de 
bautismo. 


mi viaje a Santa Ana de Otuyo, 
con el exclusivo objeto de desera- 
polvar y buscar personalmente en 
el archivo parroquial de ese bene- 
ficio, el valioso documento. 

La travesia desde Potosí al pue- 
blo de Betanzos, es agradable y 
cómoda, pero desde Betanzos has- 
ta Otuyo es un camino quebrado, 
popa y desigual. En la estación 
luviosa esta vía es algo menos que 
intransitable. El segundo día de mi 
partida llegué a Otuyo, pequeño 


¡ pueblo situado en media falda do 


una serranía y encajonado por una 


j quebrada de gran extensión. Su 
| aspecto es por demás pintoresco, 
contribuyendo a darle mayor be- 


leza la abundancia de árboles fru- 
tales y silvestres. El clima es sano 
y templado. En la plaza principal 
del pueblo, se halla edificada la 
iglesia parroquial, debajo de cuyas 
bóvedas recibiera óleo y erisma el 
notable americano General Saave- 


dra. Se conserva la susodicha pila, revelando a simple vista la 
antigiedad de su construcción, 

De Potosí a Santa Ana de Otuyo, media la distancia de 20 le- 
guas españolas. Descendiendo de este último pueblo por la que- 
brada de Mataca, se llega a «La Fombera», pequeña hacienda muy 
descuidada hoy. A un costado de la administración, se encuentran 
las ruinas de la casa donde nació Saavedra. Más adelante hay una 
torrecilla próxima a derrumbarse. Es lo que resta de la capilla 
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de «La Fombera». Ejerce actualmente el cargo de pá- 
rroco en Otuyo el anciano sacerdote y excelente caba- 
llero doctor Emilio A. Dalence, modelo de virtudes y 
ejemplo de su feligresía. Informado del motivo de mi 
viaje, no pudo menos que asombrarse, al saber que un 
personaje de la talla de Saavedra fuera a recibir el 
óleo santo en una insignificante y aislada parroquia 
donde sólo se bautizan indiecitos. Desde este instante 
el buen párroco se halló poseido de franca alegría, y 
aunque su avanzada edad le impidiera entusiasmarse, 
se entusiasmí: con delirio y frenesí. El mismo día de 
mi llegada, se realizaba nna fiesta de los indigenas del 
lugar, fiesta ofrecida a la milagrosa imagen 
que se venera en ese santuario, 

Durante las horas que el párroco tenía 
aprovechables, nos encerrábamos en el sa- 

rario del templo y buscábamos y rebuscá- 
bamos en los viejos Abi libros el de- 
seado documento. Los ojos del cura y los 
mios escrutaban impacientes los amarillen- 
tos pergaminos, descifrando palabra por pa- 
labra el texto de las partidas. Transcurrie- 
ron varios días sin que consiguiéramos nues- 
tro objeto. 

Una mañana, después del santo oficio de 
la misa, resolvimos poner término a, nuestra 
tarea, y al examinar a cuatro ojos un librejo 
de triste apariencia, se nos muestra la 
partida de uno de los Saavedra, llama- 
do Rufino, Simón, Mariano, nacido en 
1762, documento firmado por un fraile 
Rollano, datos que no coincidían con 
los que llevaba en la cartera a excep- 
ción de los nombres de sus progenito- 
res y del lugar de nacimiento. Creímos 


sa Pila bautismal, en la parroquia de Otu- 
fuera ella y que por razones de la época yo, en la que recibió óleo y crisma el 
general Saavedra. 


hubiese cambiado sus nombres de pila 
con el de Cornelio. Esta suposición no 
nos satisfacia. Reanudamos el ya fatigoso trabajo y 
he aqui que en folios alternados aparecen al margen de 
una de las anotaciones, los siguientes nombres: «Cor- 
nelio, Judas, Tadeo. Nacido de un dia». Examinamos 
con sumo interés la partida y quedamos convencidos 
de que era la buscada, sin lugar a duda, Todos los da- 
tos son exactos y se hallan conformes con los que me 
facilitara desde Buenos Aires el señor Adolfo Saavedra. 
No es para descríto el contento que experimentamos, 
al poner nuestra mirada sobre la antigua inscripción 
«ue, desde hoy, pasará a la Historia como un valioso 
ocumento. 

Según la partida, se evidencia que el ilustre patricio 
vino al mundo en la hacienda de «La Fombera», a 15 
kilómetros de Otuyo y anexo de esta parroquia. Fué 
bautizado por el Cura Vicario doctor Joseph del Barco 
y Oliva, con agua bendita, el día del nacimiento (14 de 
septiembre de 1759), quizá por hallarse el párvulo en 
peligré de muerte, sirviendo de madrina la india foras- 
tera llamada Pascuala, que hizo el oficio de partera. 
Quince dias sg Aga tuvo lugar el verdadero bautismo 
eclesiástico en la parroquia de Santa Ana de Otuyo, 
sirviendo de padrino en este acto don Francisco Ja. 
vier Sánchez, 

Se puede presumir que los padres de Cornelio — don 
Santiago de Saavedra y Palma y doña María Teresa 
Rodriguez y Jiraldéz — constituyeron su habitual re- 
sidencia en la citada hacienda de «La Fombera», por la 
circunstancia de que dos de sus hijos nacieron en ella; 
pero no es así, y al afirmar esto, me apoyo en los Ana- 
les de Potosi, que dicen que en aquellos tiempos de 
feliz recordación, todas las señoras de la Villa, para el 
acto del alumbramiento, hacían largos viajes a re- 
viones de clima templado, ya que el riguroso frio de Po- 
tosi cargaba con los recién nacidos, implacablemente. 
Obedeció a este peligro que los hijos de don Santiago de 
Saavedra vinieran al mundo en «La Fombera», 


De la pequeña casita en la que nació don Cornelio, 
sólo se ven los cimientos en ruinas y el espeso musgo 
(que cubre amorosamente las gastadas piedras. ¡Quién 
sabe si dentro de algunos años más, aquella valiosa 
reliquia se confunda con la tierra sin dejar huella al- 
guna! Me he detenido algunas horas delante de esos hís- 
tóricos despojos; he sentido la muda emoción que se 
experimenta al : 
contemplar un ca- 
dáver querido, y 
no me avergiienza 
decirlo, dos lágri- 


e 


mas han rodado por mis mejillas al pensar que el suelo 
argentino, esa patria grande y noble, acoge con amor 
las cenizas del héroe, mientras aquí el complemento de 


" ese héroe — gu casa — parece llorar de angustia por 


la indiferencia de los hombres... 

Próxima a los escombros de la casa y en un ángulo 
de la playa, levanta su poliforme cuerpo el campanario 
que fué de la capilla de «La Fombera». Está próximo a 
rendirse y pagar su tributo a la tierra; el furioso embate 
de las aguas, horada su base. Después... después, el 
frío del olvido envolverá esas dos sombras que se resis- 
ten aún por vencer la indiferencia. , 

Mientras mi amigo, el dibujante, cumplia 
su objeto, me senti satisfecho porque esos di- 
bujos dirán algún dia a los hombres: «Aquí 
nació Saavedra, el gran patricio, el defensor 
de las colonias americanas contra la invasión 
extranjera, el fundador de la República Ar- 
gentina...» , 

No pude más; esperó que los apuntes fue- 
sen concluidos y ascendi por la empinada 
cuesta que conduce a Otuyo. 


Ya la Historia ha pronunciado su impar- 
cial fallo acerca de la vida de Saavedra, sin 
embargo anotaré aquí los rasgos más promi- 
nentes de su actuación en los sucesos políti- 
cos de Buenos Aires, desde 1806. 

La Inglaterra, enaltecida y orgullo- 
sa con los triunfos obtenidos en las 
aguas de Abukir y Trafalgar, pensó 
adueñarse del Cabo de Buena Espe- 
ranza, para cuyo fin organizó un ejér- 
cito de 6.000 hombres comandados por 
Sir David Baird y Sir Home Pophan, 
expedición que alcanzó un feliz resul- 
tado, Posteriormente Pophan, a la ca- 
beza de 1.600 hombres, se apodera de 
Buenos Aires e intenta engancharla al carro de sus vic- 
torias, el 27 de junio de 1506. Al conocerse, en Monte- 
video, la noticia de la invasión inglesa, se organiza 
activamente una columna expedicionaria bajo las ór- 
denes del Virrey don Santiago Liniers, columna que 
desembarca el 3 de agosto del mismo año en el riacho 
de Las Conchas. Siete días después se incorporan a la 
columna reconquistadora los jóvenes patriotas Juan 
José Viamonte, Cornelio de Saavedra y algunos intré- 
pidos más. Desde aquel memorable dia, Sauvedra des- 
empeña un rol importante en los sucesos. Bástenos re- 
cordar que la segunda invasión inglesa a Buenos Aires, 
compuesta de 12,000 hombres, fué resistida con herois- 
mo sin igual por los Patricios de Saavedra en la memo- 
rable noche del 4 al 5 de julio. 

4 Nada podía hacerse entonces, — dice el General Mi- 
tre, — sin contar con el apoyo de Saavedra. Después de 
Liniers, era el hombre que más poder tenía, debiendo la 
influencia de que pe, a la circunstancia de haber 
sido el domador de la revolución del 1.4 de enero, y 
estar a la cabeza del temible regimiento de Patricios, 
de cuyas voluntades era dueño. » 

Posteriormente se efectuaron acontecimientos de 
gran transcendencia. En la mañana del 25 de mayo de 
1810, reunido el pueblo en la plaza del Cabildo, nombra! 
la Junta de Gobierno compuesta de Saavedra, Belgra- 
no, Castelli, Alberti, Azcuénaga, Moreno, Mateu, La- 
rrea y Passo. Saavedra, designado Presidente de la 
Junta, presta el juramento y arenga al pueblo reco- 
mendándole unión, orden y fraternidad. La conducta 
del General al frente de la delicada situación del país, es 
moderada y transigente, sin embargo la condescenden- 
cia con los revolucionarios, le obliga a renunciar su ele- 
vado cargo, retirándose al Alto Perú que a la sazón se 
agitaba en la anarquía emergente de la derrota de 

viaqui. El nuevo gobierno, constituido a raíz de la re- 
nuncia de Saavedra, lo persigue y lo obliga a soportar 
una azarosa vida prófuga. Más tarde se retira a descan- 
sar en su estancia «Rincón de Cabrera». 

Deja de existir, en Buenos Aires, en la noche del 29 
de marzo de 1829, recibiendo el sincero homenaje de un 
pueblo agradecido. Y para terminar, diré, con el que fué 
distinguido literato potosino don Julio Lucas Jaimes: 

¡Cuán colosales la figura de los hombres y los pueblos 
del pasado! ¡Qué pequeños aparecen los del presente! 


GóvER 
ZARATE M, 


Potosi, 1918. 
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“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 
Víctor Manuel III y la numismática 


Descubrimiento de un trozo de pavimento de mosaico y algunas monedas antiguas, en las excavaciones 


para una trinchera, 


Se cuenta esta anécdota. Mientras excavaba una trinchera 
en el Carso, un soldado italiano dió con un trozo de pavimento 
de mosaico y algunas monedas. Nadie supo indicar, ni siquiera 
aproximadamente, la época a que pertenecían las monedas, 
que fueron obsequiadas al rey, que por casualidad pasaba por 
allí, de regreso de una excursión a las posiciones avanzadas. 
Víctor Manuel 11, apenas las tuvo en la mano, dijo inmedia- 
tamente el período histórico que recordaban; y los q esta- 
ban presentes vieron que el rey hacía un gesto como diciendo: 
«¡Ah! ¡Los tiempos de mis tranquilos estudios» Porque, por 
alguien no lo sabe, Victor Manuel es un numismata de valía. 
El senador Morandi, que por muchos años fué maestro del rey, 
y ha escrito un interesantisimo libro sobre su educación, afirma 
a “Yue el soberano pu- 
do adquirir una cul- 
tura vasta y sólida 
gracias al riguroso 
método de estudios 
que le impuso el co- 
ronel Osio, que fué 
un preceptor precio- 
so, Rigido. severo, 
inflexible, el coronel 
enseñaba «ul rey la 
historia general, la 
historia y el arte 
militares, la geogra- 
fia, la lengua y la 
literatura mundial. 
Además, dirigía todo 
lo referente a la ins- 
trucción del rey. 

Antes que Moran- 
di iniciase sus leo- 
ciones de literatura 
italiana, el coronel 
lo previno que no 
tuviese considera- 
ciones, que aprove- 
chara el influjo del 
amor patrio, muy 
vivo en el principe, 
y que le enseñara 
siempre el cumpli- 
miento del deber. 
Además, le dió a en- 
vender que si no se 
conducía en esa for- 
ma, sería reempla- 


Victor Manuel, en traje civil (x). 
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zado. Y el coronel no 
bromeaba. Asi, por ejem- 
plo, había fijado una ho- 
ra diaria para Ja equi- 
tación, y un dia en que el 
principe estaba muy res- 
friado y el módico quería 
suspender el ejercicio, el 
coronel se opuso en tal 
forma, que aquél no pudo 
menos de exclamar: — 
Con estos soldados no se 
puede razonar, 

Sin embargo, el princi. 
pe quería mucho a su 
preceptor, Una mañana, 
el pintor Luis Bazzani. 
que le daba lecciones de 
dibujo, vió de pronto que 
el principe — entonces te- 
nía 1Saños —miraba, con 
tra su costumbre, el reloj. 
ará aburrido? — pen- 
só el artista. Pero súbita- 
mente el principe se le 
vantó, corrió hacia el im- 
flexible Osio, que estaba 
recostado en un sofá, y le 
dió un abrazo. Luego, vol- 
viéndose a Bazzani, le di 
jo: — Vea. hoy hace 


Paspianta cc | 


Autógrafo de Víctor Manuel 111. 


precisamente siete años que me fué presenta- 
do el coronel. 

El discipulo supo, por lo demás, compensar 
las fatigas de sus maestros, Cuando aún era muy 
joven, hablaba bastante bien el francés, el ale. 
mán, elinglés, Estudió un poco de todo con muy 
buena voluntad, casi con entusiasmo, y aun en 
las horas de recreo buscaba pasatiempos que 
tienen alguna utilidad práctica, Uno de sus pa- 
satiempos preferidos era coleccionar monedas. 
El mismo ha narrado lo siguiente: «Más o menos 
en 1879 cayó por casualidad en mis manos una 
moneda de Pio IL y la guardé; después tuve otra 
y la junté con la primera, y asi logré reunir 
unas quince de diferentes épocas. Cuando ami 
padre me regaló después, sesenta monedas de 
cobre, las junté con las demás, y ese fué el pri- 
mer núcleo de mi colección.) * 

Asi Juéiniciada la colección numismática de 
Victor Manuel TL, que es una de las más com- 
pletas del mundo. Más tarde, el real numismata 
imitó sus estudios al período medioeval y mo- 


La inclinación que Victor Manuel tiene a verlo todo y 
a darse cuenta de todo, me recuerda una curiosa antc- 
dotas, Durante la permanencia en Francia del rey Hum- 
berto y de la reina Margarita, Víctor Manuel IL, enton- 
ces principe de Nápoles, quiso visitar el Hotel des Mon- 
nais, y la visita casi se hace eterna, porque el principe 
no se cansaba de ver el funcionamiento de las diversas 
máquinas y aparatos. Quiso también estar presente en 
la acuñación de 


2 0% Ñ MET Y A ++ 
. * A acuñada sólo en enga NEÑMOREM PPAJACOREM 
A a > dos ejemplares 
Algunas de las monedas más raras de la colección del rey. le 63 milimetros, 
uno de los cua- pra Mo INTA VIVO 
derno y tuvo la idea de publicar su Corpus les figura en su co- 
Nummoróa Holicorum, o sen, Colección de mo- lección, En el ad- . 
nedas italianas. Trátase. como se explica en el verso de esa meda- PATALOGO GENERALE 
subtítulo, de una primera tentativa de catálogo la se lec: «Su Majes- 
genoral de las monedas medioerales y moder- — tad el Bey y la Rei- 
nas acuñadas en Italia, o por italianos en el, na de Italia yi- MONETE MEDIEVALE E MODERNE 
extranjero. Es una obra cuya falta lamentaban* sitaron la Casa de 
los doctos y que es de inmenso valor para los moneda de Paris, EA AA 
estudiosos; aún los lectores medianamente cul- el 16 de Octubre E. 07 nde 
tos se dan cuenta de Jos profundos estudios de 1903.» dnd samp aiii 
y del largo y minucioso trabajo que ha cos- La guerra ha per- 
tado. turbado, natural- ; 
La obra completa se compondrá de once o mente, los estudios Vane A, 
doce volúmenes, de los cuales el primero solo delsoberano; y esex- SASA SAVOÍA 
habla de 4.354 monedas, reproduciendo en niti- — plicable que a veces 
das Jíminas 700 de las más importantes. De le asalte el recuerdo 
cada volumen se imprimen sólo 1.700 ejempla- — de sus tiempos de 
res, lo que quiere decir que la obra será rara. — tranquilos estudios, 
Se vende cada tomo a sesenta liras, destinán- especialmente cuan- 
dose las tres cuartas partes del producto a be- do en las excavacio- ms 2 
neficio del Instituto Nacional de Huérfanos de — nes de las trincheras e 
Empleados, y la otra cuarta parte a favor dela se encuentra alena 2 
Sociedad de Numismática Ttaliana. moneda antizua. A 
Naturalmente, en su valiosa labor el rey ha a as 
tenido buenos colaboradores. entre ellos. 6l la- Hícror -. na .. 
-i .. 


mentado general Roggerd; pero el rey mismo 
ha querido dirigir los detalles de la publicación. 
especialmente la revisión de las pruebas. 


MASERE DI, 


St Facsímil de la portada de la obra del rey de Italia, 
Roma, julio, de 1913. sobre numismática italiana. 


En el Roimiaato 8 de Caballería “Carmilores General Necochea” 


El teniente coronel Conrado Risso Patrón, jele del regi- 
miento, pronunciando una alocución patriótica a los 
conscriptos, 


Conscriptos jurando la bandera, cuya ceremonia constituyó uno de los actos 
más salientes del festival organizado para conmemorar el 92.0 aniversa- 
rio de la creación del regimiento, 


Los ministros de la Guerra y Relaciones Exteriores, edecán del Presidente 
de la República, otros jefes y oficiales y parte de la concurrencia, que 
asistió a la interesante fiesta, oyendo el Himno Nacional. 
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En honor del general Munilla 


¡ El general Eduardo Munilla, rodeado de altos jefes del ejército y las autoridades dirigentes del Colegio del Salvador, presenciando el simpá- 
tico homenaje que le fué ofrecido, con motivo de su retiro del servicio activo y por su eficiente acción al frente de la Dirección de 
Tiro y Gimnasia, realizado en el salón de actos de la institución de educación citada. 


Fallecimiento del diputado Ingeniero Carlos A. Uttinger 


Capilla ardiente instalada en el recinto e Concurrencia que acudió hasta la estación Retiro, donde fueron lleyados los restos mor= 
la Cámara de Diputados, donde se veló el tales, para su traslado a Tuenmán. — En el círculo: el retrato del ingeniero Uttinger, 
cadáver, hasta su traslado a Tucumán. Vicepresidente de la Cámara de Diputados. 


Del Brasil 


Solemne acto de la inauguración del monumento erigido en memoria del esclarecido médico, doctor Osvaldo Cruz, en el edificio de la 
Salud Pública», 
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Partido internacional de football en Montevideo 


Equipo de combinados argentinos, compuesto por los jugadores: Los jugadores C. Saporiti; J. Benincasa y A. Foglino; S. Medina, 
C. Isola; A. Ferro y A. Reyes; A. Cortella, F. Olazar y N. López; Alíredo Zibecchi y N. Banzino; L. Carbone, A. Romano, J. Pen- 
P. Calomino, J. Laiolo, H. Hayes, N. Rofrano y N. Chavín. dibene, I, Gradin y R. Campolo, que formaban el team uruguayo. 


Isola, atajando en forma notable un potente shot de Pendibene, Olazar, cortando uno de los temibles avan- 
ces de los delanteros uruguayos. 
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Parte de la tribuna oficial, con los concurrentes que, en número de 30.000, se congregaron en el field del Parque Pereyra, para presenciar 
el match entre uruguayos y argentinos, en el que se disputó el «Gran Premio de Honor Ministerio de Instrucción Públicas túruguayo, del 
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Doctor José R. Semprún 


No borrada aún la penosa impresión 
causada por la muerte del doctor Ayer- 
za, cuando la ciencia pierde nuevamen- 
te uno de sus cultores más distinguido 
y talentoso. 

Unianse en el doctor Semprón el ta- 
lento, el carácter y la incansable activi 
dad, cualidad esta última que lo carae- 
terizaba inconfundiblemente, 

No sólo en la ciencia médica destacó 
netamente su personalidad, sino que, 
pe el contrario. su exquisito gusto por 

o bello y lo ideal. hicieron que su nom- 
bre sea mañana, en la ausencia irrepa- 
rable, un hermoso sinónimo de genero- 


- 


sidad y de altruismo, en los centros de 
arte, donde él imprimió su gesto, s0- 
brio, amplio y ecuánime, 

Estos rasgos explican asi su vida y 
su actuación eminente dentro de los 
diversos órdenes de la actividad social. 
ven la multiplicidad de sus funciones. 
en las que siempre puso de manifiesto 
el doctor Semprún, su profundo sentido 
de las cosas y su clarividencia y fe en 
las obras por él comenzadas, 

Mucho podria esperarse aún de su 
talento brillante y fecundo, y ello harú 
doblemente sentido su fallecimiento, 
en los circulos cientificos y sociales. 


Grupo de concurrentes al té danzante, celebrado en los salones del Palacio 


Municipal, que organizó la sociedad «Damas de Misericordia», a beneficio 
de los asilos maternales que sostiene dicha institución, 


Dradores y cuerpo consular de los países que asistieron 
al acto patriótico que se realizó en el teatro Colón, con 


motivo de la fiesta francesa. 


Té de despedida dado a la señora E. Hoff ( <), presidenta de la «Asociación 
Francesa», en ocasión de gu traslado a la Capital Federal, 
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Emisión menor 


<A 


— Che, ¿quién será este hombre sin cabeza? Crotto. — ¡Hay que ser generosos! Voy a indultar a más gonto 
— Así, a primera vista, parece el intendente. que mis antecesores. 
— Siempre es bueno tener agradecidos. 


— ¿Dónde vas tan apurado? ) 
— A llevar este telegrama. 

«— ¿En burro?... z 

— ¡Claro! Hoy es el medio de transporte más rápido y más seguro. 


e A > 
Salinas. — El Congreso ha iniciado la serie de interpelaciones. Salaberry. — Veremos si este sable de mi invención me sirvo. 
Alvarez de Toledo. — Yo disparo en el «Patagonia». para conseguir empréstitos. 
Gómez, — YO mo escapo para Suinuco. Dib, de Polimani. 
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De Chile 


Interesante ceremonia de la jura de la bandera, verificada en el 
Regimiento Buin. 


La señora Echazarreta de Sanfuentes, esposa del Presidente de la República, con algunas 
damas y caballeros, durante la recepción dada en los salones del «Club Hípico». 


Enloce. —Sta. J, Richard Barnard y Sr. El Ministro de Guerra, rodeado de algunas de las distinguidas personas que asistieron a la 
C. Fernández Castillo, recepción ofrecida en el «Sinh Hípico», en honor de los marinos yanquis. 
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Curiosidad... tienes nombre de mujer... Más de 
uÚna vez he protestado contra el popular adagio; 
sin embargo, no habría estadística posible que pu- 
siera en claro el eterno litigio... ¿Cuál de ambos 
bandos, querría confesar que contaba con una aplas- 
tadora mayoría de curiosos? Pero, sea como fuere, 
debemos convenir en que nada contiene a la curiósi- 
dad, cuando ésta es femenina, y que tan impulsiva 
condición suele hacernos cometer sonadas tonterías. 
He de comentar con ustedes hoy, un hecho de nues- 
tra vida diaria, que parecerá a muchas de mis lec- 
toras, o muy insignificante, o muy corriente... así 
lo parecia por lo menos, a las aturdidas muñecas 
que trataron el tema en mi presencia,.como la cosa 
más natural del mundo... Entre el último recibo 
en casa de X... y la última sección de un cine a la 
moda, habían visitado y admirado, una preciosidad... 
y aquí, la descripción, sin omitir ni un solo detalle, 
del hotelito visto al pasar... 

He convenido antes, con harta confusión de mi 
parte, que nada contiene el impulso de curiosidad 
irreflexiva, irresistible, de ciertas cabecitas aturdi- 
das; y así ha sido, como una legión de figuritas fe- 
meninas, han desfilado recientemente por cierta mis- 
teriosa bombonera, al anunciarse en ella, la venta 
de artístico moblaje. Me parece Oir aún, entre 
sorprendida y apenada, aquellas entusiastas ponde- 
raciones; era necesario ¡ver! aquellas maravillas, 
para tomar ideas, y ¡copiar! para tal o cual sa- 
loncillo íntimo, esas combinaciones de colores, o de 
luces... ¡Qué exquisito gusto artístico! 

Entornando los ojos, me parecía ver ir y venir, 
a las airosas aturdidas, curioseando ávidamente en 
tan vedado terreno... me parecía que desde muy 
lejos, las oía avaluar exóticas telas, y cómo se 
proponían adquirir tal o cual lámpara de alabastro, 
o alguno de los paravents de laca, en la próxima 
subasta... ¡Eso sí que no habría sucedido en mis 
tiempos, lectoras y amigas mías! El propio respeto 
nos habría detenido en el dintel de cualquiera incóg- 
nita bombonera, y jamás se nos habría cruzado por 
la imaginación el imitar o adquirir, para nuestro 
hogar, prendas así... Y. en medio de todo, no pude 
menos de sonreir luego, involuntariamente, al re- 
cordar aquello de que era necesario ¡ver! tantas 
maravillas, para tomar ¡ideas! Horas más tarde, re- 
fería mi penosa impresión en íntima sobremesa, y 
no faltó miembro informante del bando masculino, 
por cierto para ratificarme en mi opinión, añadiendo : 
y si investigan un poco, sus elegantes y aturdidas 
muñecas, amiga Duende, tal vez resultara que la 
dueña de-esas elegancias, pasara los primeros años 
de su humilde existencia en el subsuelo de la lujosa 
mansión de alguna de esas mismas curiosas que 
admiraron al pasar tantos primores. 

Á veces se me ocurre, amigas mías, que viviendo 
en tan vertiginosa agitación, inconscientemente va- 
yamos cambiando de sitio nuestros propios sentimien- 
tos, tal como lo hacemos con los muebles familia- 
res, al agruparlos de diversa manera, para dar un 
ambiente más moderno, más chic, si cabe, a nuestro 
home... el recato femenino, aquella exquisita cua- 
lidad de antaño, que preservaba a toda mujer de 
rango, de incursiones en terreno vedado, se nos 
ha de haber quedado olvidado en algún rinconcillo, 
0 lo hemos disimulado distraídamente bajo algún 
tapiz de abigarrados colores, o tras de algún petit 
paravent de laca... 

No he querido dejar pasar este hecho insignifican- 
te, sin mencionarlo, aunque más no sea para recor- 
dar a las aturdidas y curiosas muñecas, que no está 
de más la reflexión, hasta cuando se da breye orden 
al chauffeur, pará detenerse ante un hotelito... 
Y por hoy, creo que basta de sermón, ¿no es así, 
amigas mías? Sobre todo, cuando hemos podido 
comentar tantos acontecimientos sociales... Casa- 
mientos de gran tono, estrenos, en el más aristo- 
crático de nuestros teatros, —el más glacial y abu- 
trido también, para desdicha de las concurrentes al 


abono, — almuerzos, recepciones de 6 a 8, en las 
que se ofrecen isteresantes audiciones artísticas... 
Entre éstas merece anotarse, como la más bri- 


llante de la semana, la ofrecida por los esposos De. 


Bruyn, en su lujosa mansión de la avenida Alvear; 
con motivo del reciente compromiso matrimonial de 
su hija Lucía, con el doctor Nicanor Palácios Costa, 
desfiló por los elegantes salones de la señora Mer- 
cedes Mantels de De Bruyn, nuestra sociedad más 
distinguida, como también destacadas personalidades 
del Cuerpo Diplomático; las suntuosas tapicerías de 
inestimable valor, las obras de arte elegidas con 
exquisito gusto, profusión de plantas y flores exóti- 
cas, eran adecuado marco para la atrayente fiesta. 

En el salón de honor, en el que se aplaudió entu- 
siastamente a la más hermosa y distinguida de nues- 
tras aficionadas, daba la impresión de una luminosa 
primavera — en aquella tarde de crudo invierno — 
el notable cuadro que representaba dos encantadoras 
figuras femeninas: de cabellera obscura, la mayor; 
dorada, la más niña... las mismas que atendían gen- 
tilmente a sus invitadas, vistiendo, toda de negro, 
la joven señora De Bruyn de Robbins, y de color 
fresa, la señorita Lucía De Bruyn. 
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ALEM 


¡Quisiste ser antorcha y eras lumbre! 
¡Quisíste padecer y eras dolor! 
¡Quisiste dignidad y eras honor! 
¡Quisiste levantarte y eras cumbre!- 


¡ Hacia ti vamos! como hacia un fulgor 
Que irradiara del alma muchedumbre. 


¡Hacia ti vamos! ¡ Mártir trovador! 


¡Centella pero toda mansedumbre! 


¿Acaso necesitas monumento? 
¡Ni bronce ni laurel! ¡Vida infinita 


Con llama de volcán! ¡tu testamento! 


¿Desgarremos del Ande las entrañas? 
¡Para qué!... ¡Si su estatua necesita 
El granito de todas las montañas! 


Juan José Fruconr. 
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— El campo es muy hermoso. 
¡Oh! vivir en el campo es delicioso, 
A todo aquel que tiene poca plata 
y su bolsillo, “ecuánime”, «consulta 

el campo le resulta 

cosa linda, barata. 

Al llegar la estación de los calores 
alquilé en Tres Sardinas 
una de esas moradas campesinas 
que suelen estar llenas de primores, 
con un jardín sin flores ' 
amén de un gallinero sin gallinas. 
Quizás mi veraneo era algo cómico, 


mas—¡eso es lo esencial !—era económico, 


Fuere lo que ideó justo o injusto, 
quiso el ferrocarril darme un disgusto 
y aumentó sus tarifas. Hice cuentas, 

veinte, ciento, doscientas, 
y después que las hice tuve un susto. 
—O dejo Tres Sardinas y me embromo 
o vive en Tres Sardinas y no como, — 
pensaba tristemente. 
El dilema inquietante 
debía resolver urgentemente. 
Y tomando el partido más prudente 
me marché a Buenos Aires al instante 


TI 


— Aquí no estaba mal, si bien es cierto : 
que era la casa incómoda y pequeña, 
exigente la dueña 
y.el barrio melancólico y desierto. 
A veces meditaba 
en lo mal que la suerte me trataba, 
y con filosofía 
de este modo decía: 


—La cosa es que envéjezco y que me entrampo 

lo mismo en Buenos Aires que en el campo; 

pero eso va a Cambiar el mejor día, 

Y cambió. Pues, sin. duda con la idea 

de que aquello era alegre y agradable, 

la dueña de la casa, muy amable, 

me aumentó el alquiler. ¡Maldita sea! 
Con una formidable 

rabia elevada al cubo 
oí que me decía secamente: 
—Como todos lo suben, yo lo subo, 
No quise discutir inútilmente; 

y echándoles la culpa al mal gobierno 

que tiene nuestra tierra por desgracia 

y al oro y a la odiosa plutocracia 

me dispuse a largarme al quinto infierno. 
— ¡ Basta, — grité furioso, — 

de falsos argumentos y engañifas! 
“Vuelvo al campo, gozoso, 

pese al ferrocarril y sus tarifas. - 

Venirme a Buenos Aires fué insensato, 


porque en un pueblo es todo más barato. 


1 


—Ya estoy en Barrizales 
y aun cuando hay un sin fin de lodazales, 
y sopla -siempre el viento 
y abundan los mosquitos infernales 
Casi vivo contento, 
En esta hermosa tierra en que resido * 
no faltan distracciones ni placeres; 
pero estoy asustado y afligido 
porque ayer he sabido 
que ya piensan subir los alquileres. 


Luis García, 
Dib. de Siria 
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En Entre Ríos triunfó, 
y a todos agradará, 
pues, en la elección Marcó 
el record, que aquí o allá 
ningún otro consiguió. 


UN FISCAL COMO HAY POCOS 


(Tradición) 


Muy rectos y concien- 
rudos fiscales han hon- 
rado nuestra adminis- 
tración de justicia; al 
gunos le igualaron, nin- 
guno le ha sobrepasado 
en equidad y rectitud al 
señor doctor don Andrés 
de Ferrera, en esta ciu- 
dad, promediando el pa- 
sado siglo. 

Algo excéntrico y ca- 
viloso, pero honrado a 
carta cabal, hombre to- 
do de una pieza, no hay 
(ue recorrer sus innu- 
merables vistas e infor- 
mes para reconocerlo, 
Unas cuantas anécdo- 
tas bastan. 

Triste y pobre, como 
todos los emigrantes sin 
patria y sin pan, atrai- 
do por la bandera azul 
y blanca en cualquier 
punto donde se levanta- 
ba contra la tiranía, ca- 
yó al campamento en 
Villanueva (Corrientes), 
donde el general Paz 
disciplinaba a los ven- 
cedores de Caguazú. De 
carácter pacifico, nada 
experto en armas, que 
nunca había esgrimido 
otro acero que el de su 
pluma, ya como aboga- 
do, periodista o magis- 
trado, desde el primer 
día dijo al jefe, no me- 
nos austero: 

— Designeme usted 
trabajo en que me crea 
útil, pues no quiero pesar ni en la ración del soldado, 
como boca inútil. 

Al toque de carneada, se acercaba todas las mañanas 
al ombú donde colraban la res, cortando, para lo in- 
dispensable de su alimento, medido con la propia ma- 
no, un palmo de carne, que asaba en el fogón del cuerpo 
de guardia, y volvía a seguir escribiendo, incansable 
tarea de todo el día, de toda su vida (resmas dejó escri- 
tas, refieren las «Memorias de Paz»). El primero éste en 
reconocer los quilates de aquel brillante sin engarce, 
valíase de subterfugios e ingeniosidades para retenerlo 
asu lado, hasta que pudo designarle auditor del ejército. 

En cierta ocasión, para hacerle aceptara algún dinero, 
le preguntó, como distraído, qué hora seria. Viéndole 
sacar un tacho de plata de anciana catadura, fingióse 
prendado de la antigua prenda, que mucho elogió. Bien 

¿que desde el primer momento se la ofertara con toda 
espontaneidad, contestó el jefe, que buena falta le ha- 
ria, pero que sólo la recibiría al precio de las onzas que 

(en su mano puso. 

¿  —Pero esto es tres o cuatro veces más de lo que va- 

yle, — decía Ferrera, , 

| — Pero es que tres o cuatro veces más de su valor 

$ venal representa esa joya de familia, que ha señalado 

(la hora de su casamiento, de su destjerro y tantas otras 

l horas amargas lejos del hogar, —replicó Paz, —refirien- 

¡do después, muy satisfecho, el general cordobés, cómo 

le:había buscado la vuelta al abogado porteño. 

-—De-tan-clata y-larga vista-en sus vistas fiscales; como 
de tanto tino y nada corto oído, como auditor ilustrado 
y de equidad extrema, en Buenos Aires y Montevideo, 
en el Paragnay, Brasil, Bolivia, por todas partes dejó 
recuerdos de la rectitud de su juicio y la firmeza de su 
carácter, 


Andando el tiempo, en ocasión de limpiar caiones, 
entre arrollados papelitos amarillentos y rizos con ca- 
nas, dió con el sobrecito de losstres sietes, más negro 
cue conciencia de cartulario, y al regresar su hacendosa 


Para Caras Y CARETAS. 


compañera, con la mu 
latita, del mercado, la 
interrogó, a qué rifa 
pertenecía el billete es- 
trujado. 

Tanto tiempo había 
pasado, que, de pronto, 
no recordaba: 

¡Rifa en casa de fiscal 
que dictaminaba contra 
loterias, rifas y toda 
jugada pecaminosa!... 

Haciendo memoria, 
exclamó luego la espo- 
sa atribulada: 

— ¡Ay! es verdad. Ni 
sé si te había dicho. Fué 
un día, tiempo ha, comu 
me importunaba tanto 
la vieja billetera del ba- 
rrio, porfiando quería 
darme la suerte, al sa- 
lir de misa de la Con 
cepción, más por hacer 
caridad, pues cantu- 
rreaba «Lotería para 
los pobres», que por 
tentar suerte, compró 
ese numerito que tenía 
olvidado, 

— ¡Sabes lo que el 
numerito representa? 

— Tan poco me ha 
preocupado que no sé si 
se sorteó. Como no me 
he sacado en la vida máa 
suerte que tú, mi leal 
compañero de tantos 
años, no abrigues temor 
lleguemos a cambiar 
por esta la casita anun- 
ciada. 

— Asi te quiero en- 
contrar siempre, resignada al modesto pasar que 
pueda proporcionarte tu marido Pero la verdad 
es que te ha tocado la casa cuyo número de lote- 
ría no sabía hubieras comprado. Ahora te voy a 
pedir un favor: sabes no uso dos morales, ni es di- 
ferente la mía en público, que dentro el hogar. Uno 
es el principio que siempre me ha guiado. Te pido no 
te presentes a cobrar ese billete, Como abogado y como 
fiscal, he informado en cuantas vistas expedi, que la 
mayor parte de esas rifas, loterias y cuantos juegos 
adolecen de irregularidades, pensando que toda per- 
sona honesta no debe solicitar de la suerte o el azar, 
lo que sólo es dable esperarse del trabajo. Sería muy 
bochornoso para tu marido, que su mujer saliera ahora 
cobrando tales premios. 

Moraleja del sucedido (que no es cuento), fué que, 
sin pestañear ni inmutarse en lo más mínimo, la ejem- 
plar devota de la Concepción, digna esposa de un fiscal 
catoniano, tomó, dobló el numerito, valor de yeinte mil 
pesos papel, del Banco de la Provincia, en los tiempos 
que fué designado tercero en el mundo comercial, 
devolviéndoselo en pedacitos, sin temblarle la mano, 


Pasado un momento, agrezó toda tranquila: 

— No creí proceder mal si llegáramos a habitar casa 
propia, disfrutando de algunas más comodidades en 
nuestra vejez. No es de ahora que me conoces: sabes 
que nunca tuve más voluntad que la de mi marido... 


Y a tiempo que rodaba por su arrugada mejilla una 
lágrima de ternura, pudo verse el espectáculo que 
Rousseau, el desventurado filósofo, confiesa no alcan- 
zó a presenciar en sus días: «suspirando de amor dos 
seres encanecidos por los años», 


Pasror S. OBLIGADO. 
Buenos Aires, 1918. 


Dib. de Fortuny. 
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Señor Augusto Flondrois, pre- 
sidente de la «Alliance Fran- 
quise» y del Comité Franco- 
Belga. 


Es lugar común que el 

rogreso argentino se de- 
de en gran parte a la ac- 
ción de las colectividades 
extranjeras. Més bien di- 
cho, a los extranjeros, in- 
dividualmente, Porque 
las colectividades se agrn- 
paron cuan lo sus compo- 
nentes resolvieron su pro- 
blema económico. 

Asi como en los prime- 
ros años de la inmigra- 
ción la labor fué personal, 
hioy es de conjunto. 

Puede anotarse la épo- 


Señor Alberto Devooet, cónsal 
de Bélgica en Rosario, presi- 
dente de la «Societé Philan- 
tropiqne Belge», y que ha 
rooperado con su esfuerzo a 
la prosveridad de la «Asocia- 
ción Franco-Belga:, 


CRONICAS ROSARINAS 


| La acción 


de la 
colectividad 
francesa 


Señor Henri Hoft, chevalierde la Legion d'Honneur, 
cónsul de Francia en Rosario. 


ca del presente de  eneste Rosario de |/ 
nuestra patria, co- trabajo y adelan- 
mo la época de las to, a cuyo bienes- 
colectividados., tar han contri- 


La guerra europea — buido sus compo- 


Señores Juan Catherine y Juan Ourthe, presidente y secretario 
de la Sociedad de Socorros Mutuos Frantaise. 
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Señor Julián Nicolás, caracte» 
rizado miembro de la coleo- 
tividad franvesa, presidente 
de la Cámara Comercial 
Frangaise. 


ha tenido la virtud de 
obligar el balance del es- 
fuerzo extranjero y de re- 
velar ejemplos dignos. 

En estas mismas pági- 
nas, y refiriéndonos al 
Rosario, hemos tenido 
ocasión de reseñar los ac- 
tos de distintas agrupa- 
ciones que, sin dejar ni 
por un momento sus ocu- 
paciones diarias, que tien- 
den al desenvolvimiento 
nacional, ofrecen a favor 
de su patria lejana, que- 
riendo con ello aliviarles 
dolores, y, dando a la vez 
leccionesque han de apro- 
vechar los hijos de esto 
país que les ven sacrifi- 
carse. 

Tócale el turno ahora a 
la colectividad francesa, 
numerosa e importante 


Señor Frangois Sisqué, presidente 


del «Club Francés». 


nentes con sus capitales y sus 
actividades, y también con 
sus iniciativas de sociabilidad 
y cultura. 


Desde hace algunos años, — 


y esto prueba mejor que otro 
cualquiera de los hechos el 
patriotismo de los franceses 
residentes—exi te en el Rosa- 
rio, «La Alliance Frangaise», 
asociación constituida espe- 
cialmente para 


difundir el 


) | Señor Edmond Dar- 
daine, tesorero del 


Señor Georges Kurtzemann, se- p 
crefario general del «Club Fran- y 


Gaise» y de la Sociedad de Be- ¿Club Francés y de 
neliconcia, del Hospital Fran- la comisión Pro 
cés y del Comité v14 de Julio». Hospital Francés. 


idioma francés entre los argentinos. Tiene establecido 
su local en la esquina de las calles S. Lorenzo y B. Mitre, 
cuenta con profesores distinguidos y se enseña gratui- 
tamente el francés en sus salones, de donde han salido 
con conocimiento amplio del idioma de Moliére, distin. 
guidas señoritas y caballeros do la sociedad rosarina. 

Preside esta asociación el señor Augusto Flondrois, 
quien tiene también a su cargo la presidencia del Comi- 
té Franco-Belga, constituido a raiz do la guerra, con 
fines de ayuda a las familias de los voluntarios de las 
dos naciones. 

Hace cincuenta años fué fundado en el Rosario el 
«Club Francés», por los más caracterizados de los fran- 
ceses residentes en aquel tiempo, la mayor parte de 
los cuales ha desaparecido. 

El «Club Francés» congregó siempre a lo más selecto 
de la colectividad, y prestó ayuda a los más 
necesitados de la misma. Mantuvo entre la 
colonia el amor a la patria lejana, con festi- 
vales y conmemoraciones, y se asoció en todo 
momento a las manifestaciones ale aprecio 
hacia el país de residencia. Se le deben inicia- 
tivas muy gratas al sentimiento argentino. 

Lo preside hoy la siguiente comisión di- 
rectiva: 

Presidente honorario, el cónsul general, 
señor Henri Hotf; presidente, señor Fran- 
cisco Sisqué; vice, señor J. Bonet; secre- 
tario, señor Georges Kurtzemann; pro, se- 
ñor A, Raymond; tesorero, señor Íd- 
mond Dardaine; pro, señor Germán 
Pesson; inspector, señor Félix Lacoin- 
tay; vocales, señores Juan Ba- 
zet, doctor Charles Omnes, doc- 
tor León Baby, Alberto de 
Voogh, Julián Nicolás, 
Luis Leví y J. Rasse. 

Tiene el «Club Fran- 
cés» 256 socios, y esta- 
blecido su local social en 
la calle San Luis, 842, 

Corresponde a una es- 
fera más modesta, pero 
no por eso menos impor- 
tante, y quizá superior 
en beneficios inmediatos 
a los connacionales más 
necesitados, la Sociedad 
de Socorros Mutuos 
Francesa, de la que son, 
presidente el señor Juan 
Catherine, y secretario 
el señor Juan Ourthe. 
Cuenta esta asociación 
con 116 socios, y con un 
capital social de 50.000 
pesos. lstá construyen- 
do un panteón para sus 
asociados. 

Todas estas asocia- 
ciones cooperan a los es- 
fuerzos que para allegar 
fondos para la Cruz Ro- 
ja Francesa, las familias 
de los reservistas y vo- 
inntarios y los huérfa- 


Señor J. Krause, soldado que se incorporó al 
ejército trancés el año 1914, y que se halla en- 
tre nosotros, con licencia de tres meses, para 
restablecerso de las dolencias que le causaron 
en Verdun los gases astixiantes. Peleó en el re- 
gimiento 252 de infantería y perdió un berma- 
no en una de las batallas de Alsacia, 
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¿eñor Andrés Greuzard y su señora Anna 17. de Greuzard. — Grez- 
zard es gerente del Banco Francés del Rio de la Plata y uno de los 
últimos reservistas que partieron con destino a Bordeaux, para 

incorporarse ña ejército francés. La señora ingresó eu la 

Cruz Roja. 


nos de la guerra, realizan las damas de la 
colectividad, quienes a su vez han lanzado 
la idea de la construcción de un gran hos- 
pital que ostente la bandera azul, blanca 
y colorada, 

Este hospital prestará servicios valio- 
sos ala población. 

No olvidan los franceses la patria de 
su residencia, y alternan los beneficios de 
su caridad entre los hogares de su suelo 
nativo y los de esta tierra que lo nece- 

sitan. Del Rosario, han partido para la gue- 
rra, desde el principio de la hostilidades hasta 
la fecha, 2.000 ciudadanos franceses e hijos de 
franceses nacidos en la república, que han 
cumplido ya en el ejército argentino su servicio 
militar, 

Es, pues, una contribución valiosa que 
aumenta siempre, y que preocupa a las aso- 
ciaciones francesas de la segunda ciudad ar- 
gentina, porque con su intervención se han 
evitado a la familia de los soldados volunta- 
rios, muchos padecimientos. 

Nos queda por relatar la acción de las damas 
do la colectividad; noble y benéfica acción que 
por su importancia y significación moral me- 
rece crónica separada, 

Baste esta corta reseña por hoy, para dejar 
en descubierto el noble esfuerzo Harosn en 
esta ciudad de la república, en pro de su 
mejoramiento moral y en beneficio de sus idea- 
les y sentimientos, que son, al propio tiempo, 
beneficios para la tierra que generosamente 
les ha abierto sus puertas. 

Hoy día, estás sociedades francesas, han 
llegado a desarrollar una acción eficaz y 
practica, y tienden por todos los medios a 
que la ayuda y socorro de sus connacionales 
sea una verdad. 


RETrÓRTER 
Rosario, 1918. 
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Y 


Una cita con 


á CUENTO 


1 


— ¡Maldita llave! — exclamó Julio Fernández, al 
comprobar que, no obstante sus esfuerzos, la cerradura 
no jugaba, j 

Y recordó que hacia ya algunos días que la pesada 
puerta oponía dificultades % ser abierta desde fuera. 

Estrajo la lave y, dando dos pasos, la observó a la 
luz amarillenta e insegura que un farol de gas esparcia 
en la solitaria calle. . 

— ¡Demonio de llaye! — volvió a exclamar, pensan- 
do en que no debía dejar de ver a su anciana madre, 
precisamente esa noche, en que se preparaban serios 
acontecimientos en los que él jugaría la vida. 

Y golpear con el aldabón era cosa de ni pensarla, en 
aquel barrio familiar, a la una de la madrugada, 

De nuevo intentó — ya nervioso — abrir la puerta, 
pero lo fué en va- 
no: la cerradura 
no cedía y las dos 
pesadas hojas de 
cedro estaban alli 
desafiando todo 
esfuerzo. 

— Tendré que 


TT EN 


irme así... — pen- 
só, mientras guar- 
daba en el bolsi- 


llo trasero de su 
antalón la inútil 
ave. 

Comenzó a an- 
dar por la vereda 
de losas resque- 
brajadas, hacien- 
do sonar el eco de 
sus pasos en la 
tranquila calle, 

Mientras su si- 
lueta esbelta apa- 
recía O se estuma- 
ba en las zonas 
de melancólica luz 
de los escasos fa- 
roles o' en los lar- 
gos espacios de 
sombra, su ima- 
ginación trabaja- 
ba febrilmento. 

Su corazón de buen hijo no se conformaba con mar- 
charse al Parque de Artillería, así, sin dar un beso a 
la viejecita, cuando, quizá, ese beso fuera el último. 

¿A las dos de la madrugada estaban citados los con- 
jurados en el Parque de la plaza de Lavalle, pues al 
amanecer debía estallar el movimiento revolucionario 
que se venía preparando para voltear un gobierno 
sensual y corrompido. 

— ¡Írme así, sin un beso! ¡No! Pobre viejita mía... ... 

Y de pronto recordó antiguas mañas de estudiante 
travieso. Recordó algunas escapadas nocturnas, reali- 
zadas por el fondo de la casa paterna, cuando aún 
vivia su padre el coronel Fernández. 

¿Por qué no entrar ahora por el mismo camino? 

Decidido a esto, volvió sobre sus pasos y se dirigió 
hacia el almacén de la esquina, cuyos fondos lindaban 
con los de su casa. Todo estribaba en que don Ramón, 
el almacenero, no se hubiera acostado aún. 

Luis sabía que en ese almacén, varios vecinos de 
la parroquia solían quedarse hasta tarde de la noche, 
jugando al «monte». 

Cuando llegó frente al modesto almacén, percibió 
una tenue claridad a través de las sucias banderolas. 
No, no se había equivocado: había gente en el negocio. 
Golpeó suavemente, con los ni, en los tableros 
de la puerta. 

A los pocos instantes la puerta se entreabrió, y, con 
la escasa claridad que llegaba del «despacho de be- 
bidas», Luis reconoció a don Ramón. 

— ¡Quién es? 

— Yo, don Ramón; buenas noches q 

— 0h, doctor Fernández, usted! ¿Se le ofrece algo 
de cuidado? 
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Luis le explicó en dos palabras. No; no era nada de 
cuidado, Simplemente que la llave no funcionaba y se 
veía precisado a entrar por los fondos. 

— Pase usted... pase señor doctor... ¿No desea 
tomar un trago? ¿Alguna copita? ¡Con este trio! 

— Muchas gracias, don Ramón; obra vez será... 

Luis Fernández atravesó, acompañado por don Ra- 
món, el «despacho», donde, a la luz de un pico de gas 
con tulipa de vidrio rosado, jugaban unas cinco o seis 
personas del barrio. 

— ¡Buenas noches, señores! 

— ¡Muy buenas, doctor! — contestaron varias voces 
con respeto, mientras los parroquianos observaban con 
marcada curiosidad y sorpresa al inesperado visitante. 


Ya en el patio de piso de tierra, lleno de cajones 
vacíos, don Ramón interrogó a Julio sobre el vasunto» 
del día: 

3 ás — Y ¿qué hay, 
e AAA doctor, de la re- 
y y REY A ñ volución? 
A — ¡Oh, son di- 
+ ceres! 
La —Sin embar- 
go... la prisión 


del general Cam- 
pos... Perousted, 
doctor, que es de 
la Unión Cívica, lo 
» sabrá mejor que 


l yO... 
» —Nada, don 
Ramón; alarmas 


/ Bin motivo...—y 
' agregó, una vez 
%. Megado junto a la 
% baja pared de la- 
Y driilo: — Bueno, 
* don Ramón, mu- 
. Chas gracias y que 
4 pase usted buena 
+ noche... 

¿.. —Igualmente 
usted, doctor; sa- 
«1 lude a doña Teo- 
+ dolina... k 
X Luis, de un sal. 
to, salvó la tapia 
y se encontró en el 
londo de su casa, 

Pasó junto a los aromáticos limoneros, rodeó el 
silencioso corral de las gallinas, donde sólo se escuchó 
un aleteo fugaz, y llegó al patio de piso de baldosas, 
lleno de tinas verdes con variedad de plantas: la pa- 
sión de su buena madre, doña Teodolina. 

Entró a su, pieza y, dejando ahí su sobretodo y el 
revólver, pasó a la contigua, que era la de su madre. 

Se acercó quedamente al lecho y besó, en la frente, 
a la anciana, 

Doña Teodolina despertó al sentir a su hijo, 

os ida vez a estas horas, hijito! ¡Y me habias pro- 
metido recogerte más temprano!... 

—No me fué posible, mamá... 

— ¡Vamos, hijo, andas estropeando tu salud con 
estas calaveradas... Será ya más de medianocho... 
Sentí los gallos! (1) A. j 

—- ¡No, mamá, las once y media! — mintió con ¡va- 
dosa ternura Luis. : ] 

— Bueno, acuéstate, hijo, y abrígate bien. ¡Hasta 
mañana si Dios y Nuestra Señora lo permiten! 

Luis besó de nuevo a su madre y regresó a su pieza. 

Encendió la bujía de sa mesa de luz y guardó algu- 
nos papeles. Deseaba esperar un tiempo para salir a 
la calle de nuevo, una vez que se hubiera dormido 
su madre. 

A las dos debía encontrarse en el Parque: tenía aún 
media hora. 

La ciudad dormía tranquila. Sólo de voz en cuando 
se oía el tristón pitar de las rondas policiales o ol ca- 
carear de algún gallo. 


STUTITRARAAAAAAAAA 


(1) Hoy, una madre no sería tan exigente; los tiempos han 
cambiado un tanto... 
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A los diez minutos, Luis oyó la suave y rítmica res- 
Tiración de la viejecita: dormía 

Quitáse los botines, púsos* el sobretodo, guardó el 
rovó) ver y salió con precaución ai patio. 

Se dirigió hacia e) zaguán e intentó abrir silenciosa- 
mente la puerta. Desde adentro, la cerradura jugaba 
más fácilmente A la tercer o cuarta tentativa, el re- 
sorte cedió y pudo hacer girar una de las pesadas 
hojas. 

Paro en ese preciso instante la voz de su madre le 
sobresaitó: 

¡Julio! ¡Julio! ¡Anda gente! 

El joven regresó apresuradamente al interior, con 
profunda contrariedad; pero era necesario tranquilizar 
a su madre, 

— Soy yo, mamá: no te asustes. 

Tuvo que inventar una historia para explicar aque- 
llo. Se trataba de unos amigos que necesitaban un 
dinero con urgencia... 


— ¡¿Cómo, cuestiones de juego? ¿Tú juegas ahora? . 


— Oh, madre, te duro... 

— ¿Y entonces” 

Luis empleó toda su elocuencia para convencerla da 
que se trataba de un apuro de unos amigos. El no 
tenía nada que ha- 
cer-con esa deuda, 
pero se trataba de 
una cuestión de ho- 
nor, que él debía 
salvar... 

— Tú no me quie- 
res, hijo — decía la 
viejecita, con tris- 
teza, 

— ¡Madre! 

— No: nome quie- 
res; Sino no me da- 
rías estos disgus- 
toa... 

No poco trabajo 
costó a Luis el tran- 
quilizar a medias a 

oña Teodolina. 

Por fin salió a la 
calle, 

Caminó cuatro o 
cinco cuadras y, con 
infinitas precaucio- 
nes. se dirigió hacia 
el Parque de Arti- 
Jería, quo destacaba 
su chata y austera silueta frente a la frondosa arbo- 
leda de la plaza de Lavalle. 

Cruzó la plaza, solitaria y oscura, y llamó suave- 
mente a una puertecita del” Parque, 

¿Cuando la puertecita giró un tanto, Luis Fernández 
dijo el santo y seña y desapareció detrás de aquélla, 
que se cerró de nuevo. 

Todo estaba en silencio en la noche serena. Una 
leve brisa hacía rumorear la fronda do la gran plaza 
histórica, Y frente a ella, ge podía ver la imponente 
masa del Parque, destacando la cornisa de troneras 
sobre un cielo sin luna, 

Todo estaba en silencio. Pero detrás de aquellos 
muros de fortaleza, bullía el entusiasmo heroico de los 
mejores ciudadanos de un gran pueblo, 

Todo estaba en silencio. Pero en aquella calma, 
había algo que hacía presentir la tempestad. 

Sólo se esperaba al ek, Con el sol, hablaría el cañón. .. 

Un gallo cantó por allí cerca... 
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El cañón tronaba con su voz ronca y pausada. Las 
descargas de fusileria hacían oir sus secos estampidos 
en series inacabables, Las balas pasaban silbando e 
iban a incrustarse en los muros con persistente repi- 
queteo ¿ 

Luis Fernández, con el remington apoyado en el 
hombro, hacia disparo tras disparo en dirección al 
norte de la calle de Talcahuano. A su lado, a lo largo 
de la azotea, agazapados frente a las troneras, cente- 
nares de ciudadanos hacían intermitentes descargas de 
fusilería. 

El olor a pólvora, las exelamaciones, los gritos de 
guerra, las clarinadas agudas y nerviosas, enardecían 


a los combatientes de la revolución, que crelan asegu- 
rado el triunto. 

Luis Fernández tiraba y tiraba. No se daba tregua, 
ni por un momento. Apuntaba hacia allá, a lo lejos, 
por la calle do Paraguay, o donde efectuaban par- 
ciales ataques las fuerzas del gobierno, 

De vez en cuando ota el chasquido de nna bala que 
se estrellaba contra el revoque de las troneras, ahi, a 
unos centímetros de su cabeza. 

De pronto, mientras afinaba la puntería sobre un 
destacamento de fuerzas policiales que avanzaba por 
la calle de Talcahuano, sintió un golpe recio en ol 
costado derecho del tórax. En el primer momento no 
experimentó dolor alguno. Pero en seguida vió la 
sangre que afluía abundantemente y que le teñía las 
rOPAs. 

— ¡Viva la Unión Civica! — exclamó, llevado por 
su ardor patriótico. Y agregó luego con rabia, mien- 
tras lanzaba una mirada de odio hacia la Plaza de la 


Libertad, centro de las operaciones gubernistas: 
— ¡Bandidos! ¡Ya veréis! 
Después sintió que se desvanecía. Lo pareció sentir 
que lo tomaban en brazos, y luego la muelle sensación 
le la marcha en parihuela. 


Cuando recobró 
el sentido, se vió 
en el patio central 
del Parque, junto 
a otros muchos he- 
ridos, que eran aten- 
didos por los médi- 
cos del hospital de 
SANgro. 

El cirujano quo 
“lo atendía, al ver- 
lo abrir los ojos, 
le habló con esa 
energia propia ya- 
ra reanimar a un 
paciente debilitado 
en gu moral, por 
gran pérdida de san- 
gro: 

— ¡No es nada, 
amigo! ¡Un rasgu- 
ño cualquiera! La 
bala pasó de largo. 
Una hemorragia pro- 
ducida por un des- 
garramiento simple, 
nada más... 

Una hora después, Julio pidió que lo llevaran a su 
casa: estaba dentro del radio ocupado por los revolu- 
cionarios y, adomás, muy cerca. 

Cuando dos hombres llevaron a Julio hasta su casa, 
la buena viejita creyó morir de dolor. ¡Ver a su Julio 
en una camilla, horido, quizá moribundo! 

Los camilleros y el mismo Julio la tranquilizaron en 
lo posible, 

— Nada; no es nada, mamita... Una rozadura, .. 
sólo que mientras me atendían perdí mucha sangre... 
nada, más... 

La afligida anciana, después de comprobar que la 
herida no podía ser mayormente de cuidado — ¡si co- 
nocería ella de heridas, ella, la hija de un comandante, 
la esposa de un coronel de la época bravia! —se sintió 
invadida de legítimo orgullo: En 

— Hijo, hijito de mi alma... ¡Valiente como tu 
padre! ¡Y yo que pensó mal de ti anoche, yo que crei 
e ibas a una cita, hijo mio! — y cubría de besos y 

e lágrimas el varonil rostro de su hijo, 

—-Si, mamita; tenía una cita... una cita a la que 
no podía faltar por el nombre que llevo... ¡una cita 
con la patria! : 

De lejos llegaba el estampido del cañón; el vibrar 
de tos clarines; el rumor sotdo de la lucha. 

— ¡¡Mi hijo!! —exclamó por fin la viejecita, con voz 
que denotaba ese santo orgullo que es propio de las 
mujeres de un pueblo, que sabs conquistar sus glorias 
entre las balas silbadoras y las dianas de guerra. 


Emmro Goucuon CaANnf. 
Dib. de Fortuny. 
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SARRASQUETA Y SU CHISM 
MIA AA PM 
ES 


. A Su chismógralo es tan sensible y delicado que, 
Sarrasqueta, deseando perfeccionar los aparatos científicos que marcan y registran todos los por lo más mínimo se afecta y entristece. Lo 


movimientos sísmicos que se producen en la tierra, ha empleado todo su talento en mejorarlos. mismo registra el vuelo de un mosquito a mil 
Kilómetros de distancia, que marca un terre» 
moto en Pekín. 


: ias A continuación observó una gran alteración en E , 
pri dnd y coló movisidas el aparato, con mucha agitación de las agujas. Re A £StO siguieron cd 0 8 
tos. Era que la mucama de un amigo que Sistraba una gran pateadura que se estaba produ qe paliar rei 
vive en Flores, se estaba hamacando, ciendo en el estreno de una obra teatral .. e pais 


Después sonó un lindo y prolongado repiqueteo marcando la aguja 
una línea como un encaje, Era la reconciliación de dos tonadileras 
que antes no podían verse ni en pintura. 


. e Y al lkgar a su casa, comprobó mara la perfección de su 
Quien, indignado por el dolor sufrido, emprende una prolongada ápáralo, , 
ralla — que había marcado matemáticamente, golpe por golpe, to- 
trompectura de vepilición «que hace poner, en ¿19 e des los de la trompendera medió 
Dib. de Redondo. 
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Bajo la animosa e inteligente dirección 
del señor Luis J. Lejarza, secundado en 
su noble labor por un personal tan poco 
numeroso como decidido, acaba de inau- 
gurarse en la calle Curapaligiio, número 
727, el Instituto Tutelar de Menores, con 
el propósito de educar y corregir, en la 
medida de sus fuerzas, a la niñez abando- 
nada o delincuente. 


Grupo de menores encausados 


A base de una importante donación, 
ci Poder Ejecutivo ha llevado a la 
práctica una idea acariciada entre nos- 
otros con singular afán, 

Las instituciones de esta índole en 
nuestro país brillan por su ausencia. 
Nada tenemos fuera de la Colonia 
Marcos Paz. que lleva en sí el pecado 
original de ser una prisión, o de la 
colonia agrícola de Claypole fundada 


Jueces visitando el instituto, y personal superior. 


por el Patronato do la Infancia hace algunos años. 

En el año 1905, José Luis Duffy — Director del 
Asilo de Reforma de Menores Varones — llevó a cabo 
algunas iniciativas bien dirigidas que encontraron un 
franco estimulo en el entonces Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública, doctor Joaquín V. González. 

Sin embargo, la obra práctica quedó trunca, y sólo 
continuó nuestra literatura jurídica su persistente y 
silenciosa labor de abeja. 

El proyecto de Código Penal de 1906 insinuó, aun- 
que en forma vacilante, el establecimiento de institu- 
tos especiales para la correción de menores, y su vi- 
goroso impugnador, el doctor Julio Herrera, recogió 


Los asilados en el comedor. 


el pensamiento llevándolo a sus últimas 
consecuencias mediante una serie de re- 
formas proyectadas con objeto de procu- 
rar, antes que el castigo del menor, su 
corrección y educación moral. 

Trabajos fundamentales de los doctores 
Jorge H. Frias y Jorge E. Coll, agitaron 
entre nosotros la doctrina que en Luropa 
y Norte América orientó la legislación po- 
sitiva en el sentido de considerar como es- 
pecial la situación del menor ante las 
leyes. 


Grupo de menores abandonados. 


Sus enseñanzas no cayeron del todo cn 
el vacio: en 1916, durante el Ministerio de 
Saavedra Lamas, los doctgres Bullrich y 
Gache- presentaron un anteproyecto de 
Código de Menores tomado de la «Chil- 
doen act» inglesa de 1908, Y por último, el 
año pasado el parlamento argentino, en 
lo que tiene de más auténtico y popular, 
al apoyar el proyecto de Código Penal yo- 
tó por la implantación de reformas fun- 
damentales en lo referente al juzgamiento 
y castigo de los menores, . 

En preparar un estado de ánimo colec- 
tivo favorable a la reforma, ha colaborado, 
también, la jurisprudencia de nuestros 
tribunales. Hemos encontrado en sus ana- 
les sentencias valientes, con algo de her- 
menéutica, quizá con un poco de dialéc- 
tica de efecto, no ajustadas al derecho 
escrito, pero en profunda consonancia con la equidad, 
que es la forma superior de la justicia, 

Quiere decir que no serán exóticas, entre nosotros, 
las iniciativas en bien de la infancia que sufre o que 
delinque y, por lo mismo, el Instituto Tutelar de Me- 
nores de tener un alto significado social. Es la 
piedra inaugural de un sistema de instituciones des- 
tinado a'modificar en su aspecto y en su fondo nues- 
tro ambiente celular que es hoy campo propicio a 
una verdadera vacuna de delincuencia, lo que será 
de grandes resultados educativos. 


Arremo Morrso 
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Clara mañana primaveral, Sentía En- 
rique que la vieja villa donde veranca- 
ban sus abuelos, puesta de moda por la 
empresa de tierras que acababa de cons- 
truir el blanco hotel junto al tajamar do 
los jesuítas, respiraba un encanto inde- 
cible. 

Después do un año de ausencia, gus- 
tábale ver de nuevo la vetusta capilla 
do Alta Gracia, recortando su cúpula do 
bros siglos sobre el cielo solemne, a la ho- 
'a del sol, y sentir el claror súbito de las 
risas fomeninas que estallaban mezela- 
das al campanilleo de las mulas, en el 
ómnibus del hotel. Gustábale tenderso 
solo, a la sombra de un árbol, para abis- 
marse en sí mismo, o para experimen- 
tar la deliciosa laxitud que el fresco y 
la fatiga ponían en sus miembros jóve- 
nes, plenos de vigor. 

Así se encontraba ahora frente al agua 
mansa del arroyo que cruzaba a sus 
pies. Miraba él improvisado balneario 
donde las señoras iban a chapuzarse por 
las tardes tibias. Dábanlo ganas de ba- 
jar y abandonarse a la frescura de la 
onda, 

A poco se esperezó, y por último se 
tendió boca abajo sobre la piedra que 
lo servía de asiento, con los codos en el 
suolo y la barbilla en las manos. 


TI 


Montón de recuerdos, de ideas... 

La bonita casa recién construída a es- 
paldas del hotel, con la pesobrera de lo- 
sas de mármol donde el fogoso Black, 
por las noches, patoaba de impacien- 
cia. La abuela de cabello blanco, parti- 
do en dos. El abuelo, dobléndose bajo 
la edad venerable, contento todavia de 
vivir. Su prima... 

Elsa merecía un capítulo especial. ' 

¿Por qué nuevo capricho le había recibido la noche 
anterior hosca y rebelde, y no había querido saludarlo? 

Verdad que sus riñas de otro tiempo hicieron histo- 
ria; pero, en fin, concluyeron el año último, ercando 
ontre uno y otro una tolerancia discreta. El siempre la 
había buscado querellas por motivos pueriles, la había 
enconado, bajo la jovial complacencia de la abuela. 
No obstante, fueron cosas de niños, ya pasadas, ya 
olvidadas. ¿No hacía ahora un año que no se veían? 
¿No se había casado £1? ¿No acababa ella de compro- 
meterse? 

Por lo demás, si antes existió entre los dos una cosa 
muy íntima y secreta, eso nadie, nunca, lo había sa- 
bido, llla entonces tenía dieciséis años y él veintiocho. 
Se habían volado enatro años... - 

Momento de delicia inefable que ya no volvoría 
nunca más, ¡nunca más! 


111 


Un clamoreo de charlas, un tronar de ruedas sobre 
las piedras de la loma, y el tintineo de las mulas esta- 
llando en lo alto del camino le arrancaron de pronto 
a sa meditación. 

— ¡Aquí! Pare ¡oh! cochero. 

Detbúvose el ómnibus junto al arroyo, y como ban- 
dada de gorriones bulliciosos al abrirse 'el alba, una 
grácil tropa so volcó de los asientos, traspuso el alam- 
brado y avanzó por la playa. en la calma sonora, co- 
mentando la alegre locura. Eran las jóvenes veranean- 
tes del hotel que rompiendo la hora de costumbre y 
desatiando al sol, iban solas a bañarso. Solas, porque, 
¿a qué contar la vieja haya Endronia que haría la 
guardia tejiendo a la vera del camino? 

Sorprendido Enrique, disponíase a levantarse para 
oxcusar su presencia on aquel sitio vedado a los hom- 
bres, cuando le contuvo una yoz familiar que resonó 


junto a la barranca erizada de piedras y de espinillos 
en flor donde permanecía oculto: Elsa, su prima, enla- 
zando el talle a una do sus amigas, cruzaba a tros pasos 
de él. 

— Invítalo tú a jugar al croquet, — decía la amiga. 
— Tenemos pocos caballeros y tu primo pareco muy 
agradablo. : 

— ¡ Agradable? — replicó Elsa con viveza,—No te 
imaginas... y 

Llesaban las demás y el resto se perdió entre el alo- 
cado chacoteo... 

Muy pronto desnudos, pies alígeros empezaron a 
cruzar la arena; linos ligeros cayeron a la playa, y ol 
agua dócil oprimió morbideces mal ocultas por la exi- 
gúidad de la ropa. 

Elsa, la última, sujetando con una peineta el nudo 
de los rubios cabellos, cruzó a colocar sus vestidos en 
lo alto de las piedras donde so ocultaba él; dejólos tan 
próximos que su perfume habitual se esparció por el 
aire. Y se desleía con el aroma de los espinillos. 

Fué ella penetrando poco a poco en el agua. Cur- 
vóso, y sumergió primero los brazos, después los mus- 
los, después los senos. Hizola levantar un extremeci- 
miento de frío. . 

La plena luz la envolvía ampliamente y el lienzo 
húmedo se adhería a los rosados contornos de la carne. 
Se dobló de rodillas, y con muelle abandono se sumergió, 

En el mismo instante una preciosa criatura de ca- 
torce años, apresurándose, salió de la onda, despren- 
dió sobre la arena el hlanco linón mojado, y toda des- 
nuda se arrojó de nuevo con estrépito en la corriento, 
Quería nadar y la molestaba la tela. 

Un coro de aplausos y de cristalinas risas estalló 
sobre el arroyo. 

Sentía Enrique que un rojizo temblor pasaba por el 
aire, como si de súbito, en la claridad matinal, una 
mano invisible hubiera deshojado sobre las acuas un 
duraznero en flor. á 
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Acabó el baño. Las últimas bañistas abandonaban, 
vestidas, la arena; ecvatan a andar en seguimiento del 
grupo que en alegre dispersión du: laba el recodo donde 
yermanecia sí omnibus y donde la vieja haya kndronia 
vigilaya el camino 

-- Miren qué preciosos aromos,—gritó Elsa conclu- 
yendo de abrocharse la tata, —Dan ganas de trepar a 
cortarles, 

— Déjales — contestó una — se hace tarde. Allá 
abajo hay muchos. N 

Pero la car richosa Elsa no abandonaba una empre- 
sa con facilidad: asiósc a las piedras y empezó a trepar 
por la barranca, 

Se encontraron de pronto el uno frente al otro, muda 
de sorpresa eila, él risueño, con un dedo sobre los labios, 

_—Cállate, — dijo Enrique a media voz. Ha sido 
sin querer. 

Illa lo miraba aténita. Poco a poco una dura expre- 
sión la fué contrayendo el rostro; dió un paso para 
volverse. 

— Note vayas, —suplicó él, — Quiero explicarte... 

— ¡So lo diré 4 mi novio! — prorrumpió con ronca 
VOZ, 

— ¿Tu novio? ¿Y qué tieno que hacer con esto tu 
novio? 

Por lo demás, —añadió experimentando el venga- 
tivo placer de excitarla, —ta novio no me intimida: rone 
en todo una corrección que me hace reir. ¡Tú, en cam- 
Lio! ¡qué linda eres! Tienes nnas divinas formas... 
Ninguna de tus comrañeras puede comy arárseto, 

Klsa sintió que una oleada de sangre abrasaba su 
rostro; con reconcentrado ti ror, dijo: 

— ¡Esma!, ¡coi arde!, ¡odioso! 

Las ralal ras resonaron túrbidas y Enrique soltó una 
contenida carcajada. 

— ¡Qué dices? — exclamó. 

Estaba bell sima en s+ desbordante indignación. Re- 
cogió del suelo una riedra y avanzó amenazadora. 

— ¡Atrévete' — la provocó él. 

Le miraba con furia, muy próxima, y él sabia cuán 
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peligroso era provocarla. Con rápido ademán cogió su 
mano y la piedra rodó al suelo, ln el paroxismo de la 
desesperación ella le mordió el brazo cruelmente. 

Los dientes arretasan, apretasan, y Enrique sentia 
que el ardiente mordisco le desgarra!ta la carne. 

— Mnérdeme más — murmuró... ¡Asi! 

Los dientes seguian apretando. Entonces, oprimién- 
Jola contra el pecho con el brazo libre, la deslizó sobre 
el tosco asiento. 

— Chiquita mía, — dijo a su oído, sentándola a su 
lado. — me naces mal. 

Acaricióla el rostro y la barbilla fina y puso su fren- 
te alrasada sobre la de e!la, 

Loco a poco los dientes se fueron a/lojando; un hondo 
suspiro la hinchó el techo. 

— ¿Quieres soltarme? Es 

Abrió ella los párpados y le miró de hito en hito. 
Por último, presa de rey entina enajenación, le enlazó 
con los brazos y le buscó con los lavios, hasta que sus 
Locas se unieron. 


v 


Pocos momentos después miraba Enrique el ómni- 
bus que ascendía por el camino, Lajo el buen sol pri- 
maveral, 

Rumor confuso de voces moría en lo alto; el agna 
cómo liceo espectat:ia entro las peñas, v lós ánreoz copos 
de los espinillos destilaban en el aire vahos de em- 
briagnez, 

venta Enrique vna exaltada alegrta; no se hubiera 
cambiado y or ningún bombre, por ningún Dios. Exte- 
rimentaba la sana, la orgullosa, la fecunda felicidad 
de vivir. 

Vor la cresta de la loma apareció un anvesto tinete 
ave se ernzó con el ómnibus y Enrique sonrió: el novio 
de Elsa acabaña de dedicar a s1 amada, ro'a y amo- 
rosa como una lor, el más ajustado y elegante de los 
saludos. 


J. C. Morsa Massbv. 
Dib, de Sirio, á 
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El camino general de La Plata a Bahía Blanca 


La traza estudiada para unir Buenos Ai- 
res con Bahía Blanca, sigue las zonas más 
ricas de la provincia, pasando por ciudades 
tan importantes como: Avellaneda, Tem- 
perley, Cañuelas, Monte, Las Flores, Azul, 
Olavarria, Laprida, Pringles, que pasando 
por la resión de las Sierras Pillahuincó + 
Ventana, bordea el Río Napostá Grande 
para llegar hasta Bahía Blanca, 

Su recorrido total, descontando la part 
afirmada ya hecha que llega hasta Tem 
perley, es de 665 kilómetros y 438 metros 

La distancia por ferrocarril, vía Prin 
gles, es de 626 kilómetros y 397 metros, de 
modo que siendo la diferencia entre ambos 
recorridos de sólo 39 kilómetros, es dato 
suficiente para darnos idea del estudio 
emprendido, teniendo en cuenta que la téc- 
nica de ferrocarriles no sacrifica el recorri- 
do para evitar una obra de arte, aunque 
ósta fuera costosa; en cambio, tratándose 
de caminos carreteros, los emplazamientos de puentes 
tienen relación directa con el recorrido y econ los movi- 
mientos de tierra El movimiento total de tierras en el 
camino proyectado, se enleula en 627.300 metros cú- 
bicos, 

Las obras de arte a lo largo del camino, serán: 22 
puentes de fi metros hasta 80 metros y de un puente de 
250 metros de luz libre sobre el io Salado, presnpues- 
tado en 3 450,000; en obras de arte menores se tienen 
115 alcantarillas de caños y losas armadas hasta luces 
de 4 metros. 

El rroyecto del ingeniero Autuori no es el caprichoso 
camino que resulta de la operación de dibujo sobre pla- 
nimetrias acotadas de la región, sino que ha aprovecha- 
do trazas parcisles de los caminos generales de la pro- 
vincia que los respectivos gobiernos estudiaran en los 
años 1888 al 94, 

El camino tendrá en todo su recorrido un ancho de 
cincuenta metros, Este proyecto ha sido discutido en la 


Inxenter- 
don Autonso 
Antnori. 
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LA PLATA 


Trazado genecal del camino de La Plate a Bahia Blanca. 


reunión de Intendentes reunida en Bahía Blanca y 
aceptado en general 

El ingeniero Alfonso Autuori, en su proyecto ha tra- 
bajado cerca de dos años, amén de los gastos que se lo 
habrán ocasionado y que han sido costeados de propio 
peculio, no ha tenido hasta ahora ningún apoyo 
oficial. pS 

Cree el ingeniero Autuori que el Gobierno de la 
Provincia obtendrá con esto ua gran ahorro de gastos, 
tiempo, estudios, ete., pues todo lo tiene hecho en el 
proyecto presentado, 


Ki paisaje tenia la tristeza de los yermos. la quietud 
de las cosas abandonadas. En la cumbre de un cerro 
escarpado, entre troncos resecos, la casa de la estancia 
era una ruina, un montón de paredes caídas; el made- 
rámen del techo al descubierto, los reboques desmoro- 
nándose; en muchas partes el alero mostraba las vizas 
rotas 0 carcomidas y negras; las puertas se desprendian 
de los goznes partidos; montones de ladrillos en peda- 
zos se velan por el viejo suelo lleno de cuevas. Bajo las 
piedras separadas de la vereda, las lagartijas se calen- 
taban perezosamente al sol, en un eterno agitar de sus 
cabezas. Entre aquellas ruinas, aquí y alli, la maleza 
erecia por doquizra, llena de lozania, con un verdor 
nuevo y fuerte, apoderándose de lo que el hombre 
abandonara. 

Azotada por el viento, una puerta crujía gangosa- 
mente, Hóndo un gemido largo y doliente como el de los 
tantasmas en la medianoche sin luna, de las soledades. 
Entre dos tirantes de palo, fuertes, la vieja campana 
de bronce de la capilla señorial, pendía con la boca. llena 
de lágrimas verdinegras, y de la cual colgaban, oscilan- 
tes, unos pedazos de cuerda. 

Eu derredor, el matorral marchito, amarillaba al sol. 
Las cercas de palo a pique de los corrales, se veían caí- 
das y trozos negros de maderas duras, denunciaban el 
lugar de las porteras. Dentro de los corrales, el estiércol 
del ganado se pulverizaba, mezclándose a la arena 
gruesa, que le daba un tono indefinido, y la lluvia iba 
ennegreciendo. Y allá, abajo del cerro. en una eurva 
brusca, corria el hilo barriento del río Fonseca, llevando 
el misero tributo de sus aguas para las crecientes del 
Banabiú. 

La tarde declinaba. Por el cielo flotaba la humareda 
tenue de las quemazones distantes. El sol descendía 
fin rayos y sin gloria, como un gran ojo ensangrentado. 
Una brisa sutil, producía un murmullo suave en las ra- 
mas de los membrilleros: y lejos, más allá de una exten- 
sa llanura donde gemían las palmeras, las casas y las 
luces de Cosme Páez, ponían en el espacio manchas 
blancas que se esparcían entre el verde del monte y la 
púrpura regia del poniente. 

Aqueila tapera había sido en tiempos pasados, de 
bienestar e hidalenía, la residencia feudal del señor Fe- 
rreyra, uno de los hombres más ricos y poderosos de la 
región. Decía el pueblo que era hombre de «mucho di- 
nero y poco corazón». Vivió allí mucho tiempo. Entre 
las cercas de sus corrales mugieron centenares de cabe- 
zas de ganado. Todas aquellas llanuras las labraban sus 


esclavos, cuyos brazos mas 
tarde recogían costchas mag- 
níficas, Hasta muy cerca del 
pueblo de Coame Páez so 0x- 
tendían los maizales de la 
estancia, y para el otro lado, 
en las pendientes del rioFon- 
seca, todo estaba cubierto de 
plantaciones de mandioca, 
porotos y lentejas. Dende la 
mañana hasta que se ponia 
el so!, se ola el canto de los 
esclavos en los aserraderos 
del monta, en la entrada de 
las cercas, en loa molinos da 
harina y en el plantio de les 
legumbres. Cuando los cantos 
morían jadeantes, estallaba 
el chicote de los capataces y 
crujía la reja de la ergástula 
donde se les encerraba. El 
aire volvía a enchirse de 
melodías africanas, dolorosas, 
monótonas y fastidiosas como 
una vista del desierto. 

Nunca el hombre hizo un 
beneficio. No había en toda la 
comarca el recuerdo de que 
hubiera ofrecido una limosna. 
Vivía egoístamente, en medio 
a la abundancia, y entro 
media docena de cuncubinas 
negras. Los hijos de ese se- 
rrallo, sin embargo, no tenian 
mayores derechos que los sim- 
ples hijos de la casa de los 
esclavos. Trabajaban y eran 
tratados con igual crueldad. 
El hombre no consideraba 
a los esclavos como gente y los colocaba un poco más 
abajo de sus caballos de paseo. El trabajo duraba 
toda la semana sin interrupción. No había ningún 
dia festivo que se guardase: el viernes santo era 
el único. Mató muchos esclavos a fuerza de azotar- 
los y una vez mandó arrancar los dientes con te- 
nazas a una odalisca de su harén, porque un huésped 
se los alababa a menudo. 

Tuvo una muerte digna de su miserable vida, Una 
mañana de octubre, yendo a un paraje cercano, se le 
espantó el caballo, se le encabritó, dando con las patas 
en una rama seca, la cual se le prendió a los garrones. 
El miedo le hizo perder la serenidad, y el caballo redo- 
bló el impetu de sus corcobos, pero no consiguió arro- 
jarle, pues era un eximio baquero, buen enlaza- 
dor y más hábil pialador, lo mismo en las playas que 
en los corrales. El animal, con las orejas paradas, ¡ja- 
deante, se desbocó disparando monte adentro, por en- 
tre la espesa ramazón, El paje procuró seguirlo, y sólo 
pudo hacerlo con mucha dificultad, hasta que poco des- 
pués encontró al caballo dentro de un barranco, en las 
convulsiones de la agonía, con el pescuezo aucbrado y 
el cuero traspasado de espinas. Cerca de él, halló al j1- 
nete. En la veloz carrera dió con la cabeza en una rama 
de mororó. Estaba muerto y del cráneo abierto salía la 
masa encefálica y se desparramaba por el suelo... 

Contaban después, en la región, que cuando lo fueron 
a enterrar, el cajón iba vacio. El cuerpo desapareció. 
Decian que el diablo lo había llevado. Bernardo de Ca- 
nan afirmaba haber visto, la tarde de su entierro, un 
negro vestido de rojo que apareció en la estancia. La 
afluencia era numerosa y él casi no fué notado. Lira Sa- 
tanás en persona, con toda certeza, aquel individuo, 
Después, abandonada, la casa se fué arruinando. Hoy 
estaba en aquel estado. En la noche de cada viernes, 
nadie osaba pasar por allí. Para ir a Cosme Páez, ha- 
cían un gran rodeo. 

El patrón aparecia en el comedor, con su abrigo, los 
sesos chorreando de la cabeza destrozada, alto, escuá- 
lido, con los ojos llenos de fuego. Asía la cuerda de 
la campana y tiraba de ella desesperadamente. Y la 
campana resonaba lúgubremente por aquellos campos 
vastos, envueltos en el sudario blanco de la luna o en 
el negro manto de las sombras, como la voz de ultra- 
tumba que proclamara al mundo de los vivos, las feal- 
dades de aquella alma! 


(Treducción d: Arturo E. Acuirro). 
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Dib. de Huergo. 


O Biblioteca Nacional de España 


ARTE ARGENTINO 


NO SEAS POETA. .. 


Colon noveli. 


Pues si quieres triunfar te es necesario 
un decir no sentido y deleznable, 
y en tal caso serás un despreciable 
mercader apostado en el santuario. 


Y si sólo verdad tu lengua nombra, 
si son de buena ley tus limpios oros, 
en pago de la luz de tus tesoros 
te habearán estupidez y sombra. 


Mentira no alzarás porque es impura, 
y no dirás verdad porque es locura 
apartarlos del Mal que adoran tercos... 

¡Not,.. ¡Déjalos que corran su fortuna, 
vive tu vida, tú, que no hay más que una 


v no arrojes tus perlas a los puercos! 


Aureeno Marcos Muñiz. 


DOS 


LA NUBE 


ÓLEO DE ATILIO MALINVERNO 


STELLA 


¡Y no se como ¡De uña palabra 
Surgió cl abismo, la fatal barrera! 
Y extraños desde entonces en la vida, 
La recorremos por diversa senda. 


fue! 


Vo mo sé si le suya er Hene flores, 
¿Las flores de su hermosa primavera! 
Yo no sé si cayeron deshojadas 
lor el soplo elacial de la tormenta. 


Y ni quiero saberlo. — ¿Qué me importan. 
Sus dolores, sus dichas o sus penas? 

Ya en mi recuerdo se borró su imagen, 

Ya en mi horizonte se apagó su estrella. 


Y así se terminó, como termina 
il implacable orgullo sus poemas... 
¿El desierto, la noche y una vida 
Rodando desolada en la tiniebla! 


G. Mo ox MoxtIiEL. 
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Arsenal de cabotaje y desembarcadero de los vaporcitos que hacen el servicio en! 


Los vaporcitos de la empresa Sarsotti, que hacen 
diariamente la carrera entre Santa Fe, Paraná y vice- 
versa, son cómodos, caminan lo necesario para efec- 
tuar la travesia más o menos en un par de horas y, sin 
ostentar una elegancia que estaría fuera de lugar, 
disponen de ese confort que ayuda a hacer agradables 
las excursiones. 

Hasta hay piano a bordo, y no faltan nunca sim- 
páticas chicas que, después de las resistencias de cos- 
bumbre accedan y le metan a un tanguito compadre: 

— ¡Si no se nada!... ¡También vos!... ¡Qué ocu- 
rrencia!... ¡No sé nada de memoria, che!... 

— Todos así ustedes... ¡se hacen rogar!,.. ¿Á ver 
«El Chiflao»?... ¡Ese me gusta a mi!.., ¡Otra vez, 
che!... u 

El capitán del «Ceres» es un lobo con muchos años de 
»ráctica; pero no podría en conciencia, tratarlo de viejo 

bo de mar, pues sus recorridos se limitan casi siempre 
al espejo de agua, existente entre las dos capitales de 
las provincias vecinas, ni de viejo, apesar de que lo 
conozco desde tiempo. 
Toma el mando al en- 
trar y salir de los 
puertos, luego lo pasa 
a los demás prácticos, 
y solamente permane- 
ce firme en su puesto 
cuando una espesa ne- 
blina hace imposible a 
ojos, que no sean los 
de esta gente, la visión 
de uno que otro punto 
que permita tomar 
rumbo, 

Por mi parte con- 
fieso que nunca he 
llegado a comprender 
ni jota siquiera del 
tecnicismo de los se- 
hores prácticos del 
Río Paraná. Los ho 
visto naverar a toda 
fuerza durante noches 
de obscuridad com- 
pleta, como en pleno 
día, sin vacilaciones. 
Solamente en los pa- 
sos donde el agua es- 
casea moderan las po- 
derosas pulsaciones 
del motor, y entonces 
se escucha la voz mo- 
nótona del marinero, 
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tre Santa Fe y Paraná. 


A Vir 


que sondea y canta: — ¡Cuatro brazas!... ¡Cinco lar- 
gas!... ¡Siete brazas y media!... ¡Cuatro largas!... 
¡Stis brazas!... Ñ 

Dicen los prácticos, que para ellos un árbol, un tron- 
eo, un ranchito, es suficiente para saber dónde se 
encuentran y porque lado meter la proa.. Y así ha de 
ser no más. Pero el lecho del Río cambia continua- 
mente, y, ¿cómo llegan a darse cuenta del nuevo ca- 
nal que se ha formado? ¿Y qué casillas especiales ten- 
drán en sus cabezas estos hombres, por lo general poco 
literatos, para almacenar allí miles y miles de datos?..... 
Pues el Paraná es ancho y largo... ¡sobre todo muy 
largo!... 

¡Vaya uno a saber!,.. Pero el hecho es que estos 
archivos ambulantes navegaban lo más bien lo mismo 
antes de que se balizara el Rio; llevaban un vapor con 
mano segura de Buenos Aires a la Asunción, marchan- 
do noche y dia, » 

Cuantos cientos de viajes hay que hacer, para llegar 
a darse cuenta de todo lo que puede servir para 

guiarse en un recorri- 
do tan largo, es lo que 
no alcanzo a .com-, 
prender, sino admi- 
tiendo que los que so 
dedican poco a los li- 
bros tengan en com- 
pensación más memo- 
ria y más espiritu de 
observación. 

Santa Fe y Paraná, 
cuando el cielo está 
despejado y claro, ven 
reciprocamente los 
campanarios do sus 

' iglesias; pero Paraná 
es sin duda más pin- 
toresca que su vecina 
de enfrente, pues está 
edificada en una pre- 
ciosa barranca que 
domina el Río. Como 
panorama, el de Para- 
ná no puede ser más 
atrayente y encan- 
tador. 

_Los pasajeros del 
«Ceres», a pesar de que 
no es la primera, vez 
que gozamos del es. 
pectáculo, en cuanto 
el sol descubre e ilu- 
mina los edificios de 


uiza, ñS 
de España 


la ciudad de Urquiza, salimos del saloncito de primera 
clase, sin hacer más caso a los tangos, y quedamos en 
contemplación delante de tanta hermosura. 

La estatua de Urquiza se levanta soberbia sobre la 
barranca, se ve desde muy lejos, y da la impresión de 
algo gigantesco, imponente, como la figura histórica 
dl prócer, que con el tiempo va agrandando sus con- 
tornos y adquiriendo nuevos títulos a la veneración 
de sus compatriotas. 

El «Ceres» atraca en 
el puerto nuevo, don- 
de una porción de peo- 
nes empiezan a hacer 
soñales seomafóricas 
para conseguir el 
cliente; - 

— ¡Yo, soñor!... 
¡211... ¡nose olvide 
¡Aquí estoy!, .. ¡Chist, 
chistl... 

Se cumplen las for- 
imalidades de estilo 
antes de permitir a los 
pasajeros bajar, lo ; 
mismo que si llegára- ... . 
mos de Europa o de nn 
Norte América, y por 
fin ponemos pie en 
suelo entrerriano. 

El Puerto de Para- 
ná ha sufrido grandes 
transformaciones. 

Antes se llamaba 
puerto, por el hecho 
de que aquí paraban 
los vapores que iban y 
venían do Asunción y 
escalas. Los pasajeros 
tenían que esperar en 
la playa expuestos a 
la inclemencia del cie- 
lo, y la incertidumbre 
sobre las horas de lle- 

ada de los vapores. Había que aguantar plantones de 
Berns y' horas, con los equipajes en el suelo, sentados 
sobre las valijas hasta que después de estirar el pes- 
cuezo por largo rato llegaba corriendo un peón y anun- 
ciaba triunfante: 

— ¡Está a la vista!... ¡Ya vienel... 

-— ¡¿Quién, cho? 

-— Yi rápido, el vapor de arriba... 

Y esa palabra rápido, que parecía una ironía, llena- 
ba de repente el corazón de un consuelo indetible. 
Las penas de la Jarga espera desaparecian como por 
encanto; bastaba sabor que dentro de poco se pasaria 
de la playa ingrata e inhospitalaria al lujoso confort 
de los vapores de Miahnovich. 

Hoy ya es otra cosa. Paraná es el único puerto do la 
República que dispone de una Estación fluvial, un 
edificio elegante, cómodo, dotado de salones para pasa- 
jeros de primera y segunda, para damas y caballeros 


A 


Parque escolar, en el Paseo Urquiza, 


Depósitos y muelles exteriores, 


y anexa Oficina de Correos y Telégrafos. Se levantó 
gracias a las insistencias del ingeniero señor Reposini, 
Jefe de la Comisión del Paraná Inferior, y parece que 
ahora otras estaciones tluviales se levantarán en todos 
los puertos, para comodidad de los pasajeros. 

Francamente... hacían falta. 

La guerra, que ha traído perjuicios a todo el mundo, 
hizo una de las suyas también a Paraná, que a la fecha 
ya podria tener su ¿ranvía eléctrico en plena actividad, 

Ya en alzunas calles 
8) se habían colocado los 
: rieles para cambio «de 
tracción, la realización 
de este sueño acaricia- 
do parecia inminente, 
cuando la imposibili- 
dad de traer rnateria- 
les de Europa hizo 
postergar todo a un 
año después de termi- 
nada la conflagración. 
¡ Así que siguen to- 
davia Jas vulgares 
¡ sencarachags, artas- 
¡ tradas por tres y has- 
ta cinco caballos, se- 
gún la concurrencia 
de público, a trepar 
por la barranca que 
lleva a la ciudad. 

Pocos tranvías da- 
rán una ilusión más 
acabada de lo que es 
el movimiento de un 
barco agitado por el 
olaje de un mar tem- 
pestuoso. 

Sin embargo las ca- 
lles de la capital de 
Entre Ríos han mejo- 
rado muchisimo y son 
numerosas las que 
han sido empedradas, 
haciendo posible una circulación que antes arrancaba 
las más vehementes protestas a los que leraban de la 
metrópoli o sencillamente de Santa Fe. 

Cuanto más el viajero sigue rumbo al norte de la 
República, tanto más tiene ocasión de fijarse en unos 
fenómenos curiosos. a 

Aumento en el precio de los artículos de consumo... 
intelectual, rarefacción de las galeras, 

Los diarios y las revistas, independientemente del 
estado de guerra, sufren un aumento que casi siempre 
es causa de altercados y dis2usiones entre canillitas y 
pasajeros. El que viene de afuera saca tranquilamente 
sus veinte centavos y se dispone a comprar un ejem- 
olar de Caras y CarETas o cualquier otra revista 

el mismo precio. 

— ¡Son treinta, señor!,.. ¡Son cuarenta!...¿ Qué 


me da?... No, no, no... Guárdese su plata. Si la 
quiero valo tanto... 
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Hay quien pierde los estribos y sale con 
una frascología algo fuerte: Ss 

— ¡Es una vergitenza!... ¡Qué modo de 
estafar!... ¡No compro nada!... 

Y por lo general el canillita le contesta muy 
sereno: 

— ¡No se sulfure!... ¿A mi qué?... ¿Ácaso 
le obligo a comprar?... 

Lo único que me preocupa a mí, es el pre- 
cio de las revistas una vez que llegue a Puer- 
to Aguirre en el Alto Paraná o a Comodoro 
Rivadavia por el sud. En fin, veremos, 

He hablado también de la rarefacción de 
las galeras, Y es bien cierto. 

La galera o sombrero duro, prenda tan 
común en la Capital Federal, ocupa todavia 
un puesto de honor en Rosario de Santa Fe, 
va poco a poco perdiendo importancia en la 
capital de la provincia, y pasando el Río Pa- 
raná, en la capital entrerriana, casi no se em- 
plea más que en las grandes ocasiones: matri- 
monius, entierros, asunciones de mando, acon- 
tecimientos, en una palabra,.que señalan una 
etapa en la vida de las colectividades y de 
los individuos. 

Triunfan el funyi y el chambergo. 

Sin embargo hay más caracteristicas to- 
davía. En Paraná empezamos ya a alejarnos 
de las costumbres reinantes en los grandes 
centros; aquí respiramos un ambiente casi Se 
familiar, y para mi Paraná me ha hecho el 
efecto de una ciudad de afiladores. 

¡Todo el mundo afila! 

Será porque no saben cómo pasar el tiempo, será 
porque el gran número de escuelas despierta en los 
jóvenes el espiritu poébico, sentimental... ¡qué sé yo! 
Pero es un hecho que por poco que uno tenga desarro- 
Vado el espiritu de observación, no puede menos que 
notar el fenómeno del afile en todas las clases socia- 
les, afilo que se efectúa en las puertas de calle. 

Es lo que caracteriza Paraná nocturna. 

Las parejas, de pie en los umbrales, suspiran, se 
mueven dulces reproches, se prometen eterna fe, repi- 
ten esas mentiras tan agradables a esa edad y que 
cada cual hace cuenta de creer muy de veras. 

Transitar por las veredas es delicioso a ciertas horas 
de la noche; sin querer, se sorprenden diálogos tierni- 
simos: d 

— ¡Ingrato!..... 

¡Si no tengo culpa, mi negra! .. 

¡Andá, anda!... Sós un peine vó... 

— Pero... escuchame... 

— ¿Y cuando te resolvés y pedir visita, che? 

Los padres, en presencia de esta enfermedad crónica 


que ataca la juventud paranaense, se hacen 
los que no ven, ni saben nada. El afilador, por 
regla general, dispara en cuanto se apereibe 
que llega el señor papá de la muchacha; pero 
se queda como si tal cosa al aproximarse la 
mamá y las hermanas. 

Sin embargo, el trámite para llegar al casa- 
miento no es tan sencillo, 

El afile, cuya intensidad puede llegar a ser 
notable, no da carácter oficial al galán, quien 
debe dar un paso más, resolverse a pedir 
visita. 

Concedida la visita, los enamorados siguen 
sondeándose, estudiando a fondo sus genios 
recíprocos, sus tendencias, sus defectos y por 
lo general pasan al pedido oficial de la mano 
y entonces se encuentran en capilla, quiero 
decir, en la antesala del matrimonio. 

No $e puede negar que dados estos trámi- 
tes, establecidos por la tradición y la costum- 
bre, los novios llegan a casarse después de un 
conocimiento profundo de sus respectivos 
modos de ser, y tal vez será por eso que los 
enamorados en Parana, son felices una vez 
que llegan a realizar el matrimonio. 

Pero el afile es una diversión reservada a 
los mozos; para los que no somos ya ni mo- 
zos ni mucho menos, la pequeña capital de 
Entre Rios ofrece lo que hoy día se encuentra 
en todas partes, espectáculos cinematográ- 
ficos baratos e interesantes, y de vez en cuan- 
do teatrales también, en cl gracioso teatro 


Uno de ios edificios más antiguos de Paraná, en la calle Humberto I. 


3 de Febrero, orgullo de Paraná, por lo elegante de la 
sala y las proporciónes del escenario. 

-En la reducida plazoleta 25 de Mayo, flanqueada por 
la Catedral, el palacio del Obispo, el edificio del Cole- 
gio Normal y el Hotel Gransac, una o dos veces por 
semana toca la Banda Municipal, y suele llamar un cn- 
jambre de chicas y jóvenes, quis por horas y horas 
van dando vueltas y más vueltas como si fueran mon- 
tados en una calesita incansable. 

Todos se conocen; la retreta es un punto de concen- 
tración, una cita obligada para los que suspiran, en 
donde los mozos hacen saber a sus amigos y conocidos 
cuál es la chica por la que se desvelan. * 

Se respira un ambiente patriarcal en Paraná, parece 
que se vive en una gran familia, y a esto contribuye lo 
venerable de ciertos editicios de carácter netamente co- 
lonial, residuo de otros tiempos, que parecen encerrar 
entre sus modestas paredes toda una historia de ansie- 
dades, terrores y cariños entrañables, reflejo fiel del ac- 
cidentado período que caracterizó la ópoca de Rosas. 


Dr. A. Vaccant 
Paraná, mayo, 1913, 
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fín un café, 

AMá, junto a una mesa, instala- 
da frente a una ventana, a través 
de la cual se ve pasar la “pelicu- 
la” viviente que durante el día y 
hasta altas horas de la noche, ani- 
ma nuestra “Avenida”, dos jóvenes 
dialogan amigablemente junto al 
pocillo de café. ' 

Uno de ellos consulta su reloj: 
las g—dice—y Raúl no llega. 
Esta noche es viernes “de moda” 
en el Parque; la temperatura es 
propicia; va a estar espléndido, se- 
guramente... 

— Programa hecho, agregó el 
otro; y en esto estaban cuando 
apareció Raúl, 

— Perdonen, señores — dijo, le- 
vantando en su diestra un sobre, 
que era, sin duda, la justificación 
de su demora. 

— ¡El hombre de las aventuras! 
— objetó uno de los circunstantes 
— ¿de quién es? 

— ¡Un momento! Aún no la he 
leído — respondió el interrogado — 
y, sentándose: ¡mozo! ¡un café!, y 
continuó : . 

Venía tranquilamente en esta di- 
rección, cuando en la otra cuadra 
se me aproximó un “canillita”, y 
preguntándome si yo era “el señor 
Raúl”, me entregó este sobre y sa- 
Jió a escape. 

— ¡A ver!, ¡a ver! — pidieron a 
coro — y Raúl, después de apurar 
un sorbo de café, rasgaba el so- 
bre... , 

No la esperaba, sin duda, porque 
no bien se hubo enterado de su 
contenido, una intensa palidez se 
reflejó en su semblante. 

—¿Qué hay? ¿De quién es?, pre- 
guntaron los amigos. 

-— De Emma, contestó; y mien- 
tras los dos. en la ignoraricia de 
lo que ocurría, asumian un discre- 
to silencio, él, nerviosamente, co- 


mo si dudara, en voz alta, leyó: 

“ Sobre tu mesíta, en casa, te he 
dejado unas líneas. Hubiera queri- 
do verte, pero tuve miedo... : por 
eso me voy asi. — Emma”, 


*do 


Raúl era un excelente muchacho. 

Estudiaba medicina, más que por 
vocación, porque cuadraba a su 
condición social, el título universi- 
tario, k 

Extrañas caracteristicas de su tem- 
peramento nervioso, solían traerle 
con frecuencia las bromas cariño- 
sas-de sus amigos; porque en efec- 
to, era, entre otras cosas, muy 
aprensivo, impresionándose en for- 
ma singular hasta con las cos1s 
más banales. En el orden senti- 
mental, tenía manifestaciones neta- 
mente fronterizas a la neuropatía : 
era casi un pasional. 

No obstante, para los que no lo 
habían tratado íntimamente, pasaba 
por ser un sujeto perfectamente 
normal, cuyas finas maneras y be- 
llas prendas personales, justifica- 
ban el envidiable concepto de que 
gozaba. 

Había conocido a Emma en el 
estudio de un pintor amigo, donde 
se hacia un poco de “bohemia”, 
es decir, simples escenas de esa 
alegría despreocupada de la juyen- 
tud, que alguna vez solemos artifi- 
cializar con zarandeadas y rancias 
leyendas del “barrio latino”, para 
alcanzar en el remedo el cachct de 
cierta extravagancia... 

Una amiga que en más de una 
ocasión le hahía hablado con en- 
tusiasmo de las horas amables que 
se vivían en tal “cenáculo”, la in- 
vitó un día; y picada por la curio- 
sidad de ver de cerca esas reunio- 
nes de las que tan sugestivos rela- 
tos le habían hecho, faltó una tar- 


de al taller para concurrir a una — 
extraordinaria ésta — que con mo- 
tivo de la venta de un cuadro, de- 
bía celebrarse con gran pompa... 

Ahí la encontró Raúl para en 
morarse perdidamente de ella; y 
como ésta — obra de su educación 
deficiente y de su imaginación fan- 
tástica — sufría la enfermiza vani- 
dad del lujo y era accesible a to- 
das sus seducciones, pudo conse- 
gulr con relativa facilidad sus pre- 
tensiones de enamorado... Y esa 
fiesta, — la primera a que asistie- 
ra y que fué suficiente para des- 
lumbrarla y perturbar su débil 
mentalidad — fué a epilogarse en 
un retiro, donde por muchos días 
prolongaron felices: -él, su alegría 
de querer; y ella, la. realidad de 
sus sueños y sus caprichos, por- 
que tuvo sedas, plumas y una que 
otra piedra preciosa, de esas que, 
más de una vez, la habian tentado 


desde los escaparates de las jo- 
yerías.., 


OS 


El padre de Emma había sido 
cómico, y trabajado mucho tiempo 
en una compañía española, de gé- 
hero chico; y su madre, una buena 
mujer, hija de un hogar modesto 
y tranquilo, que allá en sus moce- 
dades, cegada por los impulsos de 
una pasión novelesca, lo había abans 
donado todo para seguir a su ena- 
morado galán, en la aventura de su 
vida de continuo peregrinaje. 

Su niñez, pasada en ese ambiente 
de bambalinas y la visión cotidia- 
na de ese mundo de seductoras 
mentiras que en él se vive, contri- 
buyeron, acaso, en forma decisiva, 
a plasmar su extraña personalidad : 
una cabecita loca, un tanto pertur- 
bada por el constante fantaseo de 
su imaginación, imbuída en el sue- 
ño de aquella vida de esplendores 
y encantos ficticios, cuya impresión, 
desde su infancia, perduraba en sus 
retinas y en su espíritu... 

Era niña aún, cuando muerto s: 
padre, dejándolas en el mayor des- 
amparo, tuvieron que hacer fren- 
te a todas las necesidades de la 
vida, sin más recurso que sus pro- 
pias fuerzas; la madre, como obre- 
ra en la improductiva labor de la 
aguja, que conocia de joven; y ella, 
de aprendiza en el mismo taller. 

uando Raúl la conoc'ó, habían 
transcurrido ya algunos años de 
esto; y Emma era a la sazón, el 
único sostén de su madre, vencida 
por la fatiga y las privaciones de 
una vida precaria. Raúl se hizo 
cargo de ello y procediendo con 
verdadera honradez de sentimien- 
to, hizo más que darlas cuanto les 
era preciso: las colmó en genero- 
sidades. Y así, libertada Emma 
de aquellos galpones insalubres del 
taller, donde su juventud en flor 
iba agostándose lentamente, sin 
jamás ver el sol; y del mísero 
cuarto de conventillo, donde yvi- 
viera, sufriendo la tristeza rebel- 
de y amarga de los hogares, con 
dolor y sin pan, pasaron a un ni- 
dito lleno de luz y de flores. donde 
en realidad, conoció por primera 
vez, la paz, la alegría y la risa de 
los felices... Y ahí, Raúl bizo más 
que quererla bien; procurándola 
mejor y pensando como todo ena- 
morado en la prolongación infinita 
de la propia felicidad, puso en sus 
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manos —para borrar la impresión 
de aquellos libros libertarios,,en 
enya lectura se había mal iniciado, 
y donde la desesperación de la pobre- 
za cree encontrar consuelo y sólo 
bebe el rencor y el odio de que es- 
tán llenos — las páginas serenas (2 
los que aman la paz de la vida y 
van cruzándola con mucha alegría 
en el corazón y un cantar en los 
labios, 

Pero Raúl ignoraba todas las si- 
mientes que había en aquel espí- 
ritu... 

*ux 


Volviendo a aquella noche. 

Cuando Raúl legó al departa- 
mento que Emma acababa de aban- 
donar para siempre, encontró, <n 
efecto, sobre su mesita de estudio 
junto a un ramo de rosas blancas, 
la carta. Se abalanzó sobre ella, y 
ávidamente leyó : 

“Raúl: yo había creido que la 
gratitud era el sentimiento más 
grande; pero comprendo «hora que 
os porque aún no había amado... 

Un cariño más fuerte que mi vo- 
Iuntad se ha adueñado de mi vida, 
imponiéndose brutalmente, a mi 
gratitud por tu gran corazón. 

Tú que has amado, comprende- 
rás, ¡cómo estos amores subyugan 
y atan a las propias «nsias de 
vivir! de 

¡Me perdonarán, mi madre y tú, 
cenando sepan que me vay, porque 
cerca de ti, te habría afrenado!... 


Enuna”. 


Abrumado bajo la impresión de 
lo que acahaba de leer, no sabía si 
era un dolor de afrenta o el de la 
pérdida, lo que allá, muy hondo, 
le hería más; y en ese instante de 
cerebración agitada y confusa, pen- 
só en correr a las estaciones de 
ferrocarril o al puerto; pero..., 
¡ja quél Y se'quedó largo tiempo 
con la vista fija en el retrato, pen- 
sando, sin sentido... Tomó luego 
el ramo de rosas, lo apretó entre 
sus manos, hundió la « .a en ellas 
y Horó largo rato como un ven- 


cido... 
dee 


Así estaba, cuando sus compañe- 
ros del café, que salieron tras él, 
llegaban en su busca. 

— ¿Qué sucede? — preguntó uno 
de los que acababan de entrar. 
Emma se ha ido!... Contes- 
tó Raúl, con ira y con dolor, y le- 
vantándose, fué a tirarse a la cama. 
AMí permaneció con la frente entre 
las manos, la vista fija en el te- 
cho, velando con su silencio, la 
amargura de su herida... 

— Estaba previsto, —dijo al cabo, 
uno de los que: habían quedado 
solos — era una coqueta, una vul- 
gar romántica. 

— hay quien se ríe del es- 
tribillo? — replicó el otro — no, 
hombre: “en el fondo, todas las 
mujeres son peores...” ¡Mira que 
elegir una flor de pantano y pre- 
tender hacerla vivir en una sala |... 
e ¡Sinica — volvió a en- 

el mero — 
podía esperar?.., ¿RDA nuda ae 


Raúl no oía nada, 
abstracción de sus 
mientos. 

Respecto'de Emma, ninguno de 
los que han hablado la juzgó con 


<= 


sumido en la 
tristes pensa- 
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Justicia, ni siquiera con toleran- 
cia... En definitiva, acaso no era 
más que una de esas tantas muje- 
res, que, con más corazón que Ca- 
beza y falta de esa sólida educá- 
ción del hogar que le habría ayu- 
dado a resistir más de una vez, 
procedía al solo impulso de sus 
sentimientos, con esa espontanei- 
dad que no se detiene en el aná- 
lisis, ni la meditación, 

De pronto, como quien despier- 
ta de una pesadilla, Raúl dejó la 
cama, tomó su sombrero, y aban- 
donando a sus compañeros que se 
aprestaban a acompañarle, salió a 
la calle sin saber a dónde iba, y 
solo, como un loco, vagó sin rumbo 
toda la noche, hasta que decidido 
a aturdirse, penetró en un restau- 
rant nocturno y alli bebió hasta la 
embriaguez. 

II 


Transcurrieron cinco años. 

Raúl, médico ya, había entrado 
a prestar servicios en calidad de 
“interno”, en el hospital munici- 
pal, donde ocurrió este episodio: 

Serían las once de la noche, del 
día siguiente, cuando Raúl pene- 
traba al anfiteatro del Hospital, 
donde, según costumbre, el encar- 
gado solía dejarle preparada la 
“pieza” que, a objeto de compro- 
bar diagnósticos, debía autopsiar. 
Cambió su saco por el delantal, to- 
mó su caja de bisturíes y se diri- 
gió hacia la mesa, dispuesto a tra- 
bajar. 

Descorrió la sátana y apareció 
ante sus ojos el cuerpo de una mu- 
jer cuya fisonomía —que no había 
alcanzado a descomponer la muer- 
te — conservaba aún la armonía de 
sus líneas... Los cabellos en des- 
orden, formaban, extendidos sobre 
el mármol, un marco extraño a esa 
cabeza; una aureola de sombra, 
muy tenue, en. torno a sus órbitas 
ahondadas; las mejillas blancas, 
con esa blancura opaca y triste de 
los cuerpos sin vida, todo, todo 
contribuia a darle no sé qué mís- 
tica belleza inmaterial... 

Algo que no había sentido nunca, 
hizo vibrar en su espíritu la con- 
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templación de este cuadro; y sii: 
apartar la vista de él, quedóse lar-' 
go rato, inmóvil, como sumido en, 
una abstracción muy honda... ¿Le 
obsedía, acaso, la visión triste y 
dolorosa de que ese cuerpo — vaso 
tal vez, de un alma buena — haya 
sido arrebatado brutalmente y en 
plena vida, a la caricia de al- 
guien?... ¿Una rara sugestión le 
hacía dudar de su sensibilidad im- 
posible, o algún pensamiento im- 
portuno vino a turbar la serenidad 
de su espíritu?... El caso fué que, 
después de permanecer un rato en 
esta actitud, allegóse tímidamente 
a la mesa, posó una mano sobre la 
frente de la muerta, pero la retiró 
en seguida, al sentir que su frio 
le corría por todo el cuerpo... Y 
empezó a dudar de él y a creerse 
víctima de un fenómeno de 2luci- 
nación. Pero, no; y súbitaminte, 
empuñando un bisturí, como si 
obrase bajo la acción irresistible 
de una demencia, lo llevó a la al- 
tura del corazón y lo hundió bru- 
talmente, en la explosión brusca 
de todos sus odios..,; pero al 
instante, un relámpago de Incidez 
le hizo despertar de esa terrible 
pesadilla : y ahogando ante la reali- 
dad, la inconsciente exaltación im- 
pulsiva de sus sentimientos ven- 
gadores, pareció revivir de pronto, 
por esa maravillosa vertiginosidad 
del pensamiento, todas las horas 
pasadas en el encanto pleno de su 
amor y de su adoración...; y en 
una crisis de su batalla interior. 
en la que—en minutos infinitos | 
de angustia — sufría toda la cruel- 
dad de aquel drama intenso de su 
vida, comenzó a llamarla, desbor- 
dante de ternura, quedo, muy que- 
do, como si creyéndola dormida, 
quisiese despertarla. Tuvo luego un 
estremecimiento de espanto; y re- 
tirando con horror el bisturí que 
mantenía en su puño crispado, lan- 
zó un grito histérico: —¡ Emma l— 
¡y el ruido de un beso, hirió el si- 
lencio helado de la solitaria sala 
de anutopsias!... 


Barrasar C, BrANCcA, 
Dib de Larco 
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Para CARAS Y CARETAS 


Nadie ignora las dificultades que en muchas 
ocasiones supone el diagnóstico de la muerte real, 
para el cual se han discurrido numerosisimos sig- 
nos, sobre el valor de los cuales la ciencia no ha 
dicho todavía su última palabra, Pero las dificul- 
tades suben de punto, cuando se trata de deter- 
minar la fecha de la muerte, cuestión de grandí- 
sima importancia médico-legal. 

«En los dominios de la Medicina-Legal, dice 
nuestro ilustre amigo el doctor Belmiro Valver- 
do, secretario de la 
Academia Nacio- 
nal de Medicina de 
Rio de Janeiro, 
uno de los capitu- 
los más importan- 
tes por la natura- 
leza de sus cogi: 
taciones y consi- 
guiente valor prác- 
tico, es el referen- | 
te a la «cronota- 
natognosis» o el 
diagnóstico de la 
fecha de la muer- 
te. 

Eje en torno del 
cual gira a las ve- 


ces, como único Doctor 


indicio de la posi-  Prolesor 
ble acción policial  Yalverde. 


en el - descubri- 

miento de un crimen, la de- 
terminación de la fecha de la 
muerte, tiene por eso, extra- 
ordmario valor sirviendo de 
base a las diligencias médico- 
legales tendientes al esclare- 
cimiento de una pericia, on- 
vuelta casi siempre en profun- 
do misterio, 

Sin embargo, a pesar de su 
gran importancia, ese capi- 
tulo permanece todavía 
abierto en los estudios médi- 
co-legales; por eso es que las 
soluciones presentadas hasta 
hoy para su resolución, no 
han podido encontrar apoyo 
en las exigencias de la prác- 
tica pericial. 

Na es oportuno citar aquí 
los métodos y procedimientos expues- 
tos con el fin de rellenar esa laguna 
médico-legal; lo que pretendo, es pre- 
sentar un nuevo procedimiento capaz 
de traer útiles enseñanzas a la resolu- 
ción del magno problema, y 

Nunca, en Medicina-Legal, nadie y” 
pensó en sacar de la sangre humana de- / 
ducciones relativas a la fecha de la 
muerte, siquiera la sangro haya sido // 
estudiada bajo múltiples aspectos y | 
suministre extraordinarios servicios u || [2 
las investigaciones médico-legales. | 

Apenas existe una cita en toda la bi- 
bliografía que conozco sobre el asunto: 
es la relativa a Tourdes y Feltz, que 
observaron las alteraciones histológi- 
cas de la sangre durante algunos dias, 
limitándose a describir las fases de 
transformación de los glóbulos y su 
destrucción y juzgando que dichos fe- 
mómenos pudieran traer esclarecimientos rela- 
tivos a lu época de la muerte, 

Son, como se ve, datos desprovistos de cual- 
quier valor, pues la sangre del tercer día en ade- 


O 


—— 


Doctor Martinho da Rocha 


Junior. 


base de estudio por 
la deficiencia de sus 
caracteres. 

El proceso presen- 
tado por mí a la Fa- 


cultad y a la Academia de Mediema ue Kio de Janeiro, 
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ta > 
mucrte : 


ES 
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está basado en el estudio de los cristales existentes en 
la sangre putrefacta, cristales por mí denominados de 
Westenhofer-Rocha, en homenaje a sus descubridores. 


En efecto, fué Westenhofer, 
prolesor de la Universidad de 
Berlín, el que, examinando va- 
rios órganos putrefectos en su 
curso de Anatomía Patológica, 
notó en los mismos la existen. 
cia de cristales especiales, has. 
ta entonces desconocidos, ca- 

biéndule a su dis- 
Cristales Cipulo, Martín da 
Westenho. Rocha, brasileño, 
fer-Rocha, que a la sazón es- 
en el primer tudiaba allí, hace: 
día de su sobre el asunto 
comrici0n. una interesante 
guo tama- tesis con la des- 
ño, la falta cripción de esos 
de nitidez de cristales que él in- 
al vestigó en lan san- 
i a Ergo gre, probando con 
ie ema by experimentos con- 
pleno perio. Cluventes, que 
do de evolu- Ccran de oriven he: 
ción. mático., 

Habiendo ini- 
ciado mis estudios 
sin tener conoci- 
miento del traba- 
jo del doctor Ro- 
cha, sólo después 
púseme en rela. 
ción con el mismo, 
obteniendo con 
ello gran provecho 
para el estudio de 
los cristales, 

No interesa aquí 
al lector el es. 
tudio de las pro- 
piedades fisicas y 
quimicas de esos 
cristales, como 
tampoco su furma- 
ción, su naturale- 
A za y composición 
íntima, puntos estos dus úl- 
timos que habrán de aclo.- 
rar estudios posteriores, 


Crirtalós mnicli más ancienitados demás 909 el problema médicu- 


lante, no presenta má» formas globulares, pero ” men, con su forma ya perfectamente de. 1Cgal del diagnóstico de la 
sí granulaciones finas, glóbulos de grasa, CbC., — lineada, correspondiendo esas aparien- fecha de la mnerte. Refi- 


elementos éstos que no pueden suministrar una — cian alsexto dia de gu aparición, riéndose a él, continúa Val. 
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verde, diciendo»: 
¿Como se sabe, 
la determinación 
precisa y exacta 
de la fecha de la 
muerte, sólo pue- 
de efeetuarse, con 
seguridad, hasta 
cuarenta y ocho 
horas después de 
la misma, porque, 
es hasta ese mo- : 
mento que el mé- 
dico leyista en- 
cuentra fenóme- 
nos cadavéricos 
capaces de permi- 
tir una ufima- 
ción cientifica. 
Desde esu época 
en adelante, las 
manchas de hipos- 
tasis, alcanzan las Ln 


partes declives, la Cristales en su forma clásica, 
rigidez muscular ya más ampliados y en el 06- 


desaparece, la  tavo día, 
mancha verde ab- 

dominal se generaliza; cuando la 
putrefacción marchando rápida- 
mente, desprende la epidermis, for- 
mando burbujas gaseosas y dando 
al cadáver el aspecto vultuoso ca- 
racterístico; cuando la desayrega- 
ción de algunas partes se vu efec- 
tuando con la caída de las uñas, | 
pelos, etc., seguida del reblandeci- ¡1 
miento de los órganos y de los teji- 
dos, invadidos por los gases; desde 
esa época en adelante, es imposible 
decir con precisión la fecha de la 
muerte, 

Pues bien, es justamente en este 
momento, cuando los fenómenos 
cadavéricos no pueden dar al ie- 
gista las indicaciones descadas, que el es- 
tudio de la cristalización de la sangre Pu- 
trefacta empieza a prestar en medicina- 
legal, aprovachables servicios con la reve- 
lación de la presencia de los cristales de 
Westenhofer-Rocha. Estos cristales apa- 
recen en la generalidad de los casos, en el 
cuarto día de la muerte, pudiendo, sin em- 
bargo, ser anticipada o retardada su apa- 
rición, por condiciones especiales. ] 

La observación nos enseña que los cris- 
tales de Westenhofer-Bocha, no se presen- 
tan con un tipo complety de desarrollo 
desde el primer día de su aparición, reco- 
rriendo, por el contrario, varios estadíos, 
aumentando gradualmente sus dimensio- 
nes hasta Hegar al erecimiento definitivo. 


Esas fases de crecimiento de los crista- 
les, corresponden a las varias épocas de 
aparición de los mismos, esto es, que el 
tamaño del cristal está en relación eon 
sn edad, 

Es sobre una verificación de este hecho. 
que reposa la esencia del método propuesto 
por mi para la cronotanatugnosia, pues 
desde que el examen de la sangre desun 
cadáver nos revela determinada fase de su 
cristalización, puédese decir, por los as- 
pectos de los cristales examinados, el din 
en que ocurrió la muerte. En el estado 
actual de mis estudios, que apenas se ha- 
llan esbozados, es natural que no haya ab- 
soluto rigor en las verificaciones de la 
muerte, atento que, la medida exacta y 
gradual de los cristales y la consiguiente 
determinación de sus dimensiones, no está 
todavia definitivamente señalada, porque 
el tiempo de que disponía para la prepara- 
ción de mi tesis no me permitió la realiza- 
ción de tantos experi- 
mentos como los ne- 
cesarios para la com- 
pleta resolución del 
asunto, ya de suyo 
enormemente e0m- 
plejo. > 

Entretanto, una 
simple inspección de 
las  microfotografías, 
que presento y la 
comparación de los di- 
ferentes aspectos de 
los cristales en las 
mismas, dejan olara- 
mente percibir que las 
múltiples E graduales 
fases de desenvolvi- 
miento de los cristales, 
corresponden a las ya- 
rias épocas de los exá- 
menes realizados, y, 
por lo tanto, al orden 
cronológico de la 
muerte, 

Por donde se ye 
¡ la inmensa impor- 
tancia médico- 
legal del nuevo 
método, el cual ha 
' venido además, a 

complementar las 
| investigaciones de 
| la policia cientifi- 
¡ CA, por po: 
nos la delimita- 
| ción del plazo de 
35 días por la pre- 
sencia de los eris- 
tales de Westen- 
hofer-Rocha, un 
' buen medio de 
diagnóstico ero- 
mológico de la 
muerte, por exclu- 
sión. Queda abier- 
to el campo de la 
eronotanatognosis 
a la actividad de 


Cristales en el décimo-octavo día de $u apa- log sa aces, de los 
r 


É buscadores, para 


Cristales en el vigésimo-_ 
sexto día de su aparición, 
Por la simple inspección 
de las fotogralias, se echa 
de ver larelación existente 

entre las dimensiones de 


'/ los cristales y la época de 
/ su aparición. Investigando 
el doctor Valverde, sistemáti- 
camente los cristales de Westen- 
hoter-Rocha, llegó a la. conclu- 
sión de que dichos cristales exig- 
ten en la sangre con los caracte- 
res de conformación y regularidad 
por él estudiados hasta los 35 días, des- 
apareciendo desde esa época en adelante, 


. que puedan surgir: 
perfeccionamientos tendientes a 
la completa resolución de tan im- 
portante problema médico-legal, 
anhelo y norte de la investigación 
cientifica del doctor Valverde, en 
estos últimos años. 

El tema es siempre nuevo y 
en La resolución del problema 
están empeñados los investiga- 
dores del mundo entero, en Íu- 
cha eterna eon ol misterio, 


Dr. F. WiLsox. 
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XIJASE MI FIRMA 
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LECTURAS INFANTILES 


— Hijos míos, no os dejéis guiar 
nunca por las apariencias, casi 
siempre engañosas, —decía cierto 
día un bondadoso e inteligente pas- 
tor de almas a sus discípulos, 

-—— Acordáos, — prosiguió, — del 
últirio concierto celebrado. Tened 
siempre presente los dos violines: 
el uno de aspecto modestísimo 
y hasta viejo, y el otro decora- 
do con preciosas incrustaciones de 
oro. Cuando el ejecutante trató de 
arrancar a éste suaves y dulces 
melodías, las cuerdas respondieron 
malamente a sus hábiles dedos; 
mientras que el otro, de humilde 
apariencia, dejó oir sonidos: dulcí- 
simos, que le valieron al ejecutan- 
te la más calurosa de las ovacio- 
nes. Pues habéis de saber, queri- 
dos niños, que este violín era uno 
de los famosos Stradivarius, 

Así acontece a menudo en la 
vida. Muchos seres de apariencia 
humilde tienen un valor sin igual, 
por su inteligencia, por su bondad 
e ilustración, y nadie lo diría si 
juzgase por su modesta vestímen- 
ta, porque esos seres se preocupan 
poco de las exterioridades apara- 
tosas y son siempre muy sencillos 
en su vestir, en sus modales, en 
sus expresiones y en sus costum- 
brés, Desconfiad de los hombres 
que marchan con la cabeza alta, 
que tienen en su fisonomía un no 
sé qué de insolente y desdeñoso, 
que no hay dulzura mi bondad en 
su mirada. Si a una de esas per- 
sonas un amigo solicita un favor, 


Las falsas apariencias 


si un mendigo le pide limosna, 
prestará el servicio al amigo, dará 
limosna al pobre, pero haciéndole 
sentir la superioridad que tiene él 


sobre los demás, Ese hombre nun- 
ca es un sabio, ni un artista nota- 
ble, ni un funcionario de mérito. 
Es un hombre rico o aristócrata, 
que a los que no se encuentran en 
igual posición que él, los considera 
inferiores, sin comprender que la 
verdadera distinción no consiste ni 
en los biengs materiales ni'en los 
titulos nobiliarios. La” verdadera 
distinción es la del espíritu. Ella 


suaviza las asperezas de muchas 
vidas, ella tiende la mano al obre- 
ro sobre Ja cuna de su hijo, ella 
aproxima al rico con el pobre, al 
inteligente con el ignorante. Ella 
Meva los más dulces consuelos a 
las almas añigidas y cansadas, ella 
alienta, estimula, eleva, reedifica, 
excusa, perdona. No desdeña pe- 
netrar en las habitaciones húme- 
das y frías de las grandes ciuda- 
des, donde impera la enfermedad 
o el hambre, en el taller donde se 
percibe el resoplido de las grandes 
máquinas y donde tantos seres con- 
sumen sus energías y llega mu- 
chas veces hasta la cárcel para le- 
vantar más de una vida -con una 
sola palabra de simpatía. Ella une, 
estrecha, reanima, vivifica. Nada 
hay que iguale a su potencia. 

Insisto, niños míos, — continuó 
el hondadoso sacerdote, — que no 
os dejéis llevar nunca por las fal- 
sas apariencias. Unos viajeros, yen- 
do un día por un bosque, vieron 
un árbol cargado de hermosos fru- 
tos. $e acercaron a examinarlos y 
observaron que eran de lo más ape- 
tecible, Pero cuando uno de ellos 
cogió al que pendia de una rama 
próxima, aquél se deshizo. en su 
mano, dejándole sólo un puñado 
de ceniza. Así, queridos discipu- 
los, no os ilusionéis por las apa- 
riencias, estad siempre alerta, pues 
el engaño emplea las artes más re- 
finadas para embaucar. 


AbeLIa Dr Caro, 


INO CORDERO 


(GENUINO) 


CENTAVO 


6 IMPUESTO POR LITRO Y, 3 
(CORDERO 


Yi HEREDEROS oe FRANCISCO CORDERO 


Exíjase como garantía de legit 
midad del VINO CORDERO, 


a más de su etiqueta y envase, 
que la faja fiscal lleve la palabra 


*CORDERO. 


como se destaca en el facsímil. 


Por su pureza y calidad es un oporto; por su 
“aroma y sabor exquisito es el néctar más delicioso, 


Pídase por su nombre 


VINO CORDERO 
O Biblioteca Nací 
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E : ES hermosos juegos. 


y de Cubiertos que, 


constantemente en los 
salones de MAPPIN 
XX WEBB, combinan 
el confort y la dis- 
tinción que se exigen 
en todo comedor mo- 
derno. 


como el que ilustra 
Fl 


este aviso, se exhiben 
H 1 " IN TN 0 


A sean ellos para' ob- 
seguios prácticos y 
distinguidos, o. bien para - 
el uso del adquirente, estos. 
Juegos de Cubiertos mere- 
cen ser considerados como 
inspiraciones de diseño, 0 
mejor aún, como primoro- 
sos trabajos de la más ar- 
tística -orfebrería.. 


ADA una de las piezas 

que los componen es 

una expresión de buen gus- 

to. y una muestra. de lo 

que exige la distinción más 
aristocrática. : 


LLO dá idea de +los - 
; atractivos que tienen > 
“siempre para el visitante 
“los salones de esta renom- 
brada casa... 


“LA CASA DE AS PARA REGALOS DE: CALIDAD 


Florida, 2836. Pu o Ltd TO e ñ E OS 


$ 


e. 
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CONCURSO INFANTIL rasa coLonzar DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS Invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, Iluminando ifbremente a la acuarela, al lápiz o al 
gonacho, el palsajo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pio, A la sigulente dirección: 


voncurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Se otorcarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los clen niños qne más condiciones artíaticas revelen, 


Nombre y apellido........ 


Domicilio. ..sooomomoo.. 
Población..... 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — N.* 35. 


“Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del Concurso N.* 34, han correspondido a los firmados con 
los nombres que a continuación se expresan: 


Sarita Arteaga Sienra. 
Blanca C, Ragento. 
Clara Aranguren. 
Julia Albadalejo. 
Amanda Juana Alzaga. 
Miguel Alvarez Cao. 
Dora Alberto. 

Enrique Antonio Aztiria. 
Raquel A. Abecasís, 
Rolando AlbertolMli. 

E. Y. Audap-Soubiet. 
María E. Azpiroz. 

C, T. Bottaro. 

Alejo Barboza, 
Héctor O. Balbi, 
María Magdalena Bocca. 
Tedro Balestreri. 
Lazarito V. Bafico, 
José Barbero, 

Raúl O. Bobbett, 
Sabina Bertero. 
Domingo Bacigaiup!. 
Eufemia Barraza, 

Ada Casini. 

Alberto Calafell, 


sus premios por carta. 


Lilia Calcagnino Ramos. 
Gabrielito Castanada. 
Julio F, Caviglia. 
Florinda Corominola 
Corina Chianavale, 
Antonio A. Chiappe. 
Horacio Demaría. 
Randolfo H. P. Dialeva. 
Emma C. Durnuti, 

Luis Díaz, 

Delia del Río. 
Alejandrina D, Dumont. 
Víctor Entrerríos. 

Della V. Favre. 

Carmen Esthor Figueroa. 
Flora Figint. 

Elenita Fischer Aramburu. 


Ceferino González Iglesias. 


Tomás Giménez. 
Carlos Guidotti. 
María Lidia García. 
Héctor González, 
Asunta Gionnelle, 
Estela Gatti. 
Julián García, 


Emilio E. Gómez. 
Heriberto González, 
Matilde Hollmann. 
Balbina Hollemant. 
Eleodoro Cleofe Hunt. 
Nélida Yorio, 

Jenaro Junyat, 


Lorenzo Lambruschint, 
María del C, Lorenzo. 


Elisa Lanza, 
Alberto Loyano. 
María Ana Marcos. 


Ramón Rosa Mendoza, 


Jos6 Masana. 
Juan R, Moneta. 
Elías Martínez, 
Antonia María, 
Juán Manildo, 
Clara V. Morales, 
Nicolás Morel, 
José A. Molina. 
Elsa Machado, 
Lidia Mareschi, 
Josó Miculinich. 
María Clotilde Nives, 


Es inútil que Vd, ae lamente en el sono de su familia y 3n las sonverga- 
ciones con sus amigos, del poco sue 
nada han de contribuir al mejoram 
siendo la misma hasta que Vd. 


ldo que gana, pues esas quejas en 
iento de su posición, que seguirá 
HAGA ALGO POSITIVO para cambiarla, 


Daniel Nino. 

María Catalina Otero, 
Luis Ortiz, 

Amandita Osle, 

Dora Papa. 

Gino Pomini, 

Isolda Rossotl. 

María Suzana Rodriguez 
María M, Rodríguez Corte. 
José 1. Serradori. 
Ricardo Stefanini, 
Vicente Sáenz, 

Mario Lotorra, 

Alicia Stecher-Gauna, 
José Pablo Salvatierra 
José E. de la Torre, 
Ada Troisi, 
Maximiliana Sfennigdosff, 
Ricurita Vaccaro, 
Emilio R. Vives. 
Etelvina G. Villamayor. 
María F. de la Vega, 
Enriqueta Vivansan, 
Alberto L. Varela, 
Forita Zabala. 


Los niños premiados, Xesidentes en la Capital, deben presentarse personalmente a retirar sus promios 4 esta 
Administración, del 1 al 5 de agosto, de 3 4 5 p, m.— A los que residen fuera de la Capital, rogamos soliciten 


es decir, hasta que Vd, se decida a prepararsé para ocupar un puesto 
que le duplique o cuadruplique quizás mensualmente lo que ahora está 
ganando. Esa. es la verdadera clave de su progreso: la preparación. 

Las ESCUELAS SUDAMERICANAS por correspondencia le hacen obte- 
nar el título de CALIGRAFO, TENEDOR DE LIBROS y ARITMETICA COMERCIAL en sólo tres 
woeses. pudiendo Vd. estudiar en su misma casa, sin desatender sus actuales ocupaciones y todavía con 
la ventaja de abonar en pequeñas cuotas mensuales. 


Mándanos su direc: E 
ción escrita con | Nombra..... A ; 
claridad y le on- 4 ; 
vlaremos nuestros 4 Call .................. AER Midis 
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Intendente ordena al 


porque el 


la luz, 
— Más obscuro vas a verlo cuando apague la luz. 
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Este asunto de las huelgas lo veo muy obscuro. 
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189 — ¡Qué alegríal Hoy 
es domingo. 
Sisro E. ROSSETTI 


190 — ¡Viva mi patria! 
BAÚL ALBERT. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Covcurso infantil», CARAS Y CABETAB, Chacabuco, 161, 


191 — A votar. 


L. CAVALLO. BALBISA FAGUNDO. 


193 — ¡Qué susto, mamá) 


MARGARITA. 


¡Muchachas! Humedezcan un 
Paño y Pásense'o por el Cabello 


Se pone guaye, ondeado, lustroso y abundante 
al momento. 


¡Cuide su cabello! La caspa desaparece y el cabello no 
se cae más. 


Si desea Vd. duplicar inmediatamente la belleza de 
su cabello, pruebe «Danderine, Purificador del Cabello». 
Sólo tiene que humedecer un paño en Danderine y pa- 
súrselo cuidadosamente por el cabello, tomando un 
pequeño ramal cada voz. Esto limpiará el cabello de 
polvo, suciedad o grasa excesiva, y en pocos minutos 
so quedará Vd. asombrada. Su cabello se pondrá on- 
deado, sedoso y abundante, y poseerá una suavidez 
incomparable, tomando lustre y volviéndose espeso. 

Además de embellecer su cabello, una aplicación de 
Danderine disolverá toda partícula de caspa, dándolo 
vigor al cráneo, evitando la picazón y la caída del 
cabello. 

Danderine es para el cabello io que la lluvia y el sol 
para las plantas. Va directamente a las raíces, fortale- 
ciéndolas y dándoles vigor. Sus propiedades estimulan- 
tes y vivificadoras hacen que 4 cabello crezca largo, 
firme y bonito. 

Usted puede tener cabello bonito, suave, lustroso y, 
sobre todo, abundante, si compra un frasco de Dan- 
derine de Knowlton en cualquier botica o almacén, y 
se lo aplica según las instrueciones que acompañan a 
cada frasco. A 

¡Cuide.sw cabello! Haga que se conserve encantador 
y bello. Vd. se convencerá que este ha sido el dinero 
mejor. empleado. 0) 


194 — Una suplemen- 
tera chilena. 
ADELÍN GUTIÉRREZ. 
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195 — El tranquilo reposo, 


VICTORIA G. TRUNCELLUTO. 


VENÉREAS y URINARIAS 


Para la blenorragia, gonorrea, gota militar, 
cistitis, prostatitis y demás enfermedades de las 
vías urinarias de ambos sexos, en todo el mundo 
se toman los CACHETS ANTIBLENORRAGICOS 
“*COLLAZO””, 

El célebre médico cirujano doctor Francisco 
G. Neira, dice: 

**Complázcome en felicitarlo por el éxito que 
en las afecciones de las vías génito-urinarias, se 
obtiene con su preparado Cachets antiblenorrá- 
gicos **Collazo'*, resultante de la muy feliz y 
científica combinación de los elementos indis- 
pensables para conseguir resultados positivos, 

Para su satisfacción acompaño un resumen 
de los casos tratados en mi clínica y los inma- 
jorables resultados obtenidos.'” 


Sóbre un Es Han sido 
total de Eateriarda o | O, S 
Blenorragia aguda y 
218 crónica 206 
Cistitis y prosta- 
151 titis 140 
Leucorrea y flujos en 
193 señoras 186 
42 Enfermedades varias 41 


Se venden a $ 6 en tas buenas farmacias Pida folletos, gratis 
FARMACIA *“CONDOR” 

CORDOBA, 884 - ROSARIO : 

LA QUE MAS BARATO VENDE 
Importante: El éxito de mig CACHETS ha in- 
ducido.a personas poco escrupulosas a imitarlos, 
y como nunca las imitaciones han dado resul- 
tado, descontfíe de todas esas preparaciones y 
exija siempre los originales Cachets Collazo, cuya 
coja lleva una faja de garantía con mi firma. — 
Angel García Collazo, Químico - Farmacéntico. 
Depósitos: Buenos Aires, Droguería Americana. 
Montevideo, Principules droguerías. 


192 — Luisa va de paseo. 


N." 4279. GRANDIOSO 
DORMITORIO Luis XVI, 
Richelien. en roble, con 
ropero de m. 1.80, toilette 
con mármol, cama ma- 
trimonio y dos mesas de 
luz, adornos de bronce 
cincelados, de desarme, 


$ 595 


; A ik | iO 
ini ¿HA EN PA f WS El mismo, con ropero de 
ml 100 1 de dde MIN [EE lloc) lr Tm. 1.40, 
cad 


4 N.2 1350. El mejor JUE- 
GO DE COMEDOR que 
se puede obtener a este 
precio. Compuesto de 
aparador, trinchante, 
mesa y 6 sillas con es- 
terilla, todo en roble 
claro u oscuro (mármo- 
les y lunas de la mejor 
calidad), 


N.9 3082. COMEDOR Luis 

XVI, muy elegante, en 
cedro-caoba o en roble, 
mármoles de gran lujo, 
bronces finísimos y dibujo 
nuevo, con mesa y 6 sillas 
tapizadas, a 


ÍN.2 2383 B. DORMITO- 
RIO Luis XVI de cedro- 
caoba, completo, para 
matrimonio, con una [Uf 
mesa de luz, 


$ 350 


El mismo, con ropero P 
chico, para una persona, P' 


$ 270 


CORRIENTES, : pon 
e pago en 
SL la Capital. 


PEDIDOS AL INTERIOR 


Gratis Catálogo N* 17 e FUNDADA EN 1853 


O Biblioteca Nacional de España cs 


r 


Lg E CBnita. Espera. Jialio 45 - Pe 


do que las hoelas Han dado e Eine Piera 


A puede ¿ 
pue brez destinos de ii deda, y no sabia de guión 
me dis miedo... empio el sobre, buoco la fiñroma, 
¿Calera hacia alias y esladhs em semota a 


Toquerida Fúdte e Aladala y B28 um follada que Te 
do enviaran, gralia, a nella cortto. Muchos Laso de le 


Hemaló 


del LE 


ZURICH SUIZA 


SEÑORITA: ¡USTED NO RESPONDE A LAS 

EXIGENCIAS DEL TRABAJO COTIDIANO" 
Sus energías sa agotan, su cerebro se cansa y todo su orga- 
nismo está dominado por una fatiga /% posiración extremada 
Usted perderá su empleo si no remodia en seguida su mal, 
tomando el poderoso RECONSTITUYENTE 


EMATÓGENO 


Nota importante: Fíjeso en el fac- 
simile que reproducimos que es el 
frasco del verdadero Hematógeno 
del Dr. Hommel. Exíjalo en todas 
las farmacias y no acepte nin- 
gún substituto. 


De los Alpes suizos... 


. una de las regiones más saludables de 
la tierra, donde después del rocio de la 
noche las selvas exhalan un aroma suave 
y embriagador que purifica el aire y en- 
sancha los pulmones, es de donde provie- 
nen las yemas de pino con las cuales, y 
según la fórmula del Dr. Egidio Polacci, 
Prof. de la Universidad de Pavia (Italia), 
se prepara el atamado 


ELIXIR LACRIMAS DE PINO 


que es un remedio de probada eficacia, 
universalmente reconocida, para todas las 
enfermedades de las vías respiratorias, 
toses rebeldes, catarros bronquiales, etc. 
¡Pruébelo! un sólo frasco le curará 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS y por los 
UNICOS INTRODUCTORES: 


P. SOLDATI 4 Cía. 


DROGUERIA SUIZO - ARGENTINA 4 
Rivadavia y Catamarca - Buenos Aires 


del Doctor HOMMEL 


que enriquecerá su sangre, deyolviéndole la salud y alegría de vivir que ha perdido, 


HEMATÓGENO no es un producto secreto, sino una solución de 
bomoglobina, preparada con SANGRE PURA, FRESCA y SANA. 


Pídalo en las farmacias y a los Unicos introduotores; 


P. SOLDATI A Cía. ""*P2vA 


Y CATAMARCA 
DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA - BUENOS AIRES 


El sueño: 
reparador 
es un bien 
del cielo. 


Si su hijito, señora, al 
llegar la noche, no pi- 
de que se le acueste, 
o duerme mal, es una 
señal evidente de que 
no se encuentra bien, 
f 

Cuándo su niño está enfermo, lo primero 
que una madre debe hacer es cuidar de 
que los intestinos del pequeño estén lim- 
vios y sus órganos Migestivos funcionen 
bien, lo que conseguirá fácilments admi- 
nistrándole el eficaz laxante 


E 


EEN IRA ERANI momos AAAAS 


| 


Su ncoión es suave, y son muy fáciles de 
tomar por su sabor agradable. Regalarizan 
el funcionamiento intestinal sin cansar 
dolores ni molestias. 
Pídalos en todas las farmacias. 
UNICOS CONCESIONARIOS: 


P. SOLDATI 64 Cía. 


DROGUERIA SUIZO - ARGENTINA 
Rivadavia y Catamarca - BUENOS AIRES 
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ANIVERSARIO PATRIO. — El señor gobernador, doctor Ju- 
lio C. Borda, con las damas de la «Sociedad de Beneficencia» 
y otras personalidades, durante la recepción ofrecida en la 
casa de gobierno. 


Po dz 


Distinguidos caballeros de la sociedad cordobesa, que acudieron 
al domicilio del señor gobernador, a presentarle sas saludos, 
donde fueron obsequiadas con una copa de champagne. 


HOMBRES DEBILITADOS 


Abatidos, desanimados, aburridos, desconfiados en sí mismos, que carecen de las condiciones 
fisicas necesarias para luchar con éxito por la vida. Cómo ser convertidos en hombres enérgi- 
cos, vigorosos, fuertes, os interesa vitalmente. El siguiente testimonio DA LA CLAVE. 


Debilidad General y Varicocele 


**La Conda'”, BARADERO (F. C., C. A.), octubre 28 de 1917. 
Señor Doctor Sanden — Buenos Aires. . 


Muy señor mío: Con mucho placer pongo en su conocimiento que desde que comencé 
a usar su PAJA ELECTRICA se inició la mejoría -de mi salud, hallándome hoy 
TOTALMENTE RESTABLECIDO. Debo la curación radical de la DEBILIDAD 
GENERAL y VARICOCELE, une me aquejaban, al uso constante de su HERCULEX, 
Hubo momentos en que dudaba del éxito, pero con paciencia y perseyerancia han 
desaparecido mis dolencias. 
Felicitándole por su buena obra y autorizándole para que haga de esta 


carta el uso que crea conveniente, me es grato saludarle con mí mayor con- 
sideración y repetirmé $. $, $, 


Firmado: EMILIO GONTARD, 


- No hay efecto sin causa 


Si usted no es el hombre que debe ser, HAY UNA CAUSA O VA- 
RIAS. De esto habla mi libro VIGOR— su uso y abuso por el hom- 
bre. Numerosos otros-asuntos interesantes son tratados extensamente 
en mi libro LA SALUD EN LA NATURALEZA, Ambos se remiten, 
gratis y franqueo ya pagado, a todo el que lo solicite. Mándeme su 
nombre y dirección, y por correo de retorno los recibirá. El saber 

no ocupa lugar, y en este caso, no le cuesta nada saber lo que puede 
l MY.> ' resultarle muy provechoso. 


Garlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


TODA CONSULTA, GRATIS: Por correo o en persona, de 9 a. m, a 6 p. m. 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un conourso permanente de colaboración popular, eu el que podrán tomaz parte todos 
los lectores, En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


— Doctor, hágame el favor de 
enviarme la cuenta de sus visitas. 

— Todavíz no. 

— Es que 

— Nada; por ahora no está us- 
ted todavía bastante fuerte. 


— ¿Con que murió el amigo Pé- 
rez? 

— Si, señor; y por cierto que 
nunca me consolaré de su muerte, 
— ¿Tan amigos eran ustedes? 
— No; pero me he casado con 

su viuda 


HUMBERTO. 
Awnbrés Esquivel 


El enfermo (atacado de una do- 
lencia leve). — Ayer consultó cof 
el farmacéutico de la esquina y me 

— Como tego tam poco cabello, “consejó...* 
debieran cobrarme menos por cor- El doctor, interrumpiéndolo. — — Siento un calor horrible en el 
tármelo, Algún disparate, ¿no es cierto? estómago... 


—Es que usted ¡no calcula el —Sf, señor? que llamara a us-  —4¿Qué'has comido? 
trabaje que me cuesta encontrarlo, tod, — Luciérnagas 


Y 


BrauLio M, Juan LANAS. RICARDO, 


42m; VENTAJOSA OPORTUNIDAD E). 


Nuestras utilidades ban sido limitadas al máximum de lo imaginable, hasta el punto de ga- 
rantizar que nadie hasta la fecha ha podido ofrecer a tan bajo precio alhajas tan selectas, 


CADA ALHAJA 


Perlas Tlecta y bri- ; 
lantitos, Aros para señora O 


Bonito collar de perlas fantasía, para señora o señorita. señorita. 


Alfiler, perlas y brillantitos. 


Hermoso prendedor, con tres Gemelos enchapados 
brillantitos, y nácar. 


ACEPTAMOS EN _ PAGO CARTUNCITOS 43, 
A DOS CENTAVOS CADA UNO SÍ 


pedidos conimportedirigirlos a la SUZA-AMERICANA > 
RELOJERIA Y JOYERIA DE P. SEITLER 4 


Coú tres brillantitos, EA Bas. de IRIGOYEN,540—ÑBUENOS AIRES 


Alianza lisa, Iniciales 
gratis, 


2 brill., centro color. 


El Vegetal A está compuesto de unas hierbas, descubiertas 
en el Sua de Tenerife (Canary Islands), que al propio tiempo que 
borra las canas, dejando el cabello sedoso y del color exacto al 
patural, quita la caspa a las pocas aplicaciones; limpia y tonitica la 


cabellera, La mayoría de las tinturas en uso contienen sales muy 
dañosas a ln salud, Muchas personas se teñirian el cabello si supleran con exactitud que no les perjudica; otra de las dificultados es 
conseguir que el color quede todo igual; a algunas cabezas tefiidas que parecen un arco ¿iris por la diversidad de colores que tes 
quedan. El Vegetal Canary iguala los cabellos, dándoles el color rubio, pero todo rublo, castaño o negro. Tono natural. Invita- 
mos con preferencia a las persoñas que estén cansadas de usar tinturas sin resultado, a que ensayen con esta substancia, conyen- 
cidos de que cada comprador será un cliente agradecido Sn eficacia es nu-stro éxito. En venta: Pesos 8.50 
s 0. 


The Toilct Pro. u DIS «Jil: os Aires Encomienda, 50 centavos | 


CASA AMARILLA 


Es la Mueblería que vende los mejores Muebles y a precios acomodados 


Juego N.” 122. — 
Dormitorio estilo 
Luis XV, enchapado 
nogal, compuesto de 
1 ropero, 1 lavato- 
rio-cómoda, 1 cama 
camera con elástico 
y 31 mesa de luz, 

ZE 


Juego N.” 182, — 
Juego de dormitorio, 
en roble, estilo Jaco- 
bean, compuesto de 
1 ropero, 1 toilet- 
cómoda, 1 cama ca- 
mera con elástico y 
1 mesa de luz, 
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Poio N.9 233. — Elegante comedor, estilo Luis XVI, en cedro:csoba, con marquetería 

Pe bronces cincelados, vitraux de cristales, mármoles finos, compuesto de 1 aparador, 550 
1 trinchante. 1 mesa de 1 tabla y 6 sillas con asiento tapizado, 8... $ 


PARA EL INTERIOR, PEDIR CATALOGOS, SE REMITEN GRATIS 


Mueblería CASA AMARILLA, Juan L. Roche, Cangallo, 656 - Bs. Aires 
PARA LA CAPITAL, VENTAS A PLAZOS 


Enlaces en provincias 


Señorita Rosa Korin, con el señor Abra- Señorita Rosa Burza, con el señor Antolin Del 
Rio — Quiroga. 


ham Elemberg — Carlos Casares. 


David — Junín, 


Señorita Rosa Cavallini, con el señor Libo- Señorita María Marino, con el señor Justo Lo- 
renzo — San Juan, 


rio Ibarra — Junín, 


Juan Guardiola — Lanús. 


Señorita Celia Sánchez Jacuzzi, con el se- Señorita Cabrera, Ss op Alvarez — Ro- 
ñor Enrique Culacciati — Rosario. 


Muchas acciones vituperables 


nos hacen cometer los nervios cuando nos 
hacen sufrir. Por esto aconsejamos contra 
las neuralgias el uso de las Perlas de Esen- 
cia de Trementina de Clertan. 

3 6 4 Perlas de Esencia de 'Trementina 
de Clertan bastan, en efecto, para disipar en 
unos cuantos minutos toda neuralgia, por 
dolorosa que sea y cualquiera que sea su 
asiento: la cabeza, los miembros, o el costado. 
Igualmente disipa toda jaqueca por alarman- 
tes qué se presenten su violencia o sti ca- 
rácter. 

A esto se debe el que la Academia de Me- 
dicina de París, que tan poco pródiga es en 
punto a elogios, haya aprobado el procedi- 
miento seguido en la preparación de este 
medicamento, recomendándolo por modo tan 
explícito a la confianza de los enfermos. De 
venta en todas las farmacias. 

Advertencia. — Toda confusión se evita 
sin más que exigiresobre la envoltura las 
señas del Laboratorio: Casa I,. Frere, 19, 


rue Jacob, Paris: O Biblioteca Nacional 


Señorita Adela B. de Mainero, con el señor 
Diego Muir — Coronel Brandzen. 


EJEA 
CABEZA 


OPRIMIDA COMO 
DENTRO DE UN 
TORNO ES LA 


NEURALGIA 


El Omagil (li- 
cor o píldoras); 
tomado a la 
mitad de las 
comidas, a la 
dosis de una 


cucharada 

grande (si ge 

emplea el licor) o de 2 a 3 píldoras, basta para calmar 
rápidamente los dolores reumáticos, aun los más c¿rue- 
les e inveterados y rebeldes a los demás remedios; cura 
las neuralgias más dolorosas, cualquiera que sea su 
asiento: costados, riñones, extremidades o cabeza, y 
alivia los sufrimientos tan penosos de los ataques de 
gota. 

Creado el Omagil conforme a los últimos descubrimien- 
tos de la ciencia, no contiene ni galicilato de sosa, ni 
lítina y no presenta los inconvenientes de estas gubstan- 
cias malignas (zumbidos de oidos, vértigos, retarda- 
miento del pulso, etc.) — De aquí el que su uso no pre- 
sente en absoluto peligro alguno para la salud, Además, 
es de un sabor muy agradable. 

El alivio se consigue generalmente desde el primer dia. 

Depósito general; Casa FRERE, 1%, rue Jacob, París. 

De venta en todas las droguerías y farmacias. / 


Señorita Irene Figari, con el señor Simón 


Señorita Dolores Guardiola, con el señor 


Es de Huan quelo 


AI A 
l tl | aptas 


Ud 277. z 
Ar de 
atelilas: 


Y 


PIDA EN TODOS LOS 
ALMACENES y CONFITERIAS 


GALLETITAS: 
FAMILIA 
CARETA 
MATINÉE 


EL 
TÍ AA, 


z  CALLETITAS 
Matinée 


M. S. BAGLEY 8. Cía. Lda. 
MONTES DE OCA, 199 
BUENOS AIRES 
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De Tucumán , 


Público acompañando al interventor y su comitiya, al ficticio e donde se celebró el ceremonial de estilo, en ocasión de las 
estas patrias. 


Mempostería en cemento armado, 

SISTEMA +*CHACON» 
Para Colegios, Chalets, Tambos, Cre= 
“mería y Depósito. — Catálogo, gratis. 
Recomendamos nuestra pintura «PRIX», 
rojo impermeable, para tranqueras, 
hierro, cine, madera y en general, 


Compro colecciones de sellos, lotes de 


Argentina, rarezas.- COLECCIONISTAS 
les mando gratis catálogos de sellos 
que vendo. Escriba hoy mismo. 

M..Rachitoff. — .25 DE MAYO 296, 


$ 500 POR MES 


No se afane en seguis por la 
misma rubina—ganar poco y no llegar á ningún lado. 
Iniciese hacia un puesto de importancia. Los pedidos de 


¡Ocasión Excepcional! 
POR SOLO 


ICI 


A EADA Epémsgsd ESO un CINILLO ORO RE. Y5 pl 


Dos alianzas de 
= oro 18 k, sellado, 
iy forma 1/2 caña, 

24 macizas; iniciales 
grabadas y cod 


Los Pdidos, con tmporte.diri; da a lá SUNA- AN 


Y RELOJERÍA Y JOYERIA DEP SETLER ) 


taquígrafos aumentan sin cesar. La taquigrafía lo pone en 
contacto personal con hombres que han tenido éxito, nd-4 
quiere Ud, un íntimo conocimiento de sus secretos, comercia- $ 
les. Le asegura a Ud. un rápido avance en su sueldo, Uste 
puede obtener esta profesión tan Hberalmente pagada en mu 
poco tiempo, estudiando en su casa por correspondencia, - Y 
Le garantizamos enseñarlo la TAQUIGRAFIA en 30 días. 
El sistema silábico Pitman, es el más sencillo a leer y a es- 
eribir. Aprende Ud. 4 simples reglas y escribe 100 palabras $ 
por minuto. Práctico, rápido y Seguro, y el mejor para secre-'8 
tarlos, corresponsales, eds ¿cono y hombres de negocio, Nues- 
tros alumnos obtignen posiciones de in ema en todas 
partes. Pida a AS a ollo gris j 
ESCUELAS CO ALE R CORRESPONDENCIA 
Sección 58, Avenida de Mayo, 963, Buenos Aires, 


Casa VILANOVA 


IMPRENTA Y PAPELERIA 


CAJA con papel y sobres forro de se- 2 20 


da, iniciales timbradas en relleye, a $ 


¿1 00 tarjetas de visita en cartulina 
amarfíl, de 4a Anales clase, bien” E 


UR 


al! 7 po 02 !ttoncitos 43, a 2 centavos cada uno. 


Linterna Eléctrica Tubular marca “EL SOL DE NOCHE” 


la más poderosa que se fabrica, largo 23 
cm Centímetros, 
compleja. 


Pedidos con ímporie, a G. A. MAT ceci. 
653, SANTIAGO DEL ESTERO, 653. AmUCO Aires, 


Si usted desea estimular su apetito GIE 
y reponer sus fuerzas, recurra a los 
Glicero - fosfatos compuestos Gibson 


Su acción estimulante sobre todo el organismo, y 
especialmente sobre el cerebro y el sistema ner- 
vioso, se traduce bien pronto en un bienestar ge- 
neral y, por consecuencia, en un deseo natural 
de alimentarse. ; 


Es el gran remedio de la debilidad 
SOLICITENSE FOLLETOS 


PINELYETUS 


En la tos, catarro, coriza, dolor 


de garganta, bronquitis, etc., 
si se desea una cura rápida, debe recurrirse a subs- 
tancias que se volatilicen dentro de la boca y que 
desinfecten los órganos de la respiración sin irritar 
las mucosas. 


Estas propiedades y las de ser expectorantes y 
calmantes, las posee como ninguna otra prepa- 
ración, las PASTILLAS PINELYTUS. 


Se venden en todas las farmacias, a $ 1.—, la caja. 


MM 
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Señora Celestina Señorita Dolores Señorita Sara Ra- Ls ri de Señora Sofía V. de era Dora Ys- pe! Anita A. 
1. P. de Patri — Olivera — San quel Osorio — de — - Barcasteguí — de Satailo — de Bianeofiori — 
Capital. Luis, Capital. PS Capital. Epia. Edna 


Miguel Fernández ps Olimpia C. Señora Obdulia T. Srta. Sara Aya- Señorita Carmen Señora Josefa A. Señor Antonio 
Malugani — Ca- Bolano —Lo- de Buttaro —  la— Capital, Elena Scarpelli. de Castaño —  Quartaruolo 
pital, mb de Zamora. Paraná. Capital. Capital, 


Señor Juan pa Señor Leonardo Emilio J. De Se- Señor Paulini Oli- Señor Francisoo Señor Luis A. Ros- Señor Lorenzo 
a — Ju- Términe — Ca- ta — Rosario. va -— Rosario. Lento — Capital, si — Capital. Musso — Salta. 


pital. 


ñ ” LO Rua 
| cs Beauchamps 


ES INDISPENSABLE PARA 

REALZAR LA BELLEZA FEMENINA ¡ 

No debe faltar nunca en el tocador de toda dama 

elegante que quiere obtener y conservar un cutis 

fresco, suave y admirable, 

Usarla una sola vez es adoptarla para siempre. 

IMPORTANTE: Por causa de la guerra mundial, 

la crema será envasada en un pomo de estaño en 

lugár del tarrito de loza. 

Necesitamos Agentes para |' 
Chile, Brasil y Paraguay, 


Representantes en Montevideo: 
Cranwell, Barozzi y Cía. 
Av. 18 de Julio, Sgt 


UNICOS AGENTES: 


DIAZ Hermanos 
CHACABUCO, 710 
Buenos Altres. 


Para obtenerla legitima, ext- 
iase esta marca en todos 
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| | | Concurso 
ad Chocolate Productora Americana 
150 Premios — 1.500 $ en efectivo 


Desde la fecha hasta el día 30 de septiembre próximo, a las 5 p. m., en que se 
considerará clausurado, se organiza este concurso entre los consumidores del exce- 
lente CHOCOLATE PRODUCTORA AMERICANA, de acuerdo con las siguientes 


Los chocolates que BASES — PREMIOS 
salen de nuestra fá- 1.1— Se trata de o A a de Se establecen los siguientes: 
: veces la frase completa 'UC- 
brica modelo, se Tora AMERICANA, empleando para ello los cu- Se CH po np 7 Srs de ER 
elaboran con los pones especiales que contienen todos los paquetes || yn 3er. —,,  unreloj oro, para señora 
y de chocolate que salen de nuestra fábrica. | Un 4,0 una máquina de coser 
mejores cacaos y 2>-— La frase CHOCOLATE PRODUCTORA || Treg 505 | un violín Stradivarins 
las máquinas más AMERICANA deberá escribirse 2 mano, con || "Pros 6,9 +  ungrafófono, con 6 discos 
tinta, letra legible a simple vista, sin raspadu- Dos 7.0 A una máquina fotográfica 
perfectas. ras, omisiones ni enmiendas, e Cinco 8,2 —,, una linterna mágica 
3. —Cada persona podrá remitir todas las || yn 9.> un triciclo 
soluciones que desee, pero sólo puede optar a || Ginco 10.0 +. un reloj cincelado 
un premio. 0 p 
4.1 — Al hacer el cómputo, sólo se tomarán en cuenta las frases a ES a pt peor 
completas. A Diez 13,5 ,, una muñeca irrompible 
5.2 — La adjudicación de los premios estará a cargo del señor Escribano Diez 14,0 ” guitarras para niño 
Público, Fernando G. del Río, Rivadavia, 714, cuyo fajlo será inapelable. pre des E RIOS mecánicos 
6.* — Los premios se adjudicarán por orden de clasificación (primero, || Qinco CE espertador 
segundo, tercero, ete.), a las ce remitan las mejores soluciones, || Setenta =r ” Cajas bombones 
Si dos o más concurrentes coincidieran en la cantidad de frases escritas, || Úinco ee » Juego muebles p. muñoca 
se adjudicará el premio al que haya remitido mayor cantidad de solucio- Diez 19, »” teatro completo 
nes, pasando los demás a disputar los premios subsiguientes. ¡E Total: Ciento cincuenta premios. 


Las soluciones deben remitirse a las oficinas centrales! de 
LA PRODUCTORA AMERICANA — RIVADAVIA, 620— BUENOS AIRES 


Julio 1. de 1918. 


El 
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N.0 1, — VALVULAS PARA NEUMÁTICOS. — Las vál- 
vulas de los neumáticos no sólo tienen el efecto de que 
el polvo que va penetrando en los mismos impide con 
frecuencia su buen funcionamiento, sino que además 
ofrecen el inconveniente de que su orificio es muy es- 
trecho, y, en consecuencia, la operación de hincharlos 
resulta interminable. 

Para salvar tales inconvenientes, algunos fabrican- 
tes-han substituído dichas válvulas por una simple 
bola de cauchó dispuesta de tal modo que permite el 
paso de una gran cantidad de aire sin oponer resisten- 
cia-a la acción de la bomba, al propio tiempo que cierra 
herméticamente el orificio de salida 'a favor de la pro- 
pia presión del aire inyectado tan pronto como cesa 
la operación. 


N.0 2, — PARA MOVER UN MUEBLE PESADO, — Para 
mover en una habitación ú4n mueble pesado, un baúl, 
por ejemplo, es necesario recurrir a la ¿yuda de una o 
dos personas forzudas, capaces de levantar el mueble 
en ol aire, para evitar de dañar el piso. Sin embargo, 
nada más fácil para arrastrar un mundo, sin rayar el 
linoleum o el parquet: basta colocar un estremo sobre 
upa escoba, como se ve en el grabado, y en seguida 

trastarlo, 


N.* 3.—Uny AzADÓN CON DOBLE MANGO, —He aquí 
un azadón con doble mango que facilita mucho la labor 
del hortelano, pues evita la molesta inclinación del 
cuerpo como puede verse en el grabado, un mango 
corredizo está unido al principal por una barra hori- 
zontal con varios agujeros, E 


N.0 4, —TONELES PARA EL CULTIVO DE FRESAS, VIO- 
LETAS Y OTRAS FLORES. — Hermosísimo es el aspecto 
ue ofrece un tonel dispuesto en la forma que indica 
al adjunto grabado, particularmente en la época en 
que los matices de las flores bordan su contorno, En 
los agujeros practicados alrededor del mismo se intro- 


Inventos, recetas y procedimientos útiles 


MENESTRA DE 
FRESCAS. — Primeramente 
se mondan las habas y 
se escaldan. 


HABAS 


En una cacerola se reho- 


- £a, con manteca de vacas, 


un pedazo de jamón cor- 
tado en pedacitos; Se es- 
polvorea con harina, se 
agrega un poco de agua, 
$e sazona con unas Cuan- 
tas cebolletas y un ramito 
de hierbas aromáticas y 
se incorporan las habas, 
dejando cocer todo afue- 
go lento durante una 
hora. 

En el momento de ser- 
vir se liga con una yema 


de huevo desleída en un 


ducen las plantas' oportunamente, pudiéndoso formar 
poco de agua. 


con ellas los más caprichosos dibujos. 


Verdadera ocasión 


AL UNICO PRECIO 
cabritilla charolada y caña mate 
en taco de suela, 


10% 


en taco Luis XV, 


1220 


Atendemos pedidos del 
interior, contra reem- 
bolso o piro postal, 


La cuestión 
de la NAFTA 


cuya escasez y carestía ocasiona tan serias difi- 
cultades, se resuelve con el notable economizador 


REGULA COMBINÉ 


de reducción 
en el 
CONSUMO. 


Botas 


todos los 
tipos de 


¡Si tiene Vd. automóvil 


| no debe tardar en adaptarle este práctico y con- 
veniente aparato que tantos beneficios reporta, 


El “REGULA COMBINE'”, funciona automática- 
mente, dando un servicio perfecto, regulariza la 
combustión y aumenta la durabilidad, 


Se vende en la Capital, a g 60.-— 


| Colocado y listo para funcionar, Al interior, se ro- 
mite por el mismo precio, perfectamente embalado. 


¿La colocación de este aparato es sumamente fácil y 
puede hacerla cualquier mecánico o un simple herrerro. 


Solicite informes y folletos, a los únicos concesionarios: 


P. H. HEDENBLAD y Cía. 
RIVADAVIA, 2067 BUENOS AIRES 


FERNANDEZ Hnos. y Cía. 


Bdo. de Irigoyén, 84 centro Victoria y Av. de Mayo) 
U. T., 4335, Libertad 
CATALOGOS AL IÑTERIOR, GRATIS 
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|¡ULTIMAS NOVEDADES "”*", 
ELECTRICIDAD - EXPERIMENTOS - MAGIA pan 


IES VANKEE 


ALCOHOL 
e 


211 - ESMERALDA - 223 


Luz de 80 bujías, fun- 
Pp o . L I i E R A SS . ciona con el alcohol co- 
mún, luz clara. Pre- 


CATALOGOS GRATIS CI e $ 20.— 


| U. T., 6273, Av. 


| APARATO RELOJ CON LUZ 
AMER TELEGRAFICO | ERONC One BOBINAS RUNKOLF ELECTRICA | 
mn 7 AG ZO 
O a ¡E 
Máquina eléctrica para | Aparato y manipulador | Aparato para reproduc- | Para experimentos. Va- | Reloj, alcancía, desper- 
tomar masajes; cura el | para aprender el telé» | ción de vistas, retratos, | riado surtido en longi- | tador, ete; al oprimir 
reuma, ciática, nervios, | grafo. Precio, comple- | etc. Diversión familiar, | tud de chistro. Desde | un botón ilumina la cs- 
etcétera. Precio: $25,— | $0............... $ 18:—| 0835—, 20.— y $12.50 | PCs08........- $ 28.— | fera. Precio... $ 30.— 
LA FUERZA MOTRIZ | MAQUINA DE RECLAME MOTORES A NAFTA 
MAS BARATA AFEITAR | RIFLES aio S | 


Rifles para matar paja» : 

a ritos, con munición y | Necesser completo, con - 
Motores que funcionan | Tipo Gillette, con sus | fiochas. N.o 1, $ 5,—;¿ | brocha, taza de porce- | Motor especial, a naita 
con leña. marlo, basu- | hojas; múquina especial No 2 lana, espejo. Muy có- | y petróleo; 2 H. P., a pe- 
ra, ete Pidan datos. | en su estuche, a $ 4.— A Rerrasananor Se | OO. 00000... .. $ 2,50 | 808... ....... 200.— 


IMPRENTAS 


MAQUINA ' DE 


COCHECITOS PLEGADIZOS, CON LLANTAS DE GOMA 
z ESCRIBIR 


Sy 


o. 
| $ 


y 


Con todos tos útiles ne- 
cesarios para la impre- 
sión de tarjetas, rótu- 
los, ete. N 


Con capota y llantas de goma, a pe- 


Sin capota y llantas de goma, a pe- 
s0s A 


Con letras, puntos, siy- | 
nos, eto. Gigante, pesos 
4.—; Pructica, $ 6.— 


error nor rs Js, 


pr... “o... a, 
4 de goma, a pe- 
O OR 14.— 


PLATO MUSICAL CIGARRERA MOTORCITOS Juegos entretenidos 
SORPRESA A VAPOR 


Para diversión de lps 
niños 


» Juego ae billar, para ju- 
Su... 4.50 gar a los puentes, muy 
entretenido. famaño 
75x35, $ 11.—; con 
portas, 76x36 5 18.— 


Plato fino, de porcelana, 
con figuras estampadas; | Al otrecer un cigarro, 
al levantarlo toca la mú- | salta un muñeco. Pre- 
Ai $181 Cloro mipocrs 8 


Al lr a beber, se moja 1 
invitado, sin saber có- 


107 
me 
[ 


Pl LAS AROS MISTERIOSOS 
004 


Acabamos de re- 
cibir un surtido 

completo de pi- [eN 
las secas para | Los aros so enlazan so- 


. los y a la vista del pú- 
linterna. blico. Precio: $ 8.— 


Pasa de un lado a otro 
misteriosamente, Pre» 
Cl0..r.......... $ 0,89 


; Huevo que aparece y 
A la vista del purtico, | desaparece en una bol- 
desaparece....... $ 2,50 | sita. Procio,.... $ 8= 


a 


ESTADOS UNIDOS PRODUCE PARA EL MUNDO ENTERO 


OFERTA EXCEPCIONAL, A todo comprador mayor de $ 100 m/n., obsequiamos con una guía de 
los Estados Unidos, obra altamente instructiva, indicando Hoteles, Casas de Compras, Puntos prin- 
cipales que deben visitarse, Es una obra altamente grandiosa y estudiada, que es el intérprete del via- 
jero, escriba en Castellano, y con los más mínimos pormenores, cualquier detalle que desee de la 
gran República lo tiene en la guía, E 
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iglesia La Merced. 


23 


que mayor brillantez han obtenido. 


De Corrientes 


El interventor y altas autoridades de la provincia, saliendo del pa= 
lacio del gobierno, para dirigirse al Tedéum que se ofició en la 


Numeroso público que concurrió al Hipódromo, a presenciar la La señora Pelegrina C. de Kesoagl (X), directora ae la kscuela 
reunión extraordinaria de carreras, en la que se disputó el clásico 
9 de Julio, que ha sido uno de los números de los festejos 


El coronel Chousiño, jefe de policía, rodeado de jefes y oficiales 
del ejército, presenciando la distribución de ropas y víveres a los 
pobres. cuyo acto se debe a la iniciativa de ese distinguido jefe, 


EE 


Normal de Maestras, recientemente jubilada, después de 30 años 
de meritoria labor docente. con la señora María €. de Guastavino, 
vicedirectora, y la regenta, señorita Florentina Gauna, 


“ASMALINE” 


para los ASMATICOS es lo más indicado. 
Depósito: JOSE NAVA. Sánta Fe, 1699. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: agosto 8, dé $ 150.000, Billete, 
$ 82.50; décimo, $ 3.25. Día 6, de $ 50.000. Billete, 
$ 10.—; quinto, $ 2,— Agosto 9, de $ 25.000. Bille- 
te, $ 5.—; quinto, $ 1.— A cada pedido, añádase: in 
terior, $ 1; exterior, $ 3. Giros y órdenes, a: 


BELLIZZI Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes, 


ALBUM 
CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
que cultiva el 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incuba- 
doras, Criaderos e Imple- 
mentos de Ayicultura moderna 
y libro explicativo de Enfermedades 
de Aves de Corral. 

Remitimos, enviando 50 centavos 
en sellos. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 
BELGRANO, 499 esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


La Obesidad 


Se enra con el Té del profesor 
Densmore, de New York, sin dicta 
y sin la menor molestia. No olvide 
que engordar es envejecer, Vea lo 
que dice el distinguido médico de 
¿ Buenos Aires, doctor Coronado: 

E ds «Señores M. Figallo y Cin. 
ke. dd La señora P. G. de R., de Morón, 
> 222% vino a mi consultorio en octubre 
prósimo pasado con vértigos y disnea, causada por su Obe- 
sidad que trajo sobrecarga grasosa a) corazón. Tratada con 
el «Té Densmore» ha bajado 12 kilos, sin pérdida de energías; 
no tiene disnea ni vértigos. La mejoría es enorme, pues de 
115 kilos pesa 103 y ha vuelto a sus tareas habituales. 

Me complazco en levar a conocimiento do ustedes el ro- 
sultado satisfactorio. Saluda atentamente, — Firmado: Doc- 
tor J. Coroxapo, Bustamante, 1745.» — Mayo 1.9 de 1918. 
Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introducto- 
res: M, FIGALLO y Cia, Buenos Aires, calle MAIPU, 219, 


OMASCANAS! 


Tiñe con colores naturales, sín produ: 

cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 

De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 

les metálicas, En todas las farmacias, dro- 
guerias, peluquerías y perfumerías. Deposi-f 
tario: E. D”Abbondio y Cia., Char-Y 

Y 1228 


( 
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Quesos fin 
del país 


Callao, 62. 
Esmeralda, 27, 


6. Pellegrini, 605, 
Lima, 1413. 


Cien mil liras de renta 


Constituyen el primer premio de la 


GRAN RIFA DE BENEFICENCIA 


Organizada por el 
“Comitato ltaliano dí Guerra” 


con un total de 


Cinco millones de liras 


divididas en 1060 premios y que se sortearán 
en ocasión de la fiesta Nacional Italiana del 


XX SEPTIEMBRE 


Están en venta so millares de números, al precio de $ 100 m/n., c/u., 
o de $ 10 cada décimo. 


El sorteo lo efectuará la Administración de la Lotería Nacional, de 
acuerdo con la autorización concedida por el P. E. 


Los premios serán pagados en Títulos del V.0 Empréstito Italiano de Gue- 
rra, convertibles en efectivo en cualquier momento y hasta por telégrafo. 


Estos titulos no sólo representan valores reales, sino que se cotizan 
arriba del precio de emisión en las bolsas de Italia. 


Para datos e informes dirigirse al “Comitato Italiano di Guerra”, Re- 
conquista, 558, Buenos Aises, a los Bancos Italianos y sus Sucursales. 


a 


En venta en los Bancos Italianos, sus Su- 


cursales y principales agencias de Lotería 
Nacional de la República. 
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De San Juan 


Banquete con que se obsequió a los jóvenes de 
Mendoza, que tomaron parte en el match de 
senos, por una copa, y del que salieron ven- 
cedores. / 


El Rector de la Universidad, doctor Juan B. Te- 
rán, a cuya iniciativa se debe la fundación de , 
los clubs agrícolas, con algunos afiliados a los E > de DA 
mismos, realizando trabajos prácticos, > A 


a E 


JULIO 25 
hasta el 31. 


, EN No descuide esta 
615.—Horma de a) Oportunidad quedan 


moda, charolada y mate, $ 15,90 solamente 7 dias. 


El 31 del corriente mes, termina definitivamente 
nuestra oferta especial. 


Para pedidos del interior, Mlete y embalaje gratis: 


SAGARNA GUIU £ Cía. 


SARMIENTO, 879 - BUENOS: AIRES 

Y. 1e.ef., 7436, Libertad - C. T., 3940, Central 

Sucursales: Victoria, 700. O. T., 032, 

'entral. Sañta Fe, 4481. C. Telef., 205, 
Norte. Bdo. de A 
Irigoyen, 136. ¿ 
Cooperativa / 
Telef., 2604, 
Central. 


Novedad. 
Gum-metal,. $ 17.90 


h $ 13,90 
597—Horma Ostende. 
Potro especial, $ 13,90 


ESTE CUPÓN SERÁ VÁLIDO DESDE EL 1. 
DE JULIO HASTA EL 31 DEL-MISMO MES 


No les tema 
a las CANAS 


En cuanto ellas co- 
miencen a insinuar- 
se en su cabellera, 
pretendiendo amen- 
guar su juventud y 
su belleza, use la no- 
table preparación que 
Y real y positivamente 
devuelve el color natural al 

cabello y barba canosos, dán- 
doles brillantez y suavidad, use 


PELIKANOL 


DE BARCELONA 


En sólo 15 días, convierte a los ancianos en jóvenes 
sin que nadie pueda imaginar que el cambio es debi- 
do a su rápida é infalible acción, 
«PELIKANOL: se usa con las mismas manos, como 
una loción de tocador; es de aroma muy agrada- 
ble y no mancha ni daña absolutamente, 

Resulta muy económico por su duración. 


ESTUCHE de 2frascos chicos, combinados, $ 7,— 
Grandes 


ini jonari 

ls Repásiicas delmiaa RUS CUVILLAS 
(a quien deben dirigirse los pedidos y toda clase de correspondane a) 
TALCAHUANO, 172 Buenos Aires 
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LINTERNAS ELECTRICAS 


MAYA y Cía. - San Martín, 240 - Buenos Aires 


==== PILAS FRESCAS, qe e CLASE, RECIEN: RECIBIDA  --=— 


A 


DE .FIBRA VULCANIZADA. DE COBRE, TRIPLE. NIQUELADO. 


GRAN PUYTENCIA. ALUMBRA a 200 METROS. TRES GRAN POTENCIA. ALUMBRA a 200 METROS. TRES ELE- 
ELEMENTOS. 24 X 7. — Precio, CR E MENTOS. 25 Xx 7 1/2. — Predio; completa, ee 10. 
con FLETE PAGO...... «<<... 2.0... FLETE-PAGO. ior.ocoror conos carr rr e 

Pilas común de bolsillo ................. $ 0.90 c/u. Pilas tubulares, tres elementos:...............-... > 2.— cju. 


POR MAYOR, PRECIO ESPECIAL 
MAYA y Cía. — San Martín, 240 — Buenos Aires 


—_— —— — ss E A — — — 


Billares (BRUNSWICK), tipos norte- | J 1 
A americanos, in- M E B L E S e 
Ñ 5 AM AN que en las calles centrales, paseos públicos 


incipales teatros de Buenos Aires, 
rras de precisión Se 
barandas «Monarch», únicos legítimos en A PRECIOS DE Lo 
plaza. Gran surtido de paños, marfil y FABRICA E 


demás accesorios. 
Compañía «BRUNSWICK> 
EXPOSICION 
PERMANENTE 


Libertad, 176 al 190 — Buenos Aires. 
Pida Catálogo, Gratis. 
CATALOGOS 


GRATIS 


1% Unión Fabricantes” 
334, SUIPACHA, 334 - Bs, Aires 


GRAN SASTRERIA oe 


son el vivo re- 
tlejo de la elegancia 
de todos sus modelos. 
LOS MAS RICOS CASIMIRES 
EL CORTE MAS DE MODA 
LOS PRECIOS Mas BAJOS 


CATALOGOS GRATIS 


-Bme. MITRE, 799 - Buenos Aires 
—— Esquina ESMERALDA 


HE ENIAS Dd Ce 
AE x 


es el vehículo ideal para los hombres de campo 
NO HAY MEJOR 


FE DICHO y Cía, 
Callao, 255 - Bs. As, 
Gan Martin, 1818 - Rosario 


42091 m/ 


PIDA CATALOGO 


TODAS HERNIAS 


reducidas radicalmente sin operar, con el 
Nueyo Sanglum Elástico, patentado, ro- 
sultado garantido, curación progresiva, 
comodidad absoluta, Fajas contra la obe- 
sidad, riñón móvil, embarazo, Medias Elás- 
ticas. ELIE WALL, especialista. 619, Corrientes. 


CREMA ROMANA “GRIEGO” 


Cura los Granos, Manchas y Paños; suavi- 
za y hermosea el cutis. Adhlere los polvos 
uniformemente. Precio: $ 1.30. 


FARMACIA ROMANA 
Bmé, MITRE, 1999. Buenos Aires. 


S0 LUCION NAVA 
al Ciorhidrotostato de 
cal creosotado. 

CURA LA TOS 


epósito: FARMACIA “KELLY NAVA” 
SANTA FE, 1699 - SUEMOS AIRES 
REMITIMOS A DOMICILIO, 


Aguas de Colonia EOS 


í JE SAncy SIMPLE unes | 


E SANCY AMBREE Deli par 


Exquisita y suave. 


É Unica por su. 

JB Dur delicado aroma. 
En Farmacias» Perfumer/as 
TIA AS 


inútil gasten su di- 

nero probando 

aparatos; el único, 

á el mejor, es ol «Cla- 

M4 verie», del que somos 

únicos depositarios en la 

América del Sud. Pidan 

catálogos gratis. Taller en la casa pora 
construir cualquier faja o aparatos or- 
topédicos. — ANTEOJOS Y LENTES, 


ERNESTO FERRO € Cía. 
159, Perú - U, T., 2604, Ay. - Bs. Aires. 


DISCOS A 


k GRATIS Catálogo N.? 6 
e CASA CHICA - Salta, 676 - B, A. 
le remite a Vd. la 


GRATI | CASA JORDAN 


¡NO MAS CANAS! feudo la] | esméraLDa 22 - BUENOS AIRES 


Progresiva «LA FLOR DE ORO», le queda | [su interesante catálogo ilustrado de 
aa natural. da por certifi- ALHAJAS, RELOJES Y NOVEDADES 
cado N.* 3065. El frasco, $ 5,50, Tam- 

bién el ¿Depilatorio Estrella» es el único |. — —HIDALO BOX ABAD 
que los extrae en 12 minutos. Pedidos y 

giros a Señora E. LI. OLIVE - Salís, 890, B. Á. 


Llaves de todas clases 


Se hacen para cajas de hierro, 
puertas, eto. Llayes moestras a 
candados y cerraduras “Y ALI”, 
| So combinan juegos de candados 


“Y ALI” con diferentes llaves y 
llayes maestras, 
A. PANDRA - Sarmiento, 420 - Bs. Aires 


y EAS se curan radicalmente en pocos dias 

(CHAPAS Hago de 24 x 14 ctms., $ 7; |usando el nuevo y/maravilloso especifico norte- 
| DE de 80x20, $ 11; 40x31, $21. | americano FROST-CHILL.No perjudica nl causa 
BRONCE 


Cualquier sello « de goma, $2. | molestia ninguna. Se vende entodas las farmacias 
P. BARRE£IFO, S. Peña, 153, 8s. As. Ja $1.50 la caja. Si no se consigue, pídase direc- 
tamente, remitiendo importe en giro o estampillas 
a. A. TIRASSO, MAIPU, 533 - Buenos Alres. 


dé CASSULLO Hnos. 


bad ¿ Dentista Cirujanos 
QUES Ay, de Mayo, 1111 — Bs. Aires. 


DIENTES FIJOS, $ 10 


DENTADURAS, a $ 30 


SARMIENTO, 1298 
La casa cuenta con manicura, 1 1 $ 


Vendo $0- 
¿4 OCASIONES yonao so: 
Y TRAJES de poco uso, 
desde $ 12, 25, 35, hasta 2 
$ 65. — Catálogos gratis, 
A. PESCHKE - Esmeralda, 798 - Bs. As. 
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El árbol más viejo de 
mundo, puedo verse hoy 
en Los Angeles, Estado de 
California, Estados Uni- 
dos de América, junto con 
huesos de un tigre con 
dientes encorvados, el gi- 
fantesco perezozo, el lobo 
dirus, de otros animales 
del remoto período tercia- 
rio. Los hombres de cien- 
cia no pueden hacer más 
que conjeburas acerca de 
la edad de esto árbol, pero 
están casi seguros de quo 
por lo menos hace 100,000 
años que fué enterrado, y 
se ha conservado de tan 
maravillosa manera que 
todavía existe. 

El árbol de que se trata 
fué encontrado por unos 
obreros que practicaban 


dirección del profesor Frank S. Daggett, director del 
Museo de Historin, Ciencias y Artes, establecido en el 


Parque de la Exposición, 


El 


árbol más viejo del mundo 


unas excavaciones bajo la 


en Los Angeles. El profesor 


Para 
Caza 


É | Cuna Obtenido Su Fama Universal 
NL Debido A Sus Cualidades De Tiro 


En un siglo de experiencia la fábrica DU PONT COMPANY ha 
introducido, mejorado y perfeccionado pólvoras de caza que se adap- 
tan a toda clase de escopetas, rifles y pistolas. 

La calidad superior de los materiales empleados y su mezcla en 
productos de una excelencia uniforme, han contribuido para que la 
Pólvoro Du Pont para Caza tenga una fama universal por su veloci- 
dad, penetración y uniformidad. 


Busque Ud. el Nombre en el Envase 


cuando compre pólvora para cargar a mano. Pida Du Pont en los casquilios 


cargados. 


Use Ud. las pólvoras Du Pont para mejorar su caza._ Todas las principales 
compañías de municiones venden casquillos con pólvora Du Pont para toda clase 


de armas de fuego. 


Obtenga Ud. una buena caza y una alta marca en el tiro de pichón, al blanco 


y alcance con las 


'voras 


Du Pont. 


Pida-Ud. un libreto descriptivo de las Pálvoras Du Pont para Caza. 


VENGE é 


Agentes : 
Cía. - 


Atención: El tiro al 

ichón es un pasatiempo 

Fascinador para los caba» 
Jleros y señoras. 


Buenos Aires 


E. L du Pont de Nemours 8: Co. 
Los más Grandes Fabricantes de Explosivos en el Mundo. 


Oficina Principal de PEO 


New York, N. Y 


A. 


y Casa Matrix: 
Wilmington, Del., E.U.A., 
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Daggett describe las ex- 
cavaciones y el descubri- 
miento del agua, en el Ca- 
lifornia Outlook, como 
sigue: 

«A medida que se ha- 
cian las diferentes exca- 
vaciones y se encontra- 
ban huesos, todo el inte- 
rés se reconcentró en es- 
tos pequeños sitios, y se- 
gún iban apareciendo es- 
tos extraordinarios ha- 
llazgos, dichas excavacio- 
nes empezarón a desig- 
narse con un nombre grá- 
fico especial, Por ejemplo, 
la excavación 3 pronto 
llegó a conocerse como la 
«Excavación del Arbol», 
por el hecho de haberse 
descubierto en ella un 


magnífico ejemplar de unárbol, El descubrimiento, rápi- 
damente llegó a conocimiento de todos y veintenas de 
hombres de ciencia de la localidad lo vigilaron con el 
mayor interés. Era un verdadero curso sobre el tema 


cir las sabias discusiones 
que se sostuvieron a medida 
que los profesores descri- 
bían el árbol de día en dia, 
removiendo los huesos cir- 
cundantes envueltos en as- 
falto. 

«Una capa do huesos fósi- 
les fué encontrada a unos 3 
pies de la superficie. El 
agua habia entrado por va- 
rios conductos de escape do 
gas en la pila de material, y 
los huesos eran demasiado 
blandos para que pudieran 
salvarse. Después de pasar 
por un espesor de 2 pies de 
arcilla, debajo de esta capa 
tropezaron los hombres con 
un troncón o zoquete más o 
menos comido por los gusa- 
nos: Á medida que los hue- 
sos se sacaron del fondo de 
la excavación, constante- 
mente se exponía o queda- 
ba visible una parte mayor 
del árbol. Un día se extrajo 
un magnifico cráneo de 
mastodonte, y luego el de 
un camello, Los de tigres y 
lobos se encontraron con 
tanta frecuencia que ya no 
se hacían comentarios s0- 
bre ellos, Sin embargo, no 
sucedió esto cuando se des- 
cubrió el cráneo de un león 
africano de tamaño colosal, 
muy comprimido debajo de 
una gran bifurcación del 
árbol. 

Se hizo lo posible por con- 
servar hasta el más insigni- 
ficante fragmento del árbol, 
. Continuando los traba- 
Jos, pudo sacarse en conse- 
cuencia que el árbol había 
crecido en el ribazo. 

El gas interior buscando 
salida la encontró por las 
raíces, punto de menor re- 
sistencia; una vez llegado a 
la superficie empezó a for- 
marse el asfalto y con el 
biempo cubriéndose toda la 
región circundante quedó 
enterrado y conservado, 
gracias a ello, hasta nues- 
tros días. 


- 10 ha resuelto 
nuestra casa. 


PRECIO UNICO 
$5 6250 


=== Cualquier modelo, 
a elección. 


TARA 


Las ventajas que en 


« CALIDAD, 
ELEGANCIA 
y BARATURA 


proporciona a nuestra clientela 
el inmenso y bien seleccionado 
surtido en 


ZAPATOS 


PARA SEÑORAS, 


confeccionados con potrillo cha- 
rolado muy fino, constituyen 
una exclusividad que nadie puede 
disputarnos. 


Nuestro stock permanente com- 
prende numerosos modelos del 
mayor “chic” 


A los pedidos del 


. Soliciten nuestro 
interior agré- entina Catálogo Espe- 
guense 0.20 cen- - ch errer cial de Calzado. 
tavos para enco- : Lo remitimos 
mienda. GRATIS. 


In 


MN TTD 
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UE 


AEREA 


ROSARIO DE LA FRONTERA. — Distinguidas familias, ex- 


cursionistas en los bellos y saludables parajes de la localidad. 


La comitiva oficial, dirigiéndose a la casa de gobierno, des- 
pués de haber asistido al solemne Tedéum oficiado con mo- 
tivo de las fiestas patrias. 


SII > E Pe >. 
ANTONIO PERONI 
IMPORTACION: ALHAJAS Y NOVEDADES 
BARTOLOME MITRE, 1086. - Buenos Aires 


Collares de vidrio, a 
galalit, pasta, z 
qe 


E coral, ámbar, etc. 


O E 
o 


MASCOTAS 


md 


ls DELICIOSO 
SUBSTITUTO nde DE LAS 
ANTICUADAS EMUESIONES. 


Preparado a base de extracto de 
Hígado de Bacalao, Peptonato 


DE de Hierro y Peptona de Carne. 


Y TODAS CLASES f 


SIN EL GUSTO Ni EL OLOR 
REPUGNANTE DEL ACEITE 
DE HÍGADO DE BACALAO. 


Venta en Droguerías y Farmacias 


Solicite el libro yiro! 
a los Unicos Agentes: 


PAUL J. CHRISTOPH. COMPANY 


166, LIBERTAD, 172. - Buenos Aires 


Ventas al por Mayor, exclusivamente 
PIDAN PROSPECTO 
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es A, 


Casa Central: ESMERALDA esquina SARMIENTO 
Anexo: CHACABUCO esquina ALSINA 

U, T., 6072, Libertad. - € 

BUENOS Al 


Para niños y niñas 


Los calzados para niños y 
niñas, han merecido siem- 
pre nuestra predilección, 
habiendo llegado a-reunic 
¿n ellos; elegancia, como- 
pie duración y econo- 
mía. 


Modelo 201,—Para niña. 
En muy fina cabritilla 
charoluda, con hebillas de 
níquel. Medidas del 25 al 
33. Precios según tamaño, 
desde pesos 10.50 39. pss 
hasta 


A Dedicamos especial aten= 
4 ción a los pedidos del inte- 
riof, qua despachamos con 
Y esmero y prontitud en el 
Y mismo día de recibirlos. 
Soliciten el Catálogo ilus- 

A trado, gratis. 


FE HARGUINDEGOY ¿HIJOS 


y ct. 
AO AE 


. T., 3257, Central 
RES 


AS 


Modelo 346.—Botín para 
varón. En box-calfí negro, 
todo dibujado, doble sue- 
Ja, punteado é impermea- 
ble. Medidas del 30 al 37. 
Precios; desde pe- 10 50 
305 13.50 hasta $ y 
Modelo 343 y 344. — De 
box-calf, a la inglesa y con 
botones. Medidas del 25 11 
37. Precios: desde 20 
pesos 8 hasta... $ 


Í 
| 
| 
| 
| 
| 


pa 


7 <a 
A A A A A 


La experiencia adquirida 
en los muchos años que 
Mevamos de continua de- 
dicación al ramo de za- MM 
patería y la reconocida se- 
riedad que tenemos por 
norma de conducta, hacen A 
que nuestro nombte sea 
una verdadera garantía de 
ES para el compra- Bl 
E. 


DIABETES 


Tratamiento rápido, Racional y 


científico. Sin régimen especial. 


Acción reguladora de la célula he- 
pática. — Disminución rápida de 
la glicosuria. — Supresión de los 
accidentes de la DIABETES con las 


Tabletas Antidiabéticas 


del Doctor CAIVANO 
Los señores MEDICOS comprueban la dis- 
minución rápida de la glucosa en la orina, 
Los DIABETICOS se desintoxican rápida- 
mente, aumentan de fuerza, de energía y 
de peso. Con este nuevo tratamiento que 
tanto interés ha despertado en el mundo 
médico, la DIABETES ha sido incluída' 
en la lista de las enfermedades curables. 


DEPOSITO; 


Productos Químicos “SUPER” 
PARAGUAY, 1501. - Buenos, Aires. 


£ 


Precio de la Caja: $ 3,00 


(PATENTADO). a práctico porque aprovecha espacio. 
Mueble ventajoso porque reduce alquileres. 


FELIX DONARINI, * 


Algo Novedoso y Chic, a Precio Reducido 


* N.* 27. — RELOJ para caballero, extra plano, máquina fina, platino 


tula (nielado), muy elegante......... 


5 15. 
ao, con aplicaciones do oro, a rayitas, cuadrante dantasta, 


N.* 21. — PULSERA-RELOJ, extensible, ochavada u ovalada, “en- 
51 


chapado ÍINO...r+ooonarsonorsnm... 
La misma, con broche de abrir........ 


Aceptamos en pago cartoncitos 43, a 


A LA MARCHA DE 


pedidos, con importe, ri od a la 


CASA MATUCCIL 


ANTA FE, 2161 | $ 
Buenos Aires 


Regalamos una mascota, a elección a cada comprador 


DOS centavos cada uno, 


TODOS LOS RELOJES 


. del ESTERO, 653 
SUENOS ATRES 


LOS TRES EN UNO 


Otros mo- 


delos desde 
$ 43.50. y 


AS. LIQUIDO, da 
o -MEJOR 
COMBUSTIBLE 


h, ES. E 


La antigua y premiada fábrica 
de H. CATTOI, Cangallo, 1169, 
ofrece una GUITARRA, récla- 
me, tamaño concierto, adorna- 
da en nácar, por sólo $ 15, Em- 
balaje, $ 1.50. —— Gran voz. 


CATALOGO GRATIS 


MALUGANI Hnos. ASPROTALISTAS 


CINAS 


MARMOLES, 
ARTICULOS de 
CONSTRUCCION 
SOLICITEN + EClOS 


3553, CORRIENTES — Bs. Aires 


EL MAS SALUDABLE | 
PRUEBELO 


Instalaciones de 
agua caliente, 


Pidan Catálogos: 


MEJICO, 1359, 
Buenos Aires, 


ALISAY 


E ed Nacional do”? 


a 2 e 


VINO guivano | 


De Santa Fe 


Autoridades santafesinas, dirigiéndose al Tedéum, el día del ani- CARRERAS. — Intervalo del gran baile social, organizado en 
versario patrio. conmemoración de la fecha histórica. 


RUFINO, — Durante la ejecución del Himno Nacional, en la Pla- RUFINO. — Concurrentes al banquete con que festejaron el 14 de 
'a Sarmiento, el día 9 de julio. La fuente helada presta un pin- julio los miembros de la colectividad francesa, — Niñas que re- 
_ fresco aspecto al bello espectáculo. mataron un cordero a beneficio de la Cruz Roja Francesa. 


Afecciones del aparato digestivo, 
Estómago, Hígado, Intestino, 
Enteritis, Diarreas, Estreñimiento, 


Dispepsia, Hipercloridria, Debilidad. Garanto mejoría inmediata y cura 
completa en corto tiempo, con régimen en los alimentos (sin drogas). 
Dr. E. K. MAHON, Profesor de Física Dietética. 

VENEZUELA, 670 -Bs. Aires. Consultas de2a 6 p.m. Prospectos gratis, por correo, 


Contra los Accesos 


«e GOTA 
REUMATISMOS 


prueben el 


ESPECÍFICO BÉJEAN 


Este remedio calma en las 24 horas 
los dolores más violentos. 
— AAA 
PARIS, 30, Rue des Prancs-Bourgeols 
y todas "buenas Faymacias y Dr oquerias. 


El remedio más seguro, eficaz 
y agradable para curar lá TOS, son las 


PASTILLAS ua D'ANDREU 


Casi siempre desaparece la tos al concluir 
la primera caja. Pidanse en las boticas. 


[CORDICURA 
Para toda afección del 4 para carbón y leña 


CORAZÓN ES Meta 


Pida folletos explicativos a 


con agua caliente para baño 


mes ñ A. GENTILE 
ALFREDO T. THOMSEN ias iaa : 
CEÁCABU db. JB dd ; DEAN ies rd Aires 
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103.—Bonito Florero 
de c/plata sellada y 
cristal grabado, alto 


16 ctms., a $ 2.9() 


104—Elegante Viole- 
tero de c/plata sellada 
y cristal grabado, alto 


Lindísimo JUEGO de MANICURE, 
de c/plata sellada, prolijamente Espléndido JUEGO 
cincelada, en elegante estuche 


4 deSERVILLETEROS 
forrado de seda, 6 piezas, b en varios modelos, 
$ 


c/plata sellada, artís- 
ticamente grabada, 


a 8 en he, a 
LOS REMITIMOS E: do 06:00 
CON EMBALAJE GRATIS Mos y 


A 


Pedro Bignoli 


Ci -PRECEESRINTE 300 Esquina SARMIENTO 


Una Sonrisa Después de 
Afeitarse. 


Mientras se ajeita — Y 
— epperimentará una a 
sensación que proviene 


LA BARRA DE JABON 


COLGOATE 


PARA AFEITAR. 


Su espuma abundante y suavizadora o 
la acción de la navaja de afeitar 7 2 
cara fresca y refrigeradas da en od 
impi uavidad expert ) 
e Í: a recompensa por haber pe 
cuando se compra 
. Pruebe mañana 
do se afeita 
una barra C 
por la mañana. 


COLGATE €: CO. 


R y LEON Representantes : 
pegan d * guenos ArBEs (8%) 
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APUNTES. Y-RECORTES 2220 


GUERRA AL ALOOHOL 


— Lo juro... ¡no tomo más en la vida! 
— Tienes razón; mira el estado en que el 
alcohol nos pone. 


Desde hace cerca de cincuenta 
años, los sellos de correo vienen 
usándose para la propaganda de 


ideas, sobre todo de ideas políticas. 

Entre los más antiguos figura el 
que emitieron los realistas franceses 
“al terminar la guerrW de 1870-71, 
Representaba al conde de Chambord, 
y aparecieron ejemplares de varios 


colores. 

Poco después de la cmisión del 
citado sello, apareció otro que re: 
presentaba a la república bajo los 
rasgos poco simpáticos de una caln- 
vora y que, por consiguiente, cra 
una propaganda, si no monárquica, 
por lo menos antirrepublicana. 

Cuando el período en que el nom- 
bre del general Boulanger lo repetía 
todo francés mil veces al día, apa- 
reció una gerie de sellos, desde un 


— — 


céntimo a 20 francos, con el busto 
del citado general. 

España ha sido el país donde ba 
habido más sellos de propaganda. 

Sellos regionales de Cataluña, Va- 
lencia y Aragón, de diferentes di- 
bujos y colores, cuyo número $0 pue- 
de contar por centenares, 

Esta avalancha había sido pre- 
codida de otra cuando la guerra con 
los yanquis, colección de sellos varia- 
dísimos, pues en caúsa región había 
los suyos. 

De estos sellos patrióticos es no- 
table el que se emitió en Valencia, 
en la citada época. 

Conviene señalar que algunas de 
sus antiguas colonias de América 8e- 
cundaron generosamente este movi- 
miento, mostrando así su simpatía 
por su madre patria. 

Oasi todos los coleccionistas cono- 
cen los sellos de «don Carlos, que 
Mevaba la divisa “'Dios, Patria y 
Rey'', con los que se franqueaban 
las cartas durante la guerra carlista 
en las regiones ocupadas por Sus 
partidarios. 

Cuando la guerra del Transvaal, 
aparecieron dos sellos de propaganda 
boer, el uno emitido en España y el 
otro en Leipzig. 

Cuando Rusia suprimió los sellos 
especiales del Finlandia, haciendo así 
desaparecer las últimas apariencias 
de independencia, los filandeses pro- 
testaron poniendo en circulación los 
llamados ellos de luto, en los que 
so-veían las armas do Finlandia so- 
bre fondo negro. 

El gobierno ruso hacía pagar un 
franqueo muy alto por las cartas que 
Hevaban tal sello, y así consiguió 
cansar a los propagandistas. 


Lotería Nacional: :': 


loterta de $ Z Pp 18d osto, 
MALLANA, db le 000.000; el poros: bt 100 0.— 


ITALIANA, de liray 


Las mujeres también han tenido 
su  sollo feminista, en los que se 
veía un joven con un cartel on Ja 
mano donde se leía: *'Dorechos de 
la Mujer”. 

Otros muchos y muy variados son 
los sellos que so han visto en cir 
culación como muestras de la opi 
nión política, de propuganda, con fl- 
nos de enridad, como los sellos de 
la Oruz Roja, del Sagrado Corazón, 
de los buques-hospitales y otros. 


Fué ''La Pronsa'? francesa, fun- 
dada por Girardin, el Primer diario 
que se vendió an un *'sous'* (cinco 
cent, de franco), el que inauguró en 
su hoja los anuncios pagos, procedi- 
miento que los viejos periodistas cali- 
ficaron de antiliterario y mercantil. 

En tres mesos ese diario contó con 


10,000 abonados, cifra notable para 
osa época. y ganó 150.000 francos cn 
anuncios. 


La señora. — Dime, Cirilo, si estas fieras 
se eacaperen. ja quién La pt vog Sal- 
var? ¿A los og o a mi? 

El marido (sin vacilar). — A mi primero. 


Próximos sorteos: Julio'81, de $ 80.000; el entero vale $ 15.75; 
el ES $3.15. Día 6 de agosto, de $ 50.000; el entero ya- 


31.5 0; el Pi $3.15.A 
—-; el décimo, $ 


—; el Pe 5 


2.— Está en circulación la gran 


los aliados remito billetes de la GRAN RIFA 
0.— A los señores revendedores, a $ 93. 


A cada pedido agréguese un peso para el gasto del certificado y remisión del correspondiente extracto. 


Giros y órdenes a la acreditada agencia: Héctor Saccorotti o 


NOTA.—Los diez años de asiduo trabajo, comprueban slempre más la proverblal seriedad y honradez de la casa. 


IMPORTADORES 


BONDUEL H HERMANOS 


Prendedor de oro 18 
kilates, sobre plata 
maciza... $ 15, — 


Exposición perma- 
nento, Galería Gúe- 
mes y Palacio de la 


TELÉFONOS = Industda. 


UT. 5529, AVENIDA 
UT -1314 


cr 


CARBON Y 


Compro y recibo en consignación cualquier can- 
tidad y clase. ANTICIPOS LIBERALES CONTRA 
CARTAS DE PORTE. 


JULIO A, ZAGALSKY 


22.CENTRAL Pedidos: 


UNA OFERTA SINCERA DE ARTE VERDADERO 


Envienos una fotografía, por 
antigua que sea, y se la hará ¿9 
una de estas artisticas 4) 
miniaturas en co- ¿$7 
lotes inalterablos. EE 


Para luto, de plata 
maciza —empavona- 
da....... 81 
El nombre del autor 
de este perfecto pro- 
cedimiento, esla mo- 
jor garantía para el 
cliente, 
Solicite 
CATALOGO 
ilustrado 


Lo más moderno. Me- 
dalla con perlitas, oro 
18 k. Sobre plata ma- 
Cizt.. ..». $ 20, 


R. GUZMAN ARROYO - Eritre Ríos, 971 - Bs. Alres 


LEÑA 


Eséritorio y Depósito: RIVADAVIA, 2633 


Antes de comprar o vender, consulten 


mis precios y condiciones. 


¡ VENTA POR MAYOR Y MENOR, a los precios 
más reducidos de plaza. Reparto a domicilio y 
remito a cualquier punto de la República. 


Buenos Aires - E“: $009, Mitre 


O. T., 809, Oeste 
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En 


4 
A 
Si L 
; 
740 


, (Conclusión) 


Erisopio XIX. —EL LABERINTO DE LOS ESPEJOS 


La mano misteriosa que empuñaba el revólver seguía 
apuntando amenazadora a la señorita Standish, Con 
intenso pesar Perla se resignó a su suerte. .. 

Segundos después, de entre los corridos cortinados 
apareció la siniestra So de uno de los cómplices de 

arslake, Este nuevo intruso, que no era otro que el 
espía apostado anteriormente frente al suntuoso pala- 
cio, díjole a la niña con voz aguardentosa: 

E condenada muchacha! 

Perla permaneció silenciosa, extática, No tardó mu- 
cho en comprender el por qué de la irónica sonrisa q 
los labios la aventurero dibujaran durante el - 
arrollo de la escena que el lector ya conoce. 

Y volvían a su mente aquellas palabras amargas con 
laa que se exacerbaba impetuosa su rebeldía interior: 
¡Otra vez esfumábase la ocasión de tomar el desquite; 
otra yez el temible criminal ae adueñaba del dia- 
mante!... 

— ¡Señorita Standish! ¡Tres pasos atrás! — ordenó 
imperioso el aventurero, — ¡Colóquese al lado de la 
señora dueña de vasa!... Esta orden permitía que el 
recién llegado vigilase a un mismo tiempo a las dos 
mujeres, mientras su jefe, tranquilamente, ganaba la 
salida. Pero, como por fortuna a veces suele ocurrir 
para mal de los truhánes, la inesperada aparición de un 
huevo personaje vino a desbaratar en parte los planes 
concebidos por Caralake. 

Los cortinados fueron abiertos uns vez más, y entró 
en la alcoba el esposo de la millonaria asaltada, que 
recién había llegado de un sarao. 

Ante la orítica escena que se le ofrecía a su vísta, 
el caballero desnudó su revólver, resuelto a hacer pagar 
cara la audacia de los oriminales, Hubo algunos dispa- 
ros que no dieron en el blanco. 

Rápidamente, con agilidad felina, el cómplice del 
aventurero se abalanzó sobre el millonario, entablán- 
dose en seguida una Jucha furiosa cuerpo a cuerpo. En 
la refriega ambos hombres perdieron Bus Armas, y se 
defendían a golpes de puño, 

Perla atacó a Caralake, que todavía tenía en una 
de sus manos el diamante violáceo. Fué tan imprevista 
esta acometida de la muchacha que el aventurero no 
eo dió cuenta, y ella pudo arrebatarle con magistral 
artimaña la codiciada piedra. 


Carslake necesitaba dirimir la pelea a su favor por-. 


que atesoraba en mucho su libertad y le era difícil 
conservarla en casa del brayo millonario en cuestión. 
Así fué como se dirigió, después de aplicar certero y 


decisivo golpe a la señorita Standish, hacia el lugar don= 


de se hallaba ubicada la llavecita de la luz eléctrica, a 
fin de sumir en tinieblas el lugar de la pelea. 

La confusión fué después general y los asaltantes 
consiguieron desmayar a Perla y al caballero que con 
tanto denuedo defendiera a su esposa. 

— ¡Huyamos, jefe, este es el momento propicio! — 
dijo el secuaz de Carslake. z 

El bandido, que reción se había dado cuenta del ex- 
travlo de la joya fatal, púsose a buscarla. 

Después de recoger nerviosamente un pedrusco que 
halló a tientas sobre la alfombra, el canalla emprendió 
la huída seguido por su cómplice: 

Bien pronto se dieron cuenta los fugitivos de que 
la salida a la calle resultaba peligrosa, pues en ese 6a- 
mino tropezarlan con los hombres de la servidumbre, 
a quienes las detonaciones habrían puesto seguramente 
en alarma. Procurando no ser vistos, Carslake y el es- 
pía se encaminaron hacia las habitaciones de servicio 
situadas en el piso superior del palacio, y por una clara= 
boya subieron al techo. De allí, fácil les sería ganar 
las azoteas y tejados vecinos hasta encontrar una 
casa por donde pudiesen descender a la calle sin ma- 
yores riesgos. 


Cuando la señorita Standish entró en el palacio del 
millonario, donde tantas peripecias le aguardaban, 
Carleton y el viejecito «Araña» deliberaron apresura» 
damente. ; 

— No debemos dejar u la niña a merced de un posi- 
ble ataque del truhán, — dijo el «Arañas. — Es pre- 
viso busoar un medio por el cual nos tenga a su lado, 
dispuestos » defenderla o ayudarla. 3 

— No es posible que Carslake haya descubierto tama- 


bién el paradero do ¿oyo — respondió el repórter.—- 
Pero resultaría; una buena precaución hacer lo que 
usted dice. 


— Si; hay necesidad de meterse bonitamente en la 
casa; pero es difícil tal empresa. Caso de seguir el mis-. 
mo camino de nuestra amiga, el portero y la demás ser- 
vidumbre nos detendrá, Yo no tengo una facha muy 
Á propósito para colarme en una mansión lujosa... 
dond, no soy muy fuerte en etiqueta. Preferible es 
que sigamos otra via más práctica. 

— No tenemos más que la puerta, arriesuándonos a 
todo. Y si encontramos oposición, el dinero o nuestros 
puños convencerian a los lacayos. 


.. 


— Calma, señor, — dijo el viejecito,—Yo ten o ex- 


_ perimentado que la peor de las entradas es aquella por 
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donde todos pasan. Durante mi benófica y meritoria 
vida, casi nunca pisó los umbrales de las numerosas 
casas por mí visitadas en jiras filantrópicas, ... 

Veamos si el edificio tiene alguna otra puerta que 
no tenga umbral, dintel, hojas, portero y otros obs» 
táculos... 

Y haciendo una señal a su acompañante, el «Arañas 
dirigióso hacia otro de los muros del palacio, 

— Ya está, — prosiguió el taimado viejecito, que se 
sonreía picarescamente. — Hay, por fortuna, una mag- 
nifica entrada. Usando de ella, Ls hombres altruístas 
pueden ejercer la caridad sin que la mano izquierda se 
entere de lo que hace la derecha, según mandaba Jesu- 
cristo, y sin que la gente los abrume con elogios molea- 
tos para toda persona modesta. ... 

diestramente, ayudándose de los tubos de ario 0 
de las cornisas y de los adornos del muro, comenzó 4 
trepar. Carleton imitó la maniobra, y tras un rato de 
gimnasia pudieron ganar la azotea da edificio. 


HORARIA rr rr rro .rrnroassorsnsra....sns 


Gracias a este atrevido ardid, Carleton y el viejecito 
llegaron a punto de estorbar la huída de Ricardo Cara- 


lake y el espía, 
Los bandidos no esperaban tal recibimiento, 
— Usted aco A. ese macaco, — murmuró el 


¿Araña», señalándole al cómplice, — mientras yo me las 
entiendo con el gorila. 

En el momento oportuno ambos cayeron de impro- 
viso sobre los malheohores. 

Aunque de débil apariencia, el ex bandolero poseía 
qn vigor y una habilidad admirable, Más sabe el 

iablo por viejo que por diablo, según reza el dicho 
E o 
Jarslake era un vigoroso adyersario, pero el «Araña» 
conocía todos los trues de la lucha en uso entre la gen- 
te del mo 

Fué aquello un pugilato digno de haber sido reali- 
zado en medio de un ring y en presencia de numerosos 
espeotadores. 

lientras el else y Carslake daban pruebas de su 
pericia, Carleton hizo también prodigios. Al poco tiem» 
po, el cómplice caía en el espacio por encima de la ba- 
randilla-de la azotea, pagando así todas sus culpas. 

El victorioso repórter pudo ya dirigirse hacia donde 
luchaban el «Araña» y Ricardo Carslake, con ánimo de 
eyudar a la captura del pillo. : 

En ese momento, Perla Standish, que inmediatamen- 
te de volver en sí emprendía la persecución de los ban- 
didos, llegaba a la azotea. 

— Ocúpese de la niña, — gritó el viejecito, sin dar 
tregua a su contrincante, — yo me encargo de este he- 
roico boxeador de muchachas... Amiguito, — prosi- 
guió, extrayendo de su cintura un buen cuchillo, — ha 
encontrado usted la horma de su zapato. Usted es un 
verdadero maestro; mas al maestro, cuchillada...  ' 

Perla, tambaleante y débil, hubiese dado en el suelo, 
si los brazos de su novio no la hubieran recibido amo- 
rog805 y solícitos. Y, como no existe en ol mundo mejor 
medicina Para una niña enamorada que las caricias de 
un apasionado ¡muchacho, la señorita Standish fué 
tranquilizándose bajo una lluvia de besos, 

Entre caricia y caricia, Perla refirió a su novio lo 
ocurrido en la alcoba de la millonaria. 

Lea lucha, en tanto, proseguía encarnizadamento. 
Carslake estaba casi vencido, limitándose a parar las 
ouchilladas que el viejecito le dirigía. a 

Pero, en medio de su turbación, la inminencia del 
peligro aguzaba la astucia del truhán. 

Así, mientras procuraba reservarse de las acometi- 
das, batlase en retirada hacia una claraboya ubicada 
en el suelo de la azotea. , 

Herido por el filoso cuchillo de su adversario, pudo 
o hasta el punto elegido, y, dando un:salto, cayó 
sobre la claraboya, que se rompió. 

La suerte protegióle una vez más: los vidrios de la 
olaraboya que se rompieron con el choque, no le hirie- 
ron. Con las ropas destrozadas, y sangrando por la 
herida que el cuchillo del «Araña» le produjera, cayó 
Carslake on una habitación del otro piso. 

Al poco rato estaba en la calle, libre de sus perseguj- 
dores que lo buscaron inútilmente. 


Caralake se daba por muy satisfecho con haber 6504- 
ado de un enemigo tan fuerte como el «Arafias. Lá 
erida que ésto le infiriera no tenía importancia, segúd 
- pudo juzgar en una rápida inspección. ; 
Inmediatamente de encontrarse a salvo en la ví 
ública, el aventurero hizo seña al otro cómplice qu 
Si dejara apostado en las inmediaciones del pa- 
O. 

Obedeciendo las órdenes de su jefe, el satélite acudió 
en seguida, z 

Como la lesión sangraba bastante, Carslake se dispu- 
so air al consultorio de un médico que vivía cerca y que 
en ep ocasiones le curó de heridas más peligrosas que 

uélla, : 

asaba un automóvil y el pillastre se introdujo en 
el vehículo con su fiel cómplice, dando las señas del 
doctor. 

Ya en el auto, dióse a pensar en la reciente aventua- 
ra. No podía quejarse de la suerte: el diamante vio- 
leta del Dios del Daroon estaba en poder del ambicioso 
malvado. Esta conquista le costaba una herida; pero 
ciento más graves que aquélla hubiese él recibido cod 
tal de quedarse para siempre dueño de la joya, y, por 
lo tanto, amo y señor de todo el mundo. 

Para saborear su victoria, Carslake sacó de su bol- 
sillo el diamante, Siempre le producía una grata y en- 
loquecedora embriaguez la contemplación de la her- 
mosísima gema, El brillo violáceo dábale mayores 
alientos, como si fuese un ojo de Satanás que le hip- 
notizara con penetrante y enérgico resplandor. 

1 

Allá, en las azoteas del palacio, quedaban vencidos 
sus rivales, y él, Carslake, iuita dos pe la piedra, 
encontrada por casualidad en la alfombra de la alcoba, 

Sus enemigos no se figurarían que él la tuviera en 
su poder, y mientras la buscaban, Carslake... 


rara rra rr rr rn 


— ¡Maldición, — exclamó en voz alta, — este no es 

la joya! 
ectivamente, lo que tenía entre sus convulsos 

dedos no dejaba lugar a dudas. Era un pedazo de ví- 
drio tallado en forma de diamante. ; 

La suerte, púes, no había sido tan favorable a Cars- 
lake, como el creía. 

Murmurando un terrible juramento, arrojó con ra- 
bia la falsa po por la ventanilla del auto. 

Toda la labor del picaro había fracasado. Necesitaba 
volver a empezar, 


Perdidas las esperanzas de énpturar a Carslake, 
Perla, Carleton y el viejecito apresuráronse a salir a 
le calle, no sin antes haber socorrido a los dueños de 
la casa, a quienes dioron todas las explicaciones del 
cago. 

sAraña» se despidió de los jóvenes, diciendo que un 
negocio urgente requería su presencia lejos de allí. 

mego veremos qué clase de asunto era el que el 
simpático viejo necesitaba dilucidar con tanta pre- 
Mura. 

Instaláronse los prometidos en un auto y dieron al 
chauffeur la dirección do la casa de Perla. 

— Hemos perdido el día, querida, — exclamó To- 
más, apesadumbrado por aquella derrota ans le ale- 
jaba del ideal de su vida: sus bodas cen la adorada 
niña, cuya realización habían diferido los novios hasta 
dar término a la aventura del diamante. 

— Yo no considero perdido un día cuando tengo la 
dicha de haberme hallado junto a ti, — respondió Perla 
sonriendo. ¿ 5 

— Esta loca empresa de la joya fatal terminará por 
perturbarnos el cerebro. Mejor estariamos en tu casita 

el bosque, unidos para toda la vida, sin que tú tuvie- 
ses que comprometerte develando misterios y corriendo 
cotidianos peligros. _ E 

— Pues esta vez, señor quejumbroso, andamos más 
cerca de nuestro ideal y de nuestra casita... 

— Sin embargo, las apariencias engañan, Perla. 

— Hemos ganado un día y una victoria, — respon- 
dió la niña. . = 

—¡Mira: ahí tienes el diamante violeta! — dijo la 
señorita Standish mostrando a su novio la codiciada 
piedra, 
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Luego explicóle como supo E Eoporopa a Caralake, 
sin que éste se diese cuenta de la maniobra. 

Una cirounstancia vino a colmar la alegría sentida 

or ambos jóvenes con motivo del triunto de Perla. 

ta, al ir a arreglar el pinche de su sombrero, notó 

que le faltaba el oristal tallado que al alfiler servía de 
remato. 

— Mira, Tomás, durante la lucha se ha caído. Tal 
vez Ricardo Carslake lo encontró, figurándose que es 
el diamante violeta. 

Comentando esto llegaron al domicilio de Perla, 

En aquel mismo momento Carslake tiraba con ira 
impotente, el mísero trozo de vidrio que él había creído 
valioso tesoro. 


Un vendaje en la mano izquierda y dos pedazos de 
tafetán pegado en cruz sobre la frente del miserable 
is a esto se redujo la cura que el doctor 

izo: 

La gravísima herida que Ricardo Carslake acababa 
de recibir en su ambicioso corazón, esa no se curaba 
tan fácilmente. - 

Terminada la cura, el bandido dirigióse a su casa, 
con los nervios extraordinariaménte excitados. 

La encargada anuncióle que una señora le esperaba 
desde hacia un rato. 

Temiendo que se tratara de la señorita Perla Stan- 
dish o de la Álta Sacerdotisa, Carslake tomó sus pre- 
cauciones, entrando en su pieza revólver en mano. 

La persona que o al trubán no era ninguna 
de sus enemigas jur 

'Tratábase de una anciana de menuda figura, que, 
arropada en uno de esos chales de la India, tan raros 

e en estos tiempos, hacía punto de aguja para entre- 

ner la espera. 

Carslake tranquilizóse, Nada debía temer de aquella 
vieja señora: aquellos cabellos blancos y semicubiertos 
por una capota de arcaica confección, no ocultaban 
tenebrosos pensamientos. . . 

Tal vez aquella anciana fuese alguno de los emisarios 
que cualesquiera de los cómplices de Carslake le enviase 
con objeto de avisarle alguna novedad, 

— ¡Qué desea, señora? — Lp el bandido ama- 
blemente, no sin haber E do el revólver. 

-— e el engarce del diamante violeta, y rápido! 
— gritó la viejecita arrancándose de un manotón los 

anteojos, encañonándole luego con una pistola, 

Era el E ¿Araña», que había adoptado el extra- 
vagante disfraz, a fin de aproximarse a su enemigo y 
no inspirarle AS > 

Ricardo Carslake lo regonoció al punto y a pesar de 

ue tan inopinada presentación hubo de turbar su 

mimo, hizo esfuerzos por aparentar una completa y 
firmo ra fria. 

Como si nada pudiese temer del hombre que poco 
antes logró vencerle y herirle, el truhán Dopcióss ur- 
lonamente. —' 

Quizás ganando tiempo lograría encontrar ocasión 
para vengarse y salir del paso. 

— ¡Y si me negara?... — dijole en tono de mofa el 
aventurero. 

Por toda contestación, el «Araña» apretó el gatillo 
de la pistola con que le amenazaba, e inmedigtamento 
en vez de un proyectil, un chorro de vitriolo saltó so- 
bre las ropas de Carslake que temblaba aterrorizado 
al verlas arder, >” : 

El miserable comprendió que estaba vencido, 

El viejo y astuto «Araña» no tenía, sin duda, ganas 
de conversar. En vez de hacerlo, suavemente acari- 
cinba el gatillo de la pistola. 

Temblando ante la amenaza de la desconocida y te- 
rrible arma, Carslake extrajo el engarce y se lo entregó 
al anciano. 


— Está bien, — dijo éste. — Ahora deme también el 
diamante violeta, > ' 


—No lo tengo, — i i o 7 
ALS Mo ae el bandido cuyo pavor 
_— ¡Hace poco se lo robaste a la esposa del millona- 
rio, canalla! No to esfuerces en hacerte el inocente. 
ron oñino..: 

— Lo aseguro que es verdad cuanto digo. 
P vis allá va otro pequeño spero de este 
ugueto, 4 

Y do nuevo oprimió el gatillo descargando sobre las 


ropas de Carslake otro chorro del incendiario úcido. 
— No; no tengo el diamante. Si lo cha lo entro- 
arta del mismo modo que le devolvi la montura. Ya 
a conseguido arrebatármela, déjeme tranquilo. 
— Lo que voy a hacer es terminar mi obra. Hasta 
este momento, sólo tu traje ha sufrido el poder de esta 
simpática pistola. Pero ya verás que bien sabe cuando 


¡te apunte al rostro. Entrégame el diamante o te abraso 


esa cara de hipócrita. 

Cársleke negó nuevamente que él poseyera la piedra 
fatal. Sus protestas casi convencieron al «Araña», que, 
por sí acaso, dedicóse a realizar un prolijo registro de 
todos los cajones de los muebles. 

La investigación no dió resultados. Efectivamente, 
el bandido decía la verdad, 

Nada, pues, era necesario hacer en aquella habita. 
ción, y el viejecito así lo comprendió. 

Después de ordenar a Carslako que se volviese con- 
tra la pared hasta que él le diera permiso, «Araña» co- 
locóse tranquilamente los anteojos ahumados y salió 
de la pieza, dirigiendo contra las ropas del bandido, 
como en señal de despedida, otro chorro de ácido. 

Al salir vióse en peligro de ser descubierto por tres 
ersonas, que en aquel instante llegaban a los corre- 
ores de la casa. 

Los tres recién venidos eran la Alta Sacerdotisa 

y dos Árabes de su séquito. 

El «Arañas, cuya presencia de ánimo no le abando- 
naba nunca, extremó su papel de viejecita, pasando 
entre sus enemigos, que no concibieron la más leve 
sospecha. : , 

¡Pobre imbécill — pensaba. — Ahora te espera la 
segunda parte de la aventura que yo inicié con la 
amenaza de la pistola. 


Los sectarios de la Orden del Dios Violeta del Da- 
roon, entraron en la pieza en que se encontraba el au- 
daz aventurero, revólver en mano, 

Como Carslake hallábase aún bajo la intensa impre- 
sión quo le produjera la visita del «Araña», no ofreció 
resistencia alguna a losintrusos. Por el contrario, rápida. 


,mentelevantó los brazos en señal de sumisión absoluta. 


— ¡Carslake: entregue el diamante violeta y la sore 
tija de nuestro divino dios! — ordenó iracunda la sa 
eerdotisa, mientras los árabes amenazaban al malan. 
drín con sus revólveres. 

— Altísima Sacérdotisa, yo no tengo nada de lo que 
usted me pide, — dijo en tono humillante y temerosa 
a A rada, mis satéli 

—-'Si no nos entrega la joya sagrada, mis sal 
sabrán paldar sus A . - —Trepuso con autoridad 
la religiosa oriental. $ 

= aseguro a ustedes que no miento ni pretendo 
engañarles. No poseo nada de lo que se me pide. No 
hará sino algunos segundos que fuí víctima de un 
asalto, en el que perdí la sortija reclamada, 

— ¡Miente! ¡Miente! — rugieron los árabes gestiou- 
lando furiosos. 

— No, eso nunca; digo la verdad, toda la verdad. 
El maldito «Araña», que recién acaba de salir... 

— No ha salido el «Arañas, sino una vieja, — dijo 
la sacerdotisa. 

— Precisamente, esa vieja era él. Se disfrazó pare 
poder llegar tranquilamente hasta aquí y sorprender 
me desarmado, así lograba arrebatarme a la fuerza lo 
único que poseía de la joya sagrada: la sortija. Lo 
UTO. 

, — Revisen toda la casa; que si este hombre nos en- 
aña pagará con su vida la burla, — agregó en seguida 
La religiosa árabe. . ) 

Los adejtos comenzaron a cumplir la orden que reol- 
bieran de la sacerdotisa. Era esta medida la única que 
se podía tomar, puesto que, seguir al viejecito, a más 
de ser ya tardo, resultaba tarea casi imposible, debido 
a la perspicacia del ¿Araña». Así, pues, aquella gente 
tuvo que contentarse con inspeccionar prolijamente 
la casa del aventurero, en el afán de hallar la codiciada 
sortija diabólica que en su secta era un símbolo. 

— ¡Altísima Sacerdotisal — exclamaron los árabes, 
después de haber buscado en vano, revolviendo todo. 
— La divina piedra y la montura no ha aparecido. 

— ¡Ricardo Carslake, entréguenos la joya! — dijo 
secamente la sacerdotisa. 

— ¡Lo juro! No la tengo, — respondió el malandrín. 
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— ¡Qu' la ira de nuestro Dios caiga sobre ti, mal- 
vado americano! —rugió la religiosa. 

Estas palabras dieron rienda suelta a la furia y al 
odio que joseían los ecctarios. La sacerdotisa iba a 
retirarse y no pudo impedir que sus prosélitos, antes 
de seguirla, propinaran al bandido su justo castigo. 
Fueron vanas las protestas de Carslake, aquellos ára- 
bes lo azotaron bárbaramente hasta dejarle tendido 
en el suelo, desmayado. 


— ¡A casa de la rubia américana! — ordenó impe- 
riosamente la sacerdotisa a su chauffeur. 

4 a automóvil ¡partió veloz rumbo a la quinta Stan- 
ish. ve 

Los fieles del Dios Violeta det Daroon, compren- 
diendo que la batalla final se jugaba en aquelllos mo- 
mentos, hallábanse enardecidos. La calma y la inac- 
ción que la Alta Facerdotisa había logrado imponer- 
les desde que Perla engañó a la secta en el templo, no 
estaban muy de acuerdo con la violencia de sus carac- 
teres salvajes. No comprendían ellos que, con astucia 
Y sin emplear medios sanguinarios, pudiesen conseguir 
a mística joya. Así, pues, la sacerdotisa los conducía 
contenióndoles, como el cazador experto lleya una 
traílla de perros. 

En cuanto llegaron frente a la casa de campo, los 
dos árabes y la sacerdotisa se dirigieron a le puerta 
del fondo, reservada para el servicio. La bella asiática 
tocó el timbre y al aparecer Nina, la mucama, los fa- 
náticos la sorprendieron arrojándose sobre ella de 
Ovino: En seguida la ataron de pies y manos. 

] primer o6Lstáculo había sido vencido; podian con- 
siderarse dueños de la situación. 


Dueño del famoso engarce, el viejecito apreguróse 
a ira su escondrijo del café Ranney, donde se despojó 
de su original disfraz. Seguro ya de que con esta ma- 
niobra habría despistado a los que le siguiesen, el 
+Araña», utilizando una de las numerosas gslidas se- 
eretas de aquella casa, se encaminó hacia las atueras 
de New York. 

Los alrededores de la grandiosa capital norteameri- 
cana son célebres por la magnificencia del paisaje y por 
las suntuosas asa que un pueblo de millonarios 
ha construido. Pero serían aún más admirados se si 
conocieran muchos de los secretcs que aquellos para- 
jes guardan. Por ahora sólo nos es permitido describir 
una de las cosas que más llamó la atención cuando la 
hábil policia neoyorquina la descubriera sagazmente. 
Nos referimos al cuartel general de la partida que ca- 
pitaneaba el anciano «Araña». 

Entre los individuos de aquella misteriosa organiza- 
ción, se conocía aquel escondrijo con el nombre de 
«El laberinto de los espejos». Solamente a los hombres 
de más confianza del astuto bandido, les permitía éste 
el acceso a aquel antro. Para los demás el laberinto 
era un lugar tan desconocido como inaccesible, 

A orillas de una laguna y escondida por un enorme 
amontonamiento de rocas, se abría la entrada de una 
amplia cayerna que el ingenio del viejecito supo con- 
vertir en antro seguro. Era un laberinto lleno de re- 
vueltas en el cual nadie lograría orientarse sin conocer, 

or una larga práctica, el camino. Para aumentar las 
fcultados. el «Araña» había dispuesto una serie de 
grandes espejos en las diagonales y ángulos, de modo 
que las revueltas resultasen aumentadas ilusoriamen- 
te, provocando la natural confusión. 

Sin dificultad alguna el viejecito penetró en el labe- 
rinto hasta llegar a la habitación donde acostumbraba 
a refugiarse para meditar sus atrevidos golpes de mano. 

Arrellenado en un sillón, un muéthachito de rostro 
inteligente saboreaba un cigarrillo. El «Arañas Negó 
hasta él de puntillas y se lo arrebató rápidamente, 

El jovenzuelo volvióse asustado y saludó con timi- 
dez a su jefe, 

— ¡Ah, insolente! ¿No te he dicho que el tabaco 
hase perder el tiempo' y arruina la salud?... 

El muchacho, ya tranquilo, volvió a apoderarse del 
pitillo en cuanto el «Araña» se distrajo, astucia que fué 
nuevamente reconvenida porel moralista bandolero a 
quien, en el fondo, la picardía de su discípulo causá- 
bale mucha gracia, - 


” 


Sentóse el «Araña» frente a la mesa y escribió apre- 
suradamente estas líneas: 

«Tengo en mi poder el engarce del diamante vio- 
leta, Véngase con el muchacho que la guiará a mi gua- 
rida», —AÁraña. 

— Ahora, — dijo el «Araña» al niño, — sin entrete- 
nerte en fumar, llevas este sobre a casa de la señorita 

“Perla Standish. 

El muchacho, prometiendo cumplir ambos encargos 
con toda puntualidad, salió velozmente de la cayerna, 
y A poco corría a campo traviesa deteniéndose de vez 
en cuando para saborear el aroma de un nuevo cigarri- 
llo. De esta manera obedecía la primera parte de la 
orden recibida. Veremos después cómo cumplió la se- 
gunda. 


Nada habiase opuesto al asalto que la sacerdotisa 
y los árabes llevaron a la casa de Perla. Antes de que 
udieran prevenirse para la defensa, la señorita Stan- 
ish y Carleton fueron atados y amordazados. Conse- 
guido este objeto, la sacerdotisa echó la llave -a las 
puertas que comunicaban aquella habitación con el 
resto de la casa, aislando de este modo a la servidum- 
bre para que no acudjese en auxilio de los jóvenes, 

No le fué difícil a la asiática encontrar, entre las 
ropas de Perla, el codiciado diamante. 

Al mismo tiempo que esto sucedía, se oyó sonar el 
timbre de la puerta de entrada, La sacerdotisa encar- 
gó al verdugo Hassan, que era uno de sus acompañan- 
tes, fuese a inquirir la causa del llamado. 

En la puerta esperaba impacientemente el mensa- 
jero del sAraña», Hassan, después de haber cambiado 
a palabras con el muchacho, dirigióse de vuelta 
a la habitación y le dijo a la sacerdotisa que un niño 
traía para la señorita Standish una carta urgente. 

Esta, a su vez, se encaminó hacia la puerta y enca- 
rándose con el muchacho, dijole: : 

— Yo soy la señorita Standish. ¿Qué deseas?... 

— Le traigo un sobre de parte de mi jefe el «Araña», 
— dijo el muchacho. = 

Los ojos de la sacerdotisa brillaron con súbito fulgor, 

— Dame la carta, y acompáñame. 

Y seguida del mensajero entró en la pieza donde 
Perla y Carleton estaban reducidos, y donde bien 

ronto el muchacho fué su compañero de cautiverio, 

En efecto; la sacerdotisa, después de enterarse del 
contenido de la misiva, comenzó a interrogar al mu- 
chacho para que le dijese en qué lugar se encontraba 
la guari Se del viejecito, Como no tere Le e 

tas, Hassan y su compañero golpearon a eliz 
ño, obli ado por último a ola ía dirección del 
laberinto de los espejos. Después lo amarraron con 
fuertes ligaduras. : j 

Babedores del escondrijo donde se había refugiado 
el poseedor del sagrado engarce, la sacerdotisa y sus 
árabes se dirigieron en automóvil hacia la guarida del 
«Araña». Otro automóvil ocupado por unos scuantos 
fanáticos, escoltó al vehiculo en que la sacerdotisa se 
trasladaba hacia el sitio donde A fin debía realizar 
la conquista total de la joya del Dios Violeta arábigo. 
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El discípulo del «Araña», aunque tarde, comprendió 
que no había sabido cumplir el doble encargo que su 
bondadoso jefe le encomendara. 

Era muy joven, “pene si contaba doce años; pero 
tenía tanta voluntad y tanto amor propio como un 
hombre, pe 

El pobre pequeñuelo decidió reparar todos los males 
que su negligencia e imprevisión hubieron de causar. 
curtido dos a costa de increibles esfuerzos, pudo 
aproximarse hasta donde Perla Standish se hallaba, 
y, con los dientes, deshizo el nudo de los cordeles que 
sujetaban las muñecas de la valerosa niña. Perla, en- 
tonces, completó la obra libertadora sacándose la mor- 
daza, y en seguida acudió a desatar al niño y a Tomás 
Carleton. 

Sin perder ua momento, impulsados por las excita- 
ciones del muchacho que comprendía que su jefe 
hallábase en inminente peligro, emprendieron la mar- 
cha rumbo al laberinto de los espejos. 


O Biblioteca Nacional de España 


Antes que los árabes, antes que Perla y sus compa- 
fieros, llegó una persona a la boca de la gruta. 

Ll misterioso personaje iba provisto de un plano del 
laberinto, que consultó antes de arriesgarse en los 
recovecos de la caverna. Procedía despacio, pero con 
seguridad. , 

Este plano, que el bandido robara a uno de los saté- 
lites del viejecito, era el arma poderosa que Carslake 
tenía reservada para el momento decisivo, El momento 
decisivo había llegado. - 

Al cruzar ante uno de los espejos que el débil res- 

landor de una lamparita iluminaba, reflejóse en la 
ruñida superficie el rostro de Ricardo Carslake, 


Hrs rar rr o qero... 


Poco después, los representantes de la secta asiática 
penetraban en la caverna; pero como no sabían orien- 
tarse en aquella maraña de pasadizos, pronto perdie- 
ron el camino. En una de las revueltas vieron en el 
fondo de un corredor la figura de Ricardo Carslake, 
sobre la cual uno de los salvajes hizo fuego, 

Un estrepitoso ruido de cristales rotos fué el eco de 
aquella detonación. La bala había destrozado el espe- 
jo que reproducía la imagen del bandido, que realmente 
se encontraba entonces en una encrucijada lateral. 

Sin embargo, esta bala no fué tan perdida como 

udiera suponerse, puesto que ella advirtió a Carslake 

e la persecución de que era objeto, y le hizo apresurar 
el pago, encontrándose a poco completamente extra- 
viado. 
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Quien se extraviara en el laberinto de los espejos 
podía considerarse irremisiblemente perdido, 

No había poder humano que lograse salir de 
aquel intrincado llo de encrucijadas y pasadizos tor- 
tuosos a los que hacían aún más complicados e inex- 

licables los grandes juegos de espejos hábilmente co- 
ocados por doquiera. 

Intentar una orientación era volverse loco. ) 

¿Cómo se podía salir del laberinto de los espejos si ál 
pretender ganar una posible salida, el infeliz extraviado 
chocaba AAN contra las paredes de las revueltas 
de los pasadizos que disimulaban las combinaciones 
de los juegos de cristales? 

Ricardo Carslake sabía, pues, que al extraviarse se 
exponía a un secuestro mortal, ; 


Su cerebro comenzó a inquietarse en alteraciones 


que tenian por origen, la impotencia de la angustia 
por la cual pasaba. > 

¡Si le fuera posible encontrar nuevamente el corre- 
dor por el cual marcharan momentos antes los miem- 
bros de la Jerarquía del Dios Violeta del Daroon! 

No le importaba sino el objetivo de su plan atrevido 
y calculado, ; 

Aunque a él lo hiriesen y pusieran su vida en peligro, 
no cejaria en su pretensión de conquistar la joya fatal. 
A eso iba, resoluto, con verdadera eaidad: 

Hasta él llegaban confusamente los sordos rumores 
que se propagaban por las arterias del laberinto de los 
espejos. : 

Cada rumor parecíale un soplo de vida, de esperanza... 


e... .orsn..os..oso.....s ooo .on.s.s hrr.....» ...o.s 


Perla y Carleton no encontraron dificultades para 
llegar hasta el departamento del vAraña», gracias a la 
pericia del muchachito que los condujo sin tropiezos 
a través de aquel intrincado dédalo, 

— Niña, — dijo el viejecito, apenas vió a Perla, — 
conservo aún el engarce del diamante que usted am- 
biciona. En cuanto'a la piedra, le garantizo que Cars- 
lake no la tenía... 

Perla narró a su amigo cómo ella la había obtenido 
y cómo después los fanaticos se la arrebataron. 

— Pues, entonces, el diamante está dentro del labe- 
rinto, en poder de esos bárbaros amarillos, que ahora 
andan extraviados por los pasadizos. Pronto, simpá- 
tica amiguita, recuperaremos la joya. 

=—- op lo viga! — exclamó tristemente la señorita 
Standish. — No tendré reposo hasta tanto no recupere 
la piedra que me han robado los árabes de la tenebrosa 
secta religiosa, , 

— Necesitamos una buena revancha, — dijo Tomás 
Carleton, también algo entristecido por el inesperado 
giro qe iban tomando los acontecimientos. 


o se aflijan, jovenes amigos, ya gozaremos de la. 


do derrotemos a los que están pretendiendo en vano 
llegar hasta nosotros, — dijo el ¿Araña». 

— No llegarán?.,.. 

—- Ño llegarán, niña Standish. Este laberinto es con- 
fusamente cruel para con los intrusos. .. ¡Cuántos han 
hallado la muerte en estos estrechos pasadizos! — re- 
puso el veterano malhechor. 

— ¡Siente las detonaciones?... — dijo Carleton, — 
Pretenden atemorizarnos... 

— No lo lograrán. Se hallan muy lejos y en cuanto 
quieran orientarse más confuso le resultará el para ellos 
maldito laberinto de los espejos. — agregó contento el 
sAraña». 

— Se ve que son tenaces y se empeñan en dar con su 
guarida, «Araña», — dijo Carleton, 

— No lo conseguirán. 
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Apenas acababa de pronunciar estas frases, los fa- 
náticos, que por casualidad habian hallado el cami- 
no, entraron en tropel en la reducida estancia. Venían 
furiosos porque Carslake con su certera puntería, mi- 
nutos antes, les mató a un compañero. 

Eran tantos y luchaban con tal denuedo que aco- 
rralaron a Perla y a sus dos amigos, hiriendo de un 
balazo al muchachito, que fué el primero en tratar 
de impedirles la entrada. 

No demoraron los miembros de la Jerarquía en apo- 
derarse del engarce codiciado. 

— ¡Por fin podemos ofrecer a nuestro dios la joya 
sagrada! — gritó la sacerdotisa en el colmo de la ale- 

ría y del fremesí. —¡Ahora, a nuestra patria, a la 
er Arabia!... ¡A cumplir la voluntad de mi 
adre! 
S — ¡Obh, sl, Altisima Sacerdotisa! ¡Dirijámonos a la 
dulce patria! —exclamó uno de los árabes. — ¡Qué 
nuestro sagrado dios goce del inefable placer y poderto 
que ha de ofrecerle el gran secreto de la pólvora que 
hace desaparecer a las personas y a las cosas!,.. ¡Ha 
llegado la hora de que nuestra raza domine a estos pe- 
rros americanos!... ¡Bendito sea mil veces nuestro 
ídolo violeta! 

Los demás fanáticos escucharon entusiasmados las 
palabras del apasionado prosélito. 

Sentían todos que la fe se desbordaba en sus pechos 
de fieras, 

— ¡Oh, sublime Dios Violeta del Daroon, por fin po- 
demos enorgullecernos al brindarte la divina alhaja vio- 
lada, símbolo precioso de tu gran poderío! — agregó la 
religiosa, también transportada de alegría. 


Panor nans.oss.o 


El pobre muchacho, cuya herida sangraba abundan- 
temente, fué obligado por los árabes a que les sirviera 
de guía para salir del laberinto. 

arslake, mientras tanto, los siguió de cerca, sin 
atreverse al ataque; pero sin perderlos de vista. Así 
pudo apercibir como los bandidos abandonaban a la 
salida al muchacho, que se había desmayado, y em- 
prendían en sus automóviles rápida fuga. 

Carslake también abandonó E caverna. 

¿A dónde se dirigía el ex secretario del banquero mis- 
ter Standish? 

Alejábase de aquellos contornos con pasos apresura- 
con y nerviosos, como si temiese llegar tarde a su des- 

ino. 

Indudablemente, Ricardo Carslake iba a realizar 
otra de sus geniales ideaciones de bandido. 4 

A poco de andar, se perdió en la espesura... * 


— 


A la boca de la cueva, un hombre de atezado rostro 
espía con ojos inmóviles. Es el fanático, que por orden 
de la sacerdotisa está dispuesto a defender, a costa de 
su propia vida, la retirada de los fieles del Dios Violeta. 
Sabe la importancia de su misión y la cumplirá pese 
a quien pese. Dentro del laberinto se encuentran los 
americanos que tantas veces disputaran a la sagrada 
Jerarquía la posesión de la simbólica sortija. 

Hay que hacer fuego sobre los que pS 
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La esbelta Agora la señorita Standish apareció de 
improviso, destacándose en la negra boca de la ca- 
verna. El árabe, casi a boca de jarro, hizo fuego sobre 
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Erisopio XX. — EL FIN DE LA JORNADA 


Al volver en sí, el muchachito vió al árabe que, re- 
vólver en mano, acechaba frento a la gruta, Aunque 
herido de gravedad, pros de la fiebre, el valeroso niño 
dióse ouenta exacta de la situación. Así que en el mo- 
mento en que el fanático hacía fuego sobre Perla, él, 
con un rápido golpe desvió el brazo homicida salvando 
a la joven heredera. .- 

Tomás y el «Araña», que en aquel instante salían del 
laberinto, se precipitaron sobre el árabe arrojándolo a 
la laguna. 

Perla y el viejecito se apresuraron luego a socorrer 
a la infeliz oriatura, 

— ¡Pobre niñol — exclamó Perla. — pues vsted 
que conduoirlo en seguida a mi casa! ¡Me ha salvado la 
vida y yo ho de salvar la suya y cuidarme de su por- 
venir! ¡Vaya, que Tomás y yo nos encargaremos de 
perseguir a los sectarios! 

Aquel «Araña», que durante su vida tan pocas prue- 
bas de ternura había dado, tomó entre sus brazos, pa- 
ternalmente, el cuerpo exánime del muohacho y, con 
toda dolicadoza, lo llevó hasta el ligero coche que el 
anoclano usaba para sus correrías por aquellos contornos. 


El fanático imploraba de Carleton que lo dejase sa- 
lir de la laguna; pero el repórter, que se había apode- 
rado del revólver dol salvaje, le amenazaba diciéndole: 

— ¡Si usted aprecia la vida, díganos a dónde se han 
dirigido la sacerdotisa y sus acompañantes! 

árabe negóso a aceptar esa condición; mas To- 
más fijóle el plazo de tres minutos para que se decidie- 
se a contestarle. Ante la amenaza de muerto, el asiático 
no pudo menos que rendirse, 

— Han ido, — gritó, — al puerto, para tomar el 
paga que casualmente zarpa hoy con rumbo a 
Arabia... 


Perla y Tomás se alejaron poco después de aquellos 
parajes, dirigiéndose al dique de pasajeros, 

El «Meca», una hora antes, había largado amarras y 
enfilaba el canal de salida... ; 

— Hemos perdido el engarce y el diamante, — dijo 
tristemente Perla; E ia sin embargo, debemos lu- 
ohar hasta el final, yath puede todavía alcanzar a 
ess vapor. Aún hay esperanza. 


Ricardo Carslake no había postido su tiempo. Arre- 
glóse de manera que cuando Hassan compraba los pa- 
anjes, él pudo adquirir a su vez un camarote contigno 
al destinado a la sacerdotisa. Sólo le faltaba embarcar 
en el «Meca» sin sor visto por los sectarios, cosá pooo 
difícil para un hombre tan astuto como el truhán, 

Encerróse en su cabina, fingiendo hallarse aquejado 
del mareo. Pronto observó las condiciones del terreno 
en quo iba a luchar contra sus enemigos, y, astutamen- 
te, combinó sus planes. 

Neoesitaba un cómplice. Veamos cómo supo pro- 
ourárselo. q 

Sobre la tapa del lavatorio, en sitio bien visible, co- 
looó varias alhajas. Llamando luego al mozo da servi- 
cio, le pidió una copa de whisky. 

Cuando el camarero volvió con la bandeja, Carslake 

hízose el distraído para observar disimuladamente si 
el a dd servidor mordía el anzuelo que él tan diestra- 
mente preparara. 
Carslake conocía las debilidades de la humana natu- 
raloza, pues el camarero, al depositar la bandeja sobre 
el layatorio, escamoteó hábilmente una sortija de bri- 
llantes y un buen alfiler de corbata. 

— No tiene mal ojo, amigo, — díjole, mientras ale- 
rreba, eno entA el brazo derecho del camarero, 
que ya se disponía a salir do la cabina. — Ha sabido 

egir lo mejorcito del lote. ; É 

—Beñor... no... perdón... 

— No merece perdón un hombre que pierde el tiempo 
e chucherías, hallándose a dos pasos de un valioso 

eSOrO . +. 

— Ha sido un acto de debilidad, señor, perdóneme. .. 
.—dijo confuso y tembloroso el sirviente. 

— ¡Vuelvo a repetirto que no mereces perdón! Y a 


pesar de eso, quiero proporcionarte los medios de ad- 
Quirir una fortuna. 

El camarero no sabía a qué atenorso, 

— Basta de poner esa cara de tonto. Tú no lo erea, 
pero, ¿tienes también valor?... 

— Sí, señor... —dijo el mozo, que se decidió a ju- 
garse el todo por el todo. 

— Bueno; quédate con este sencillo regalo, — excla- 
mó Carslake, colocándole en el lazo de la corbata el 
alfiler de marras. — Vuelve esta noohe a las doce y té 
pondró a prueba. Si me desoyes, eres un hombre per- 
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Carslake, una vez solo, hizo prolija revisación del 
tabique que separaba su camarote del de la sacerdo- 
tisa. A poca distancia del suelo y debajo de un banco 
empotrado en el tabique, había una rejilla de ventila- 
ción. Puesto de rodillas y aproximando el oído al en- 
rejado, pudo oir que conversaban lo siguiente: 

— Altísima Sacerdotisa, — decía una voz en la que 
Carslake reconoció la de Hassan, —— para mayor segu. 
ridad, coloca el cofrecillo de las alhajas debajo de tu 
almohada. = 

— Pierde cuidado, Hassan, — contestó la voz de la 
sacerdotisa. — Sabré guardarlas celosamente, de 
misma manera que supe conquistar la sortija sagrada. 

— Aunque estoy seguro de que ni los novios ameri- 
canos, ni el bandido Carslake se encuentran a bordo, 
no faltará en el «Meca» algunos de esos temibles ladro- 
nes internacionales, tan habilidosos... 

Al llegar a este punto cesó la conversación de los seo- 
tarios, oyéndose el ruido que producía la puerta del 
camarote al abrirse y cerrarse. 

Carslake 'sonrióse diabólicamente. 


A 


En la oubierta del yath de la señorita Standish —— 
una de las embarcaciones más veloces y lujosas de las 
dedicadas a pasear por los mares el peso del aburri- 
miento multimillonario — so desarrollaba una escena 
interesantísima... 

El «Araña», fino humorista, como tantas veces lo de- 
mostrara, habíase decidido hacer un pa us lo agras 
daba mucho: el de papá cuidadoso. Para ello proouró 
no abandonar nunca a su Perlita, cortejada demasia- 
do asiduamente por el joven periodista. 

Siempre colocaba su hamaca entre las oonpadas por 
los tórtolos; así los vemos en la cubierta del yath go- 
zando dela brisa nocturna después de una opípara oena. 

El viejo se divertía sirviendo de estorbo a los enamo- 
rados que, a 5u vez, Jue an al divertido juego de los 
besos robados... Tal vez en el alma del ex bandolero, 
el idilio que a as espaldas so desarrollal'a, despertase 
el recuerdo de ee amor juvenil. Y toda aquella bro» 
ma quizás serviría para ocultar un fondo de amarga 
tristeza. Sea lo que fueso, el viejo comenzó a dor- 
mirse dando cabezadas. S 

Momentos que aprovechaban los jóvenes para redo- 
blar sus castas caricias. 

El ruido de los besos se confundía con el rumor del 
agua que chocaba contra la us del yath. En cada 
cabeceo de la embarcación, el anciano se despertaba 
sobresaltado. Y es que durmiendo, no tenía sosiego su 
conciencia de endurecido n. 

Al mirar hacia la estela del yath, creía ver, én aquel 
guroo de 250n y espuma que quedaba atrás velozmente, 
un símbolo de su vida AP. 

Pensaba que aún era tiempo de redimir su corazón, 
viviendo una existencia plácida, junto a aquellos don 
jóvenes a quienes verdaderamente quería como hijos. 


No faltó el camarero a la cita; minutos antes de aque- 
lla medianoche, golpeaba la puerta de la cabina de 
Carslake. El truhán le hizo pasar sin hacer ruido, be- 
meroso de que lo oyeran desde el camarote contiguo. 

La tarea que ques encomendar a su nuevo cómplice 
era harto difícil y peligrosa; péro el mozo resultaba 
tener condiciones bastante buenas para el oficio, si es 
que ya no lo había practicado largamente. 
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con un pañuelo empap! 


 roso cómplice desconocido 


— Es necesario desprender esa rejilla y la dol ca- 
marote de al lado. re, deslizarse por la apertura 
'o es este líquido tapar la nariz 
le boca de la señora que está durmiendo en la litera. 
uós te traca el cofrecillo que hay debajo de la al- 
mohada. ¿Entendiste?... 

Carslake dió al mozo los útiles necesarios para esta 
operación, que supo realizar el camarero en breves 
instantes. 

Una voz de vuelta de la expedición, Carslake abrió 
el cofrecillo, y tomando la sortija del Dios Violeta del 
Daroon dijole al camarero con aire de gain 

— Todas estas joyas gon para tf. Sólo me reservo 
este anillo. Vuelve a colocar las rejillas donde estaban 
y vete. 

Apenas el sirviente había traspuesto lleno de júbilo, 
la puerta de la cabina, Carslake, puñal en mano, salió 
sigilosamente tras del camarero... 


A la mañana siguiente, la sacerdotisa notó la desapa- 
rición del cotrecillo y, llamando al capitán, púsolo al 
corriente del misterioso suceso. 

Antes de que hubiera terminado su relato, un mari- 
nero llegó precipitadamente, comunicando al coman- 
dante que sobre la cubierta había sido encontrado el 
cadáver de un mozo de servicio. 

La sacerdotisa, los dos árabes y el capitán se trasla- 
daron al lugar donde el camarero que ya conocemos 
había sido muerto de una terrible puñalada en el co- 
razón. Cerca del infeliz estaba el cofrecillo de las joyas. 

— ¡Es ose el joyero que a usted le robaron anoche? 
— preguntó el Pa eo ' ' ; 

— Sí; pero falta la sortija más valiosa de todas cuan- 
tas poseo, — exclamó la sacerdotisa, con un gesto de 
amarga tristeza. 

— Procuraremos encontrarla y le será devuelta, se- 
fora, — contestó el capitán. 


— Alguien que conoce, Hassan, el verdadero valor 
de la divina joya, se encuentra a bordo. Es preciso que 
indaguemos secretamente para ver si antea de llegar a 
nuestro destino podemos recuperar la simbólica sortija. 

— Temo, Altísima Sacerdotisa, que nuestros enemi- 
gos los novios americanos, nos hayan enviado un pode- 
ara nosotros. Yo conozco 
el carácter de Perla Standish, y supongo que es capaz 
de cualquiera decisión extrema. Tal vez, viendo la joya 
definitivamente perdida, haya ordenado a ese cómplice 
que en el caso de que nosotros tratemos de arrebatár- 
sela la arroje al mar. ¡De ese modo conseguiría salvar 
ala raza blanca que nosotros pretendemos dominar por 
medio del terror! 

— Entonces, no conviene hacer investigaciones a 
bordo, que puedan despertar sospechas. ¡No nos demos 

r vencidos, vayamoa al templo del Poderoso Dios 
Moleta del Daroon, para esperar la llegada de la per- 
sona que quisiese apoderarse del divino secreto! 


Semanas después de los acontecimientos últimamente 
relatados, una pequeña caravana llegaba a los últimos 
limites del desierto arábigo, donde comienzan las férti- 
les regiones habitadas por los fanáticos fieles del Dios 
Violeta del Daroon. , 

La caravana se componía de una mujer y dos hom- 
bres; los tres vestidos a usanza árabe. Habia arrostrado 
valerosamente los innumerables peligros que hacen del 
mar de arena algo más terrible que los agitados océanos. 

Aquellas olas secas de polvo calcinado no encuentran 
cascos de acero ni proas que se opongan a su embate 
rudo, ni potentes máquinas que hagan avanzar con 

oderoso impulso las personas que cruzan las extensas 
anuras amarillas, 

Lentamente, a lomos de sufridos camellos, aquellas 
gentes siguieron el camino de las caravanas, senda dolo- 
roso marcada por esqueletos blanquecinos. 

La caravana encontró al llegar a esta frontera con 
unos nómadas que recorrían aquellos contornos. Los 
dos pos de árabes cambiaron los tradicionales 
saludos. 

La Alta Sacerdotisa que acompañada de Hassan y 


otro sectario, componía la carayana, entabló convor- 
e na joto a pe h ¡ 

— Lres la segunda persona que hoy pasa por aqu 
con dirección el templo del Dia Viola el o, dle 
extranjero a juzgar por sus vestiduras, — dijo Thara, 
el jefe de aquellos nómadas. 

— ¡Carslake! — exclamó la sacerdotisa. —¡El sólo 
uede ayenturarse en estas regiones que ya conoce por 
aber acompañado en calidad de seoretario al banquero 

Standish! 

— ¡Entónces, fué él quién. ..! —exclamó Hassan. 


¿La casa de peregrinos» era una posada humilde que 
quedaba a poco trecho del famoso templo levantado 
en veneración del Dios Violeta, Como en todas las posa- 
das árabes situadas en las desoladas regiones areno- 
sas, en aquélla solían buscar albergue las gentes de 
más diversa clasificación social y de razas: turistas, 
sabios profesores y aventureros; europeos y mongolen... 
Era, en fin, sobre todo en determinadas épocas del año, 
el lugar de cita de gentes venidas por mil distintos pro- 
pósitos a un suelo inhospitalario y exótico. 

A «La casa de peregrinos» había llegado Ricardo 
Carslake conjuntamente con tres árabes más, que le 
acompañaron durante sus cruentas jornadas de peligro 
al cruzar el desierto. 

Estos tipos tenían un aspecto poco recomendable, 
Su compañía hubiera atemorizado a cualquiera; mas 
el aventurero no se encontraba incómodo, ni muy 
receloso entre ellos. Por el contrario, habiales conce- 
dido cierta confianza que a pocos dispensaba. Esa 
misma confianza surtió el efento buscado por el osado 
malandrín: ganarse la simpatía y hasta la admiración 
de esos pa 

Si no hubiese seguido esta diplomática línea de con- 
ducta, Carslake no habría llegado sano y salvo hasta 
los límites del desierto. 


AREA E ERIN ..oo..... .... 


Con gran sorpresa, el aventurero vió venir, desde 
una ventana de «La casa de los peregrinos», e la Alta 
Sacerdotisa y a sua dos acom ntes, 

Esta por su parte había advertido que los satélites 
de Carslake eran tres. La partida, por lo tanto, no re- 
sultaba ¡gual: dos hombres y una mujer contra cuatro 
foragidos. Había, pues, que suplir la deficiencia del 
número por medio de la astucia, 

Hassan y su acompañante penetraron en la orga con 
todo sigilo, cada uno por dlstintas puertas, y como 
suponían que Carslake no estaba al tanto de su lle- 
gada, tal vez consiguleran sorprenderle y arrebatarle 
el anillo. 

Carslake, que había terminado de ganarse la volun- 
tad de sus hombres nte la promesa de una enor- 
me remuneración, esperaba tranquilo el asalto, 

Bien pronto, Hassan y el árabe calan muertos a 
cuchill y la sacerdotisa, por medio de un ardid 
ingenioso, fué atraída al interior de la casa y sujeta 
con fuertes ligaduras. 

Pero no había terminado allí la sangrienta escena, 
En el pisar momento en que los asesinos arrastraban 
los cadáveres de sus víctimas, y el cuerpo de la sacer- 
dotisa, a una pieza inmediata, otros personajes hacian 
irrupción en ¿La casa de los peregrinos.» 

Eran la señorita Standish, Tomás Carleton y el «Ara- 
ña», que no titubearon en atacar a Carslake y a 8us 
cómplices, Siguió una lucha sin cuartel en la que al 
principio los reción llegados llevaron la mejor parte, 
matando a dos de los ocastonales secuaces del bandido. 
En cambio, el «Araña» recibió en la contienda una, he- 
rida que lo dejó fuera de combate. 

Ricardo Carslake se vela perdido; mas su cómplloe 
sobreviviente díjole que en la habitación donde estaba 
encerrada la sacerdotisa, había un pozo que, en rea- 
lidad, era un camino que llevaba hasta los limites del 
desierto. Carslake logró penetrar en dicha habitación 
seguido del árabe y después de cerrar la puerta por 
dentro, fué a ganar la salvadora salida, entablándose 
un pugilato entre su cómplice y él, que terminó con una 
certera puñalada que el pillastre asestó en el peoho 
del árabe. Luego desapareció por el brocal del pozo, 

— ¡El americano te ha asesinado! — dijo la sacerdo- 
tisa al herido. — ¡Corta las cuerdas que me sujetan y 
yo te vengaró cumplidamentel 
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Arrastrándose trabajosamente el árabe cumplió la 
petición de la asiática. La palabra Ve a presta 
siempre fuerzas al corazón de aquellos fanáticos del 
oriente. ; 

Mientras el árabe agonizaba, la sacerdotisa ganó el 
camino secreto. 


El primero en llegar al templo del Dios Violeta del 
Daroon fué Carslake, el poseedor de la sortija sagrada. 

«Aproximándose al ídolo desprendió el diamante de 
la montura incrustándolo en el ojo izquierdo de la 
estatua. 

En la pared apareció una leyenda que ordenaba dar 
tres vueltas al índice de la mano derecha del dios, y 
especificaba el modo de usar aquel descubrimiento. 
Realizada fielmente esta maniobra por el audaz pillas- 
tre, la estatua giró sobre la base, descubriendo un es- 
condrijo en el cual estaba una retorta donde la pól- 
vora mortífera encontrábase depositada. 

Ya tenía Carslake en sus manos el arma que iba a 
hacerle dueño de todo el mundo. Este momento de 
suprema victoria trastornó la mente del infame triun- 
fador, Apoderóse de él una embriaguez de soberbia 
satánica. 


Hrrornrrarqrorsnrmmsss.... oo nsr.oo.n...sn...s ..o.. 


La Alta Sacerdotisa penetrabá entonces en el tera- 
lo. Ella fué la primera víctima de la pólvora que des- 
ruía las personas y las cosas sin dejar rastros, 

Carslake al ver a su enemiga destapó la retorta por 
cuyo cuello inmediatamente comenzaron a salir haces 
de rayos luminosos. El bandido dirigió la terrible arma 
contra la desdichada mujer, que pronto desaparecía 
volatilizada por la pólvora. 

¡El invento que el ambicioso sacerdote realizara en 
homenaje de un dios cruel y dominador, comenzaba 
la destructora obra, aniquilando la vida de aquella 
hija a quién tanto amó! 

Carslake sentía el inmenso júbilo que en el corazón 
de los malvados ocasiona la destrucción. Una chispa 
de locura brillaba en sus ojos. 


...ooon...sossonn.rr9s9snsrsrrssnsorsn....s.r.....s 


señor del mundo!... 
o sólo, nadie... nadie 
E arrebatarme este er ilimitado!... ¡Ricardo 
arslake impera desde ahora en el mundo!.... ¡Soy el 
único mortal poderoso sobre la tierra!... e único que 
uede aniquilarlo,.. arrasarlo todo!... ¡Ya soy el rey 
e los reyes! ¡La voluntad mía. .. de Ricardo Carslake... 
ha de pesar enormemente sobre todas las cosas!... 
¡Oh, sí, ya lo creo!. .. ¡Por sobre todas las cosas!. .. 


— ¡Oh, sí, he de ser el amo 
1el amo y señor del mundo!... 


Perla y Carleton entraron en la nave del templo y, 
sin comprender el horrible peligro que les amenazaba, 
arrojáronse sobre el asesino. 

— ¡Cobarde! — exclamó Carleton al comprender la 
verdad de lo que ocurría. 

— ¡Está loco! — repuso Perla Standish. 

— ¡Vive Dios, ten cuidado Perla, es mortifero el 
contenido de esa retorta! 

— ¡Quién!... ¿Quién pretende arrebatarme lo que 
es mío... muy mio? — balbuceó con voz quejumbrosa 
el ex secretario de míster Standish. 


Este no acertó a dirigir sobre los jóvenes la mortifera 
llamarada y la retorta cayó al suelo sobre unos almo- 
hadones. Al querer el bandido apoderarse nuevamente 
del arma, Carleton le dió un empellón. Carslake vino a 
caer de ésta manera en el radio de acción de la fulmi- 
nante luz y bien pronto su cuerpo deshaciase sin dejar 
huellas. , 

Fué aquella una horrible muerte; los gestos de dolor 
que el truhán hizo en el corto espacio de la espantosa 
agonía, quedarán siempre impresos en la imaginación 
de los protagonistas de este drama, 


Porno. .nonro.nsorsnsnnnrsmoo.o..» .rn..o........s 


Alí estaba, a merced de ellos, la pólvora mortíifera 
cuya posesión equivalía al dominio del mundo. 

tCukales conquistadores, cuántos ambiciosos, cuán- 
tos monarcas infames hubieran comprado a enorme 
ecio aquella retorta que encerraba la ira destructora 
e un Tolo despiadado z maléfico! 

Pero los corazones piadosos y buenos de los jóvenes 
amantes, que solían latir a impulsos del amor que dig- 
nifica y renueva el universo, no dudaron un instante. 

Con súus hermosas manos, Perla levantó la retorta y 
arrojóla en el estanque de los sacrificios del Dios Violeta 
del Daroon. Y todo el poder misterioso y satánico del 
invento disipóso en un estallido infernal. 


musa... .oo.oasnnoos.ssrsssrssnasrrsrssasssss. 


— ¡Ya lo he dicho, encanto mío, el amor vence al 
fint... — dijo Tomás. 

— ...]Y salya!... — agregó Perla, mirándolo apa- 
sjonadamente. 


un... oopon.nnor..ossss»ons..... 


Alegres, llenos de fe en sí mismos y en la justicia su- 
rema de la humanidad, Perla y Carleton unieron sus 
bios en un beso profundo y silencioso como una 

oración, ? 


1. rm. ..nnros ans ss sor Is ss 
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